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    Un soplo a la vez, un soplo de vida,  son cada una de las vibraciones sonoras, que llegan a nuestros oídos para darnos vida. 
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    Dios, Sofía y Hana, mis tres suspiros que llenan mi mundo de vida. 
 
    Infinitas Gracias por su existencia. 
 
    Llenando mi mundo 
 
    de alegría. 
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    El día de hoy me desperté muy temprano, abrí los ojos cuando el sol apenas salía. Ya no pude dormir, aunque lo intenté, mis ojos no volvieron a cerrarse una vez más.  
 
    Me levanté de la cama, para ir a donde se encontraba el piano, comencé a tocar alguna de mis piezas favoritas de Frédéric Chopin, con el fin de tranquilizar mis pensamientos.  
 
    Cuando mis dedos tocaban cada una de las teclas, y escuchaba las notas en conjunto, mi corazón se tranquilizaba. Esa mágica sensación de ser transportada a otro lugar, con el oír de cada una de esas secuencias melódicas, era algo que disfrutaba en gran manera.  
 
    No puedo describir las sensaciones que me provocan, cuando ese grupo de notas entran a través de mis oídos. Me transporta a un nuevo espacio, del cual no tengo deseo de abandonar.  
 
    Así pase mucho tiempo, no sé con exactitud cuánto fue, siempre que estoy interpretando música, pierdo el control.   
 
    Una vez más me volvió a ocurrir, perdí la cuenta de los minutos y segundos que pasaban, hasta que de pronto mi celular comenzó a timbrar. Al principio no pude oírle, hasta la segunda o quizá la tercera vez.  
 
    Entonces me levante del piano, el cual se ubicaba afuera de mi habitación, para ir al dentro de mí cuarto una vez más, justo a un lado de la cama donde lo había dejado.  
 
    Bueno, al menos ese día pude identificar donde estaba, la gran parte del tiempo lo perdía, de tal modo que pasaba varios minutos buscándolo. Lo tomé, y pude ver que era una notificación de mi agenda.  
 
    No recordaba que ese día debía de ir a recoger unos materiales a la librería, que había pedido unos días atrás. 
 
     Después de ver la alarma, fue que me di cuenta de que ya eran pasado de las diez y media de la mañana. No podía entender como era que el tiempo había transcurrido demasiado rápido, de tal manera, que no lo pude sentir.  
 
    Aun así, no parecía importarme demasiado que avanzaran los minutos, ya que volví nuevamente a seguir tocando unos minutos más.  
 
    Me levante del piano algún tiempo después de haber visto la alarma del teléfono.  Cuando terminé de esa pequeña práctica matutina, fui al baño para asearme un poco, y recoger la habitación para dejarla limpia antes de salir de casa.  
 
    No dure tanto tiempo haciendo esas actividades, aproximadamente treinta minutos en la limpieza general, de las cosas que estaban desordenadas, ya que, mantener las cosas en su lugar, y volverlas a poner de nuevo, generaba espacios más limpios.  
 
    Cuando terminé de limpiar, fui a la cocina comer algo, antes de salir a realizar las distintas actividades que debía de hacer fuera de casa. Tampoco duré mucho tiempo cocinando,  preparé algo sencillo para salir pronto.  
 
    Pasada las doce y media de la tarde, fui a recoger los materiales que había pedido en la librería. La librería se encontraba a unas cuatro cuadras de mi casa, así que rápidamente llegué. Antes de que me dieran mis libros, pase unos minutos viendo unos nuevos títulos que había y otros sobre partituras para piano.  
 
    En esos días yo no prestaba mucha atención al tiempo, rara vez me preocupaba si se hacía tarde o no. Esas cosas eran para mí de menor importancia, siempre vivía a mi propio ritmo, sin importar lo demás. 
 
    Fui al mostrador por mis libros, los recogí,  observé con calma que no faltara ninguno de los que había pedido. Al darme cuenta de que estaban todos pagué y me fui nuevamente caminando a casa.  
 
    Siempre pasaba mucho tiempo pensando en diversas cosas, cuando caminaba. Algunas veces recordaba algunas melodías que aparecían espontáneamente en mi mente.  
 
    Otras tantas ocasiones repasaba las actividades que había realizado en el día, o que deseaba hacer, a veces imaginaba recetas de cocina o proyectos, es decir la manera en que los haría. 
 
     A veces analizaba algunas de las actitudes de las personas que vivían alrededor mío, las cuales yo no entendía muy bien.  
 
    Me costaba entender el gusto de las personas, sus intereses en general, la forma en que ellos se relacionaban unos con otros.  
 
    No entendía sus expresiones faciales, corporales e incluso muchas de las ocasiones no comprendía las palabras que usaban para expresar ciertos conceptos concretos.  
 
    La forma del español era una, la cual yo había aprendido a usar de los libros. Cuando las personas hablaban usaban palabras fuera de las que sabía, no entendía bien sus expresiones.  
 
    Siempre pensaba cosas fuera del mundo en el cual habitaba, lo cual muchas veces hacia ver que yo vivía en un mundo paralelo, otro lugar a donde nadie podía entrar. No es que yo quisiera huir del mundo que me rodeaba, simplemente me parecía un lugar incomprensible. 
 
    Iba caminando por la calle, después de recoger mis libros, sin percibir mucho las cosas que había a mi paso. En algunas ocasiones me encontraba con personas, que se quejaban de que no las saludaba, pero no era por mala intención.  
 
    No veía a nadie mientras caminaba, me costaba trabajo prestar atención en las personas. No me parecía interesante observar a la gente, esto siempre me parece de mala educación. 
 
     No sé cómo explicar mi forma de pensar de manera que no se lea antisocial. Pero yo no tenía por qué andar viendo como actuaban o vestían los demás, ya que a mí no me importaba si eran de determinaba manera u otra, creo que todos somos libres de ser como nos guste, el hecho de que alguien nos esté mirando y juzgándonos todo el tiempo, es una forma de no ser libres.  
 
    A mí me gustaba tener libertad de ser yo misma, por lo tanto, quería que los demás fueran libres de ser ellos mismos. Por eso nunca veía a ninguna de las personas que pasaban alrededor de mí, no creía relevante verlas y entrometerme en sus vidas. 
 
    Cerca de la librería había un parque muy bonito, era una gran extensión de terreno, llena de árboles, plantas y pasto con hermosos jardines.  
 
    Donde las personas les agradaban ir a caminar, o correr a sus alrededores, a veces pasear entre sus árboles, o sentarse a comer algún alimento a un lado de un árbol. A los niños les gustaba ir a jugar con sus bicicletas, pelotas, o simplemente pintar algunas de las figuras o alcancías de yeso que vendían.  
 
    Había diversas cosas por hacer en este bonito lugar por eso era muy visitado, todo el tiempo se podía ver persona por los alrededores. Era muy relajante caminar entre los árboles, sentarse en sus bancas y respirar ese aire fresco. 
 
     A mí me gustaba mucho este lugar, así que siempre que tenía la oportunidad iba y me sentaba junto a algunos de sus árboles a realizar diversas actividades, en las cuales estaban incluidas: leer libros, escribir, escuchar música, o simplemente pensar un poco. Algunas veces iba a ese lugar con mi mamá y hermana, aunque eran en muy contadas ocasiones que pasaba por ese lugar con ellas. 
 
     Platicábamos de muchas cosas cuando nos encontrábamos ahí, mientras comíamos algunos de los alimentos que vendían en los alrededores. Otras ocasiones más escasas aún, paseaba con alguna otra persona.  
 
    Ese día pasé por el parque y no pude resistir la tentación de quedarme unos momentos, sentada para respirar el aire fresco de los árboles.  
 
    Camine un poco hasta llegar a uno de los lugares donde más me agradaba estar. Incluso en esta parte del parque donde yo iba había un pequeño tronco de madera, a un lado de un árbol donde me gustaba sentarme.  
 
    Así pase mucho tiempo, esa tarde pensando varias cosas que había vivido esa semana, las cosas que más me llamaban la atención en ese momento, acera de mi poco entendimiento del mundo exterior.  
 
    Analizaba en esos días mucho sobre estas cosas, de todos los patrones de conducta que veía en los demás, es decir siempre pensaba porque la mayoría de las personas, actuaban de la misma manera ante determinadas circunstancias de la vida.  
 
    O a veces observaba en cosas más sencillas, como porque a todos les agradaba una cierta moda, o forma de ser por algún tiempo, y después simplemente todos lo olvidaba.  
 
    Reflexionaba mucho, si realmente pudiera existir la libertad de ser nosotros mismo, o estábamos condicionados por la cultura y el lugar donde vivíamos, a ser de alguna manera o forma al actuar ante la vida.  
 
    Meditaba siempre en la posibilidad de ser yo misma, crear mis reglas, tener mis gustos, actuar de la forma que me agradara más y fuera más adecuada.  
 
    Creía, que cada persona tenía la oportunidad de ser autentica, ser ella misma, pero veía con tristeza que eran pocos los que tomaban realmente esta oportunidad en sus manos y la hacían suya. 
 
    La ciudad donde vivía era de tamaño regular, aunque no tenía grandes atracciones o espectáculos muy a menudo, contaba con todos los servicios que se necesitaban. 
 
    Tenía todas las cosas que me interesaban cerca de mí, a muy pocas cuadras de donde vivía, así que a pesar de vivir en una ciudad no tenía que recorrer largas distancias en transportes terrestres. Como ir a la biblioteca, o parque, e incluso ir a la escuela de música donde estudiaba, era representaban un corto trayecto.  
 
    Esa era una de las razones por la cual no tenía problemas con los tiempos, ya que, al tener todas las cosas cercanas, me permitía desplazarme de un lugar a otro con más rapidez como cuando asistía a clases.  
 
    El lunes dormía muy plácidamente, cuando sonó la alarma indicándome que debía levantarme para ir a clases, no podía abrir los ojos, por más que lo intentaba.  
 
    Debía esperar unos minutos más, para que pudiera despertar por completo, levantarme, asearme y dirigirme a la cocina a preparar una merienda, para irme a clases justo cuando faltaban veinte minutos antes de la nueve de la mañana, que era la hora en la cual mis clases daban inicio.  
 
    Llegaba con calma, subía las escaleras a la segunda planta, donde se encontraba el salón en el cual yo tenía clases el aula número cinco.  
 
    Llegaba pocos minutos antes de que mis maestros, algunos de mis compañeros ya estaban en el aula a esas horas también. La semana inicia con clases de música de cámara, la cual las impartía un profesor llamado Juan Carlos López, quien siempre era muy puntual.  
 
    No le gustaba que llegáramos tarde, sólo nos daba diez minutos de tolerancia a los alumnos que por alguna causa especial no alcanzaban a llegar a tiempo.  
 
    Sus clases eran muy dinámicas, relajantes y divertidas, casi no se sentía el tiempo de trabajo. Por tal motivo nadie teníamos problemas por tener más de dos horas consecutivas de sus clases.  
 
    Las siguientes clases tampoco eran tediosas, era muy dinámica la forma en la cual los profesores trabajaban, así que, nadie se quejaba de las clases. Ni de las tareas, o prácticas extras que los profesores nos dejarán. 
 
     Después de Música de cámara me tocaba la clase de Música de piano del siglo XX y XXI. En la cual analizábamos obras para piano de estas épocas, la forma en la cual estaban constituidas, como debían interpretarse, fechas de su estreno entre otros detalles.  
 
    Esta clase me gustaba mucho, no sólo a mí, también a mis compañeros le agradaba bastante. La profesora que la guiaba era muy amable, su nombre era Margarita Silva, era una persona alegre y simpática. A pesar forma positiva de ser, era bastante exigente en clase, aunque ella misma nos daba las herramientas para hacer cada uno de los trabajos de la manera más práctica y fácil posible. 
 
    En clases no había tiempo para otras cosas, que no fueran estar atentos y participativos para cada una de las actividades, de lo dinámica y divertidas que nos parecían a todos.  
 
    En el grupo al cual yo asistía a clases éramos quince alumnos, de diversos lugares cercanos a la ciudad donde se encontraba nuestra escuela.  
 
    Al finalizar las clases matutinas, frecuentemente me quedaba en el aula para practicar un poco. A mí me gustaba mucho el piano que había ahí, por lo cual procuraba mucho los tiempos en los que podía usarlo.  
 
    A esas horas, se encontraba prácticamente vacía la escuela, otra de las cosas que disfrutaba mucho. En algunas ocasiones había uno o dos alumnos, pero eran momentos o días muy escasos. Por lo regular no había nadie por esos rumbos a esas horas del día.  
 
    Amaba estar en la escuela cuando no había nadie. También me gustaba ir a alguna de las aulas y tocar los diversos pianos que se encontraban en ellas.  
 
    La escuela era de tamaño regular, se encontraba dividida entre los salones donde se tomaban las clases de conocimiento general, de acuerdo al grado de estudios que cursabas, las aulas de las clases específicas por instrumentos como percusiones, alientos, canto entre otras, un área de estudio para alumnos de piano, una biblioteca y un auditorio. 
 
     A mí me gustaba ir a las aulas donde se tomaban las clases de conocimiento general, las cuales eran 5 aulas. Cada aula contaba con un piano, el cual servía a los diferentes profesores como apoyo para sus clases.  
 
    Los distintos pianos cada uno tenía su timbre y peculiaridad al utilizarse, aunque hablar de estos aspectos para algunas personas puede leerse absurdos y ridículos.  Al usarlos cada uno me hacía sentir de distinta manera.  
 
    Mi favorito era el que se encontraba en el aula número cinco, gran parte del tiempo pasaba en el practicando. También me gustaba el piano del aula número tres y del aula número dos. 
 
     Durante los cuatro años que he pasado como estudiante de esta escuela he usado cada de ellos. También los diez pianos que se encentran reservados en el área de estudio de este instrumento, en donde los maestros daban sus clases.  
 
    El piano en el aula número cinco lo usaba por el mediodía, muy seguido después de clases como en esta ocasión. Era uno de esos días, en los cuales había poca gente por los alrededores, sólo pude percibir a un par de chicos. Una muchacha estudiante de piano, que se llamaba Cristina.  
 
    Era del grupo de tercer grado, acostumbraba muy seguido quedarse a practicar a esas horas. Ella se encontraba en uno de los pianos del área donde tenían las clases los pianistas. Me gustaba la manera en que interpretaba, era muy cálida, llena de vida.   
 
    También estaba un chico en una de las aulas de abajo practicando con su violín, no lo conocía, sin embargo,  aún con su presencia a lo lejos era un lugar muy relajante.  
 
    Estaba practicando las melodías que debían de revisarme esa semana, era una dosis más de Chopin, un par de estudios el Op. 10 n. 3 en Mi mayor y el otro era Op. 10 n.  4 en Do sostenido menor. 
 
     Era una práctica muy placentera para mí, ya que amaba el estudio Op. 10 n. 3. A veces llamaban a este estudio Tristesse. Describía la melancolía que sentía su autor, la eterna nostalgia de despedirse de su patria, de donde nunca más tuvo la oportunidad de volver. Algunos críticos nombraban a este estudio como un poema sinfónico para piano.  
 
    No sabría explicar las sensaciones que provocaba cada vez que escuchaba la melodía. Sentía mucha paz, tranquilidad, entusiasmo. Tal vez una sensación parecida a cuando estás enamorado de alguien.  
 
    Nunca había estado enamorada de ninguna persona, sin embargo, podía sentir ese tipo de sensaciones que la gente cuenta y escribe que siente cuando está enamorada de alguien.  
 
    Era un asunto que no podía comprender como una melodía de origen tan melancólico podían hacer sentir a otra persona sentirse enamorada al oírla. 
 
     No estaba amando a una persona, ni recordando a nadie en especial, sino que al oír ese conjunto de notas me hacían sentir ese mismo placer que se siente cuando se ama a alguien. 
 
     Entonces volví a perder nuevamente el control del tiempo, hasta que dieron las tres de la tarde que era la hora en la que había algunos talleres de percusiones, alientos y cuerdas en las aulas de la planta baja.  
 
    Me di cuenta cuando escuché a los chicos en sus instrumentos correspondientes,  eran un chico con una flauta transversal y otros con unos violines. En esos momentos fue cuando me enteré de que ya eran las tres de la tarde, pero aun así continúe en mis actividades, ya que, no llegaba nadie en el aula donde yo me encontraba. 
 
     Así estuve un poco más de tiempo, hasta que los chicos que toman clases en esa aula comenzaron a ocupar sus sillas. En ese instante me sentí un poco invadida y dejé de usar el piano, salí del aula directo a la planta baja.  
 
    A un lado del auditorio se encontraba un pequeño jardín, con unas bancas donde no había muchas personas regularmente, la mayor parte de personas se sentaban en los jardines que se encontraban enfrente del edificio. 
 
     Faltaban aproximadamente veinte minutos para las cuatro de la tarde, que era la hora en la cual tenía mis clases de piano. Así que me senté por unos momentos en esas bancas a comer una pequeña merienda que había preparado.  
 
    Mientras la comía estaba leyendo un libro acerca de la vida de Frédéric Chopin, era un libro biográfico, me emocionaba mucho leer acerca de su vida y de las cosas que había hecho antes de componer cada una de sus melodías.  
 
    Pensaba que entre más supiese acerca de él sus composiciones las interpretaría de forma más atinada. Así que frecuentemente acostumbraba a leer este tipo de libros.  
 
    El tiempo paso muy rápido, casi no lo sentí cuando era hora de volver a subir a la segunda planta del edificio. Mi clase era en el área de estudio para estudiantes de piano, el cubículo número once era donde mi profesor me atendía. 
 
     Me apresuré a llegar puntual, ya que mi profesor también lo era. Cuando llegué él aún no estaba en dicho lugar, así que me senté en el piano a tocar un poco, pero a los pocos minutos llego mi profesor para comenzar la clase del día.  
 
    Su nombre era Enrique Martínez, él era bastante exigente con sus alumnos por lo cual tenía muy pocos ya que no todos podían seguir su paso y quejaban de que no avanzaban con rapidez en sus clases. 
 
     Llevaba un método de enseñanza rígido, exigía a sus alumnos tocar con mucha exactitud con una técnica perfecta. Tenía mucho tiempo trabajando con él, no había visto que los otros profesores de piano enseñaran de esa forma tan rigurosa y precisa como él lo cual me agradaba bastante. 
 
     Era muy perfeccionista y exigente conmigo misma, así que a veces resultaba difícil saber quién era más estricto, si mi profesor o yo misma.  
 
    Por unos meses estuve trabajando con otro de los maestros de mi escuela, era bastante competente también, sin embargo, no me parecía que fuera tan riguroso como mi profesor actual de piano. Es decir, no sentía que buscará que sus alumnos encontraran la perfección, simplemente con que sus alumnos tocaran las piezas de buena forma a él le parecía correcto.  
 
    Y así eran la mayoría de los profesores, con que sus alumnos medio tocaran de manera correcta las piezas les parecía adecuado. 
 
     Pero ninguno de ellos se preocupaba tanto por la técnica que empleaban sus alumnos como mi profesor de piano. Mi profesor decía: “que el talento no era suficiente”, que decir que no se tenía talento era una excusa para la gente floja.  
 
    Él decía que si se quería lograr un verdadero nivel alto y de gran precisión en la ejecución de algún instrumento musical se debía de pasar muchas horas de práctica para poderlo lograr. 
 
    Cuando llegó mi profesor iniciamos la revisión de las piezas de Chopin que había estado practicando más temprano, las cuales eran un par de estudios el Op. 10 n. 3 en Mi mayor y el otro era Op. 10 n. 4 en Do sostenido menor.  
 
      
 
    Mi clase duraba aproximadamente una hora en la cual tratábamos de corregir los errores que tuviera en las interpretaciones de las piezas de tal modo que las pudiera trabajar de la manera más perfecta posible.  
 
      
 
    Yo tenía mucho entusiasmo Frédéric Chopin es mi compositor favorito, estoy enamorada de su música, así que trabajar con este tipo de piezas siempre me parecía muy relajante y divertido, de tal manera que casi no sentía que estuviera trabajando. 
 
      
 
    Después de las correcciones a las dos piezas, las cuales fueron pocas regrese a casa en ese largo lunes. No tenía prisa por llegar así que camine a pasos lentos hasta llegar a la puerta de donde vivía.  
 
    Entre y subí de inmediato a la segunda planta, en donde después de subir las escaleras había una sala con un gran ventanal.  
 
    Siempre que regresaba cansada de la escuela o algún lugar me gustaba sentarme a descansar un poco en esos sillones.  
 
    Amaba ese gran ventanal, me gustaba mucho la luz que entraba e iluminaba toda la habitación, por lo cual pasaba mucho tiempo leyendo libros en ese espacio de la casa. Fue precisamente lo que hice en esos momentos leer por un buen de tiempo, no sabría decir cuánto, ya que no acostumbraba a contar los minutos que pasaban de una actividad a otra. 
 
    Los días pasaban con tranquilidad en la escuela de música. Rara vez conversaba con mis compañeros de clase ya que siempre procuraba estar concentrada en las actividades escolares.  
 
    Por lo cual pasaba gran parte de tiempo en la práctica del piano, lo cual a veces era motivo de crítica por parte de algunos de mis compañeros quienes me decían que parecía que no tenía vida. Ese era un término que yo no comprendo hasta el día de hoy. 
 
    Los días martes eran muy relajados, la mañana transcurría con calma y tranquilidad. Ya que ese era unos de los días de la semana que nos tocaba recibir las clases más dinámicas y prácticas.  
 
    Sin darnos cuenta llegaba la hora de salida la cual era a las doce del día. La mayoría de mis compañeros aprovechaban el tiempo para ir a pasear o comer en los locales de los alrededores en grupo. 
 
     Me quedaba a practicar un rato en el aula donde recibíamos clases, es decir el número cinco hasta aproximadamente las dos de la tarde.  
 
    Después iba caminando cerca del parque que me gustaba mucho a un lugar donde vendían comida japonesa. Algunos días acostumbraba a ir a comer a este lugar, lo cual me parecía muy relájate.  
 
    Me gustaba mucho la comida que vendían en ese lugar, lo cual me hacía pasar un buen tiempo. Al terminar la merienda pasaba por el parque y no podía evitar quedarme unos minutos.  
 
    Iba a mi lugar favorito para revisar las anotaciones del día, leer un poco o hacer un análisis de las obras musicales que trabajaríamos en clases.  
 
    Así pasaban los minutos sin darme cuenta, regresaba a casa cuando ya estaba oscureciendo, la mayor parte de las veces. Por lo regular iba sola a estos lugares, pero en algunas ocasiones me acompañaba una de mis compañeras de clase que también vivía cercas de la escuela de nombre Azucena. 
 
    Ella y Violeta eran las únicas compañeras de mi grupo con las cuales tenía una especie de amistad. A los demás les hablaba sólo las cosas que eran necesarias por los estudios.  
 
    A la primera que conocí fue a Azucena desde primer año, era agradable pasar tiempo con ella.  
 
    Me parecía una chica interesante y bastante talentosa en lo que hacía.  A ella le gustaba la danza folclórica y asistía a clases de verano. Ella decía que después de terminar esos estudios sería una maestra de danza.  
 
    Tiempo después Azucena comenzó a tener una amistad con Violeta, yo las veía, sin embargo, Violeta me parecía muy distinta a mí. Su forma de actuar ante los demás me hacía pensar que no teníamos nada en común.  
 
    Algunas ocasiones estaba con Azucena cuando ella estaba con Violeta, aunque no participaba mucho en sus conversaciones. Hasta que un día Azucena se enfermó por algunos días y no asistió a clases.  
 
    En esos días Violeta se acercó a mí y comenzamos a convivir sin intermediados. En esos días descubrí que ella y yo teníamos muchas cosas en común, e incluso ella era más parecida a mí que Azucena eso lo he ido descubriendo con el tiempo de convivencia con ambas. 
 
    Me era muy difícil entender a mis demás compañeros. Sus formas de actuar me parecían incomprensibles, aun así, no trataba de entenderlos, simplemente los respetaba y cuando me pedían algo era amable con ellos. 
 
    Los miércoles eran días tranquilos también, muy parecido a los lunes con la diferencia de que en este día los alumnos que integraban la orquesta iniciaban sus ensayos en el auditorio. 
 
      
 
     La escuela tenía dos agrupaciones una orquesta sinfónica y una de cámara las cuales se turnaban el auditorio para sus diversos ensayos semanales. Cada semana teníamos diferentes presentaciones de alumnos. Las presentaciones se llevaban a cabo en algunos auditorios de la universidad a la cual pertenecía nuestra escuela, algún otro auditorio de la ciudad o en el mismo auditorio de nuestra escuela. 
 
      
 
     También en algunas épocas del año se celebraban algunas competiciones musicales. Así que siempre había muchas oportunidades para que todos los alumnos presentáramos un poco del trabajo que realizábamos en el aula. 
 
     El programa académico incluía que cada alumno tuviera al menos tres presentaciones al año, a partir del segundo año, ya sea en un recital, o un programa en conjunto con otros alumnos. 
 
     En la dirección se realizaban los calendarios y los publicaban, así mismo avisaban a los alumnos correspondientes para que se prepararan con tiempo. 
 
    Estaba en clase realizando algunas actividades grupales, cuando me informaron que debía de ir a la dirección apenas terminase la clase actual.  
 
    Al finalizar fui a ver para que me necesitaban, al estar ahí me informaron el día en el cual debía de presentarme era el seis de noviembre del presente año en el auditorio de la biblioteca de la universidad a la cual pertenecía nuestra escuela.  
 
    Era un recinto muy grande, con bastante audiencia, la cual a muchos de mis compañeros les parecía un lugar temido, a mí me daba mucha emoción. 
 
    Los alumnos de último año teníamos más presión en este tipo de presentaciones. Nuestros profesores asistían para evaluar nuestro desempeño, lo cual ponía más tensión en algunos de los alumnos.  
 
    Debía de ponerme de acuerdo con la profesora encargada sobre el programa que presentaría en esa ocasión. Y mi mente sólo pensaba en un compositor el cual era Frédéric Chopin.  
 
    Tenía pensado presentar un programa de melodías de Chopin ya que me agradaban mucho. A lo largo de mis estudios me había empeñado en aprender a interpretar el mayor número de composiciones de este autor. 
 
     Amaba la música de Frédéric Chopin, me gustaba hacerlas mías y a través de ella interpretar algunas de mis emociones a mi audiencia. Así que ya desde hace tiempo ya había pensado que melodías presentar la próxima vez que me tocara estar en un auditorio compartiendo música.   
 
    Éramos libres de presentar lo que mejor nos pareciera, la mayoría de los alumnos realizaba programas variados con uno, dos o tres distintos compositores según los que ellos les agradaban más o conocían mejor sus obras. 
 
    A mi casi no me gustaba relacionarme con personas, pero más que gustarme creo que no me era fácil poder convivir con ellas. 
 
     No las entendía, por lo tanto, siempre que tenía alguna presentación yo aprovechaba este medio para dar a conocer lo que sentía o pensaba. Me parecía muy difícil la forma en la cual la gente actuaba, por lo regular ellos siempre decían una cosa y actuaban otra.  
 
    Sus acciones nunca estaban en sintonía con sus palabras. Era tan difícil entender lo que la gente quería, ya que sus expresiones tampoco eran claras.  
 
    La mayor parte del tiempo no decían con exactitud lo que pensaban o querían, siempre parecían decir todo en códigos. Ya sea de palabras, acciones, expresiones faciales, corporales o ademanes que yo no comprendía.  
 
    No podía descifrar sus miradas, era tan torpe, que en ocasiones veía a gente conversar a largas distancias, o entender las expresiones faciales de la gente que pasaba por las aulas y hacia alguna seña. 
 
     Al no poder analizar nada, me sentía como un habitante de otro mundo, lo cual me hacía perder el interés por pasar tiempo con personas. La música salvaba mi vida y era la única manera en la cual yo podía dar algo de mí a las personas que me rodeaban. 
 
    Regrese al salón de clases unos minutos después de haber recibido los avisos de la dirección. En esos momentos mis compañeros se encontraban recibiendo la última clase del día con la cual concluía la jornada escolar para la mayoría de ellos.  
 
    Otros pocos debíamos quedarnos aún más tarde para las revisiones de nuestros instrumentos o para ensayos.  
 
    Cuando llegue al aula mis compañeros estaban atentos realizando unas dinámicas grupales. Me incorporé en silencio, para minutos más tarde seguir las instrucciones de mi profesor.  
 
    Estábamos en la clase de metodología para la enseñanza musical, me parecía muy interesante la manera en que nuestro profesor guiaba la clase.   
 
    El tiempo paso demasiado rápido, me pareció que la clase termino muy pronto. Después de la clase yo fui al aula número tres la cual estaba también vacía.  
 
    El piano que había en ella me gustaba mucho y el día de hoy tenía ganas de practicar un poco en un ambiente distinto. Entre en el aula, en la cual estuve hasta las tres de la tarde, ya que esos días eran un poco ruidosos con los ensayos de las orquestas. 
 
     Sus integrantes se quedaban en las aulas antes de sus prácticas y algunos un poco de tiempo después para perfeccionar las partes que les correspondían a sus instrumentos.  
 
    Cuando terminé de practicar fui a comer a un lugar donde vendían comida casera,  el cual se encontraba a dos cuadras de mi escuela. Era otro de mis lugares favoritos donde me gustaba ir muy frecuentemente.  
 
    Permanecí en ese lugar hasta las tres con cincuenta minutos es decir diez minutos antes de ir a mi revisión de piano. Llegue al cubículo donde era mi clase pocos minutos antes que mi profesor. 
 
     Estaba muy emocionada, ya que en esa sesión daríamos los últimos toques a las composiciones de Frédéric Chopin que había estado practicando. También me dirían cuales serían las nuevas melodías, con las cuales estaría trabajando en las siguientes clases.  
 
    Mi profesor llego casi inmediatamente después de mí al cubículo saludando amablemente como tenía por costumbre.  
 
    Después de los saludos iniciamos la revisión de las melodías correspondientes. Fueron pocos los detalles que debía de corregir a cada una de las melodías. De tal manera que nos tomó poco tiempo, mucho menos de lo que habíamos pensado. 
 
     Le comenté a mi profesor acerca del recital de piano que debía de presentar el día seis de noviembre. En el cual yo tenía pensado presentar composiciones de Frédéric Chopin.  
 
    Estaba muy emocionada por este evento futuro. Me gustaba compartir este tipo de melodías con el público. A mi profesor le agrado mi idea, así mismo me comento que el director de la orquesta sinfónica el maestro José Ledesma deseaba que me presentara terminando la clase en el auditorio.  
 
    Al parecer era también por asuntos referentes a mi compositor predilecto. De tal manera que cuando terminé la clase fui directo al auditorio para ver que deseaban de mí.  
 
    Los ensayos de la orquesta de cámara eran a las doce y concluían a las tres cincuenta de la tarde. Mientras que los de la orquesta sinfónica eran de cinco de la tarde a ocho de la noche ambos en el mismo auditorio.  
 
    Cuando llegue al auditorio ya estaban casi todos los músicos en sus lugares. El director me indico que me acercara a donde se encontraba, entonces fui a él. Me comento cual era el plan que tenía, él deseaba interpretar dos conciertos para piano y orquesta el número 1 en Mi menor Op 11 y el número 2 en fa menor Op 21. Me pregunto si ya las conocía, a lo cual yo respondí que sí. Que ya había trabajado con ellas en algunos momentos. 
 
     Me gustaba la segunda parte del concierto para piano y orquesta n. 1 era una de mis melodías favoritas, la amaba. Me informaron que tenía que acudir a los ensayos los días miércoles y viernes. Lo cual representaba un poco más de trabajo escolar, sin embargo, me parecía muy interesante y a la vez emocionante tener la oportunidad de participar con una orquesta. 
 
     Ese día me quede un rato en el ensayo para ver la manera en la cual el director trabajaba con los jóvenes músicos a los cuales dirigía.  
 
    Después regresé a casa un poco cansada, ya que tuve que hacer varias actividades en el día, lo cual me dejo con pocas energías al final.  
 
    Al llegar a casa subí de inmediato al segundo piso, me senté a descansar en el sillón. Literalmente me acosté en él, no tenía ganas de pensar en nada, sólo deseaba descansar de todas las actividades realizadas.  
 
    Pase mucho tiempo en el sillón, no sé cuánto, al parecer me quede dormida, recuerdo haber despertado en la madrugada cuando comenzó a darme frio. Entonces me cambie a mi cama para seguir durmiendo un poco más de tiempo. 
 
    El jueves desperté temprano,  con calma recogí las cosas de mi que no estaban en su lugar,  y de algunas partes de la casa. Así mismo me bañé, preparé un delicioso desayuno y después fui a clases.  
 
     Ese día era tranquilo, con pocas actividades escolares. Las clases finalizaron a las once de la mañana, por lo cual teníamos gran parte del día libre para descansar un poco de las aulas. La mayoría de mis compañeros aprovechaban el día para hacer algunas actividades recreativas en los lugares cercanos a nuestra escuela. 
 
    Fiel a mi costumbre me quede a practicar un poco en el aula número cinco después de que ellos se fueron. A esas horas todo estaba silencioso, a pesar de que en varias de las aulas estaban siendo utilizadas por alumnos y profesores.  Por lo cual estaba concentrada en las melodías que debía de practicar esa mañana.  
 
    Hice un exhaustivo repaso a los dos conciertos de piano que me tocaría interpretar con la orquesta, tratando de perfeccionarlos, eso me entusiasmaba en gran manera.   
 
    El tiempo paso tan rápido, que no pude sentirlo, a las dos de la tarde terminé mi práctica del día. Estaba relajada y feliz, me levante del piano para guardar los libros de las partituras que había estado estudiando.  
 
    Salí del aula, camine hasta los jardines que se encontraban en la parte baja, donde esperaría a Violeta quien iría a comer conmigo. Al poco tiempo de haber bajado llego, no teníamos prisa de nada, así que permanecimos algunos minutos más conversando.   
 
    Habíamos pensado en ir a comer comida japonesa a mi lugar favorito. Así que después de pasar unos minutos platicando en ese lugar fuimos caminando hasta donde se encontraba.  
 
    No duramos mucho en llegar al lugar, ya que, se encontraba cercas del lugar donde nos encontrábamos. A esas horas el lugar no estaba muy lleno, era muy relajante ir a comer a ese sitio. 
 
     Nos sentamos en unas mesas que se encontraban cercas de un balcón, donde el aire fresco y la luz que entraba hacia un lugar muy relajante. De inmediato uno de los meseros se acercó a nosotros para ver que deseábamos comer.  
 
    Pasamos una tarde muy divertida, Violeta tuvo que irse temprano ya que iría a hacer unas compras. Yo continué un poco más de tiempo en ese lugar, saqué un libro para leer un poco.  
 
    Al salir de ahí me quedaba cercas mi parque favorito, así que me tome el resto de la tarde para ir a sentarme por ahí a continuar leyendo un poco o quizá escribir algunos pensamientos.  
 
    Me acerque a donde se encontraba el parque, hasta llegar al lugar donde me gustaba sentarme. Leía un libro de una de mis escritoras favoritas, lo cual provocaba que no atendiese nada de lo que había a mí alrededor en esos momentos.  
 
    No sentía el tiempo, el cual provocó que rápido se empezó a oscurecer en el lugar donde me encontraba. Fue entonces cuando me di cuenta de que era hora de regresar a casa.  
 
    Debido a la oscuridad de la noche, no me permitía seguir leyendo en ese Lugar.  Era muy despistada con los tiempos, rara vez tenía un reloj puesto en mis accesorios, o el celular en algún apartado de mi bolsa accesible.  
 
    Así que era muy difícil hablar de horarios en momentos en los cuales yo no hacía alguna actividad fuera de clases, o las aulas escolares, o cualquier otro asunto referente a mi educación.  
 
    Después de pasar un buen tiempo en mi lugar favorito, regrese a casa. La noche estaba muy linda, con la luna llena brillando en lo alto. Hacia lucir un clima relajado y tranquilo. Me agradaba mucho caminar, por todos esos lugares e ir pensando acerca de diversas cosas que ocurrían. 
 
     Pronto llegué a casa, subí hasta el segundo piso,  me senté en la sala que estaba afuera de mi habitación. Pero antes deje las cortinas del gran ventanal abiertas para poder ver la hermosa luna llena de la noche.  
 
    Estaba relajada, analizando diversas cosas que habían ocurrido en los días pasados, también en algunas actividades que quería hacer en los siguientes días. Sobre todo, trataba de visualizar mentalmente el recital del seis de noviembre.  
 
    Eso era importante para mí,  preparar mi mente para la secuencia que presentaría ese día. Anticipaba mis acciones en mi mente, para cuando las fuera a ejecutar no tener equivocaciones. De esta manera, preparaba el orden de las melodías, para tener en claro cuales movimientos haría entre cada una de las piezas que presentaría.  
 
    Así hacia siempre que tenía alguna presentación, de modo que cuando estaba enfrente del publico esa no era la primera vez que yo ejecutara dicha secuencia, si no la tercera o cuarta vez que realizaba dicha secuencia, al menos en mi mente. Obviamente todo esto era independiente de cada una de las prácticas que realizaba a diario de dicho repertorio. 
 
    La noche estaba muy confortable, no sé cuánto tiempo paso, pero volví a quedarme dormida en aquel sillón. No hizo frio ese día, así que dormí profundamente en aquel lugar de la casa hasta las seis de la mañana, que fue la hora en la cual desperté. No sentí una vez más, a mí me pareció que cerré y abrí los ojos, al parecer había dormido de manera profunda.  
 
    Ese día era un viernes doce de septiembre, un día con poco trabajo escolar, pero muchas horas de práctica y ensayos. Me sentía muy emocionada por participar con la orquesta. Los viernes teníamos las clases un poco más tarde de lo normal, es decir a las diez de la mañana. Lo cual me permitía hacer un poco de cosas más en casa antes de ir a clases. 
 
     También el viernes salíamos a una temprana hora, es decir a las doce del día. La mayoría de mis compañeros tenían revisión de sus instrumentos ese día. Es decir, antes o después de la clase de ese día. A mí sólo me tocaba presentarme a las cinco de la tarde para el ensayo con la orquesta.  
 
    Al salir de clases, a las doce del día, me quede un poco de tiempo a practicar en el piano, hasta las dos de la tarde, o algo así. Cuando terminé de practicar fui a casa, un rato para comer algo allá, poder descansar un poco y más tarde regresar al ensayo de la orquesta. No todos los días tenía la oportunidad de ir a casa a cocinar algo, así que ese día lo aproveche para eso.  
 
    Me gusta cocinar, crear platillos novedosos con los ingredientes que encontraba en el refrigerador o la alacena. Esos eran momentos muy felices y divertidos para mí. 
 
     Cuando terminé de comer subí al segundo piso, a mi sillón favorito para esperar la hora en la cual debía de regresar a la escuela. Regrese faltando veinte minutos para las cinco de la tarde. De modo que cuando llegue al auditorio aún faltaban diez minutos para que el ensayo diera inicio.  
 
    Pero pude darme cuenta de que la mayoría de los integrantes de la orquesta ya estaban presentes, eso me sorprendió mucho. El pertenecer a la orquesta te daba un porcentaje extra de calificaciones a lo largo del año, lo cual ayudaba mucho a los alumnos para tener un buen nivel. 
 
     Además de que el reglamento de la escuela te exigía si eras alumno de un instrumento que requiriera acompañamiento participaras en algún conjunto en horas extra a las clases regulares.  
 
    El pertenecer a la orquesta significaba trabajar más tiempo del que invertían los alumnos que formaban parte de otras agrupaciones musicales. Además de que el director de la orquesta era muy perfeccionista, dándole reglas muy estrictas a cada uno de los integrantes.  
 
    Todos debíamos de estar presentes a la hora exacta para iniciar el ensayo. Es decir, a las cinco de la tarde, la cual era la hora en la que el entraba en el auditorio. Cuando cada integrante iba llegando al auditorio ocupaba inmediatamente su lugar, de manera que cuando llegaba el director ya estaban listos para iniciar el ensayo.  
 
    En esa ocasión iniciamos la práctica con la melodía en la cual yo estaría participando con ellos. Todos estaban muy atentos a cada indicación del director, los cambios que el pedía y cada cosa que debían hacer.  
 
    Fue un ensayo un poco cansado, no estaba acostumbrada a que alguien me fuera dando indicaciones mientras interpretaba algo al piano. Lo cual al principio me pareció un poco difícil adaptarme, pero sin embargo rápidamente pude entender su manera de trabajar. Fue muy cansada esa práctica, la cual termino a las ocho de la noche, ni un minuto antes, ni uno después de la hora señalada.  
 
    Estar trabajando con ellos me hacía ver que gran parte de su éxito era el trabajo que realizaban en cada ensayo.  
 
    Regrese a casa al finalizar, estaba un poco cansada, pero relajada ya que el siguiente día sería sábado por lo cual podía flojear un poco. Ya que hasta la tarde debía de salir a las actividades que se habían programado en mi escuela, en las cuales debíamos de estar presentes. 
 
    La noche era muy tranquila, igual de calmada y serena como la del anterior día, me gustaba ir observando la luna mientras caminaba por las calles cercanas a casa.  
 
    Nunca tomaba en cuenta los tiempos que pasaban de una actividad a otra, dejaba que las cosas fluyeran de manera natural a mí alrededor.  
 
    Llegando a casa subí de inmediato al segundo piso, me senté e inmediatamente comencé a anotar algunas observaciones que había hecho de las cosas vividas en esa semana. Siempre me gusta pensar en las cosas que había realizado, para encontrar una manera de hacerlas mejor.  
 
    El sábado iniciaba la temporada de conciertos de mi escuela, la cual tenía una duración de septiembre a junio. En esta temporada de conciertos los alumnos de la escuela teníamos la oportunidad de presentarnos en diversos auditorios y salas de la ciudad.  
 
    La orquesta sinfónica era la encargada de abrir esta serie de presentaciones. Posteriormente los demás compañeros tenían oportunidad de mostrar lo aprendido en sus diversas clases. 
 
     En esa ocasión no participaría con la orquesta, sin embargo, para el segundo concierto de la temporada estaba calendarizadas las melodías que yo estaba practicando con ellos.  
 
    Eso era muy emocionante, el estar en esa presentación suya me ayudaba a visualizar como sería el ambiente cuando estuviera con ellos en el escenario. Por tal motivo tenía el deseo de observar cada una de las cosas que pasaran en su presentación, hasta los más mínimos detalles que se pudieran presentar. 
 
    Por la mañana antes del concierto me levante tarde, como a las nueve de la mañana ya que, estaba un poco aflojerada y sin ganas de realizar muchas tareas.  
 
    Cuando me levanté de la cama fui al piano a practicar un tiempo. La mañana paso muy rápido, cuando observe la hora ya eran las doce del mediodía. No me preocupe por el tiempo, aún era pronto para las cosas que haría en la tarde y noche.  
 
    Así que seguí más tiempo frente al piano hasta que dieron las dos de la tarde. Fue entonces cuando fui a la cocina a preparar algo de comida, era uno de esos días en los que tenía tiempo de cocinar, eso me hacía muy feliz, tener la oportunidad de crear nuevas combinaciones de sabores me emocionaba.  
 
    Preparé una comida colorida, con diversos tipos de vegetales hice una ensalada, también había pescado y un poco de pasta, todo quedo lindo, pero sobre todo delicioso.  
 
    Cuando terminé de cocinar, inmediatamente preparé la mesa para comer. Disfrutaba mucho esos días de comer en casa con tranquilidad, en los cuales saboreaba cada una de las cosas que había preparado previamente en la cocina. 
 
     Después de la comida fui nuevamente al sillón del segundo piso a leer un poco, sin embargo, el tiempo paso muy rápido, así que cuando menos lo pensé ya era lo hora de ir al auditorio de mi escuela.  
 
    Estaba muy emocionada por las actividades que se llevarían a cabo en esa tarde noche. Salí de casa cuando iban a ser las ocho de la noche, faltando aproximadamente quince minutos.  
 
    Cuando llegue el auditorio no había mucha gente, pero los lugares vacíos no tardaron en ocuparse en los siguientes cinco minutos. Ya que, a la hora señalada inicio el evento con la ceremonia de inauguración de la temporada de conciertos del presente año.  
 
    Posteriormente fue cuando la orquesta sinfónica ocupo el escenario para presentarnos el Concierto para violín N. 5 “Concierto turco” en La mayor K.219 de Wolfgang Amadeus Mozart para esa ocasión. Mozart compuso este concierto en mil setecientos setenta y cinco y se estrenó en la temporada navideña en Salzburgo. Estaba compuesto por tres movimientos: Aperto allegro- Adagio-Allegro-Aperto, Adagio y Rondo-Tempo Di Minuetto.  
 
    Aurora una chica que no era de la facultad de música, pero sí alumna de la universidad fue la solista en esta ocasión. No sabía mucho de ella, sin embargo, mis compañeros se la pasaban quejándose de que el director de la orquesta le diera demasiadas oportunidades para no ser alumna de música.  
 
    Ellos decían todo el tiempo que era la favorita del director. Que ellos deberían de ser los que estuvieran de solistas, por estudiar en la facultad de música. El director sólo se fijaba en la persona que mejor interpretará al violín las obras que la elegía, siempre quería los mejores elementos. 
 
     Fue una participa muy emotiva la que realizaron. Cuando termino el concierto el público les regalo una gran ovación por lo que habían visto y escuchado esa noche.  
 
    Esperaba con gran emoción mi presentación de esa temporada con la orquesta sinfónica, ya que sería la primera vez cual yo estaría con una orquesta en una presentación con muchas personas, sería en un teatro que se encontraba en el centro de la ciudad donde vivía. 
 
    Cuando el concierto finalizo regresé de inmediato a casa, ya que no me gustaba estar entre tanta gente. Cuando iba pasando por las bancas que estaban en los jardines de mi escuela no pude evitar quedarme un momento en ese lugar.  
 
    Me senté a ver el cielo estrellado por unos momentos. No pase mucho tiempo, sólo algunos minutos, maso menos el tiempo que tardan en salir del auditorio las personas que habían ido al concierto.  
 
    Después me sentía un poco cansada así que regrese a casa rápidamente, pensando en el concierto que acababa de presenciar esa noche. Trataba de fijar en mi mente las piezas de Frédéric Chopin que interpretaría con ellos en la siguiente ocasión.  Visualizar los movimientos, las partes de cada una de las melodías a presentar. 
 
     Mientras caminaba por las calles cercanas a mi casa no podía dejar de pensar en cada una de ellas. Así que cuando llegué a casa subí de inmediato al segundo piso justo donde se encontraba el piano para practicar la parte que me tocaba estudiar.  
 
    Así pase mucho tiempo repasando, una y otra vez los dos conciertos. Mi favorita era la segunda parte del concierto para piano y orquesta el número 1 en Mi menor Op 11.  
 
    Amaba interpretarla una y otra vez, cuando mis dedos tocaban cada una de esas notas me hacían sentir una sensación especial dentro de mí, la cual disfrutaba en gran manera más que cualquier otra melodía de las cuales conocía.  
 
    Así pasé la parte final de ese día, realmente no supe en qué momento decidí apartarme del piano para realizar otra actividad distinta.  
 
    La noche se terminó pronto, no la sentí, cuando me di cuenta del tiempo parecía el sol estar brillando en lo alto del cielo. Era muy distraída en esos aspectos, una y otra vez me ocurrían de manera regular.  
 
    Estaba obsesionada con los conciertos, de tal manera de que apenas dormí un poco y comí una merienda, regrese al piano a practicar las melodías que presentaría para el recital del seis de noviembre.  
 
    Desde esos momentos, ya practicaba cada una de las composiciones en el orden que pretendía presentarlas al público. Esperaba irlos envolviendo mientras ellos escuchaban las secuencias armónicas, y lo que expresaban a través de sus notas.  
 
    Ese fue mi domingo, sólo la pase frente al piano interpretando las composiciones de alguien que siempre querré conocer, pero que nunca podre.  
 
    2 
 
      
 
      
 
    El lunes no podía despertar para ir a clases, eran las consecuencias de dormir poco y practicar muchas horas al piano. Por un momento pensé que no alcanzaría a llegar a tiempo a la primera clase, pero pude estar presente.  
 
    Al llegar todo estaba silencioso, entre al aula y pocos de mis compañeros habían llegado, faltando unos cuantos minutos para que iniciaran las clases. Ese día estaba muy distraída, no podía concentrarme fácilmente en las actividades escolares del día. Así que mientras mis profesores las indicaciones de las distintas actividades que debíamos de realizar mi mente estaba perdida en otro tiempo y espacio. La mañana paso de forma rápida para mí, cuando al fin puse atención a mí entorno el tiempo de las clases matutinas había concluido.              
 
    Mis compañeros estaban muy ocupados esa semana, ya que algunos tenían presentación de sus instrumentos en distintos auditorios a partir del miércoles. Mi amiga Violeta tendría una presentación el viernes en el auditorio de una de las facultades de la universidad a la que pertenecía nuestra escuela.  
 
    Ella estaba muy emocionada, tenía mucho tiempo que no le tocaba presentar un recital individual. Estaba muy concentrada en esa presentación y en las melodías que presentaría como mis otros compañeros, así que apenas salimos de las clases matutinas se fue a continuar con sus preparativos. 
 
    El aula quedo rápidamente vacía, estaba distraída que no me di cuenta en el momento que todos salieron. Fue de un momento a otro cuando voltee a mí alrededor que todo se había retirado ya. 
 
     Continúe un poco más de tiempo con mis prácticas, aunque realmente ese día fueron pocos minutos, aproximadamente cuarenta y cinco minutos o poco más, los que estuve sentada en el piano. 
 
     Me levanté del piano, entonces me senté en una de las sillas enfrente del ventanal, donde se veía muy bien los lugares que había enfrente de mi escuela, las personas que diario los frecuentaban. Siempre pensaba en las mismas cosas, era uno de esos días en los cuales mi mente buscaba silencio.  
 
    Imaginaba como se sentiría estar en un lugar completamente libre de personas, que alrededor al menos en unos tres kilómetros a la redonda no hubiera nadie. No es que las personas no me gustaran, o que tuviera algo en su contra.  
 
    Pensaba mucho en la sensación que produciría en mí no escuchar ningún ruido a mí alrededor de gente. Poder caminar por las calles y que todo estuviera solo, sin nadie.  
 
    Esos pensamientos invadían mi mente, pensaba tanto en ese tipo de sensaciones, en esos momentos los cuales era muy difíciles de alcanzar para mí y el tiempo transcurría sin poderme explicar a mí misma de donde provenían aquellos deseos del interior. 
 
     Sabiendo que nunca podía lograr vivir eso que tanto imaginaba o deseaba alcanzar. Nunca supe porque como consecuencia de ese tipo de pensamientos, siempre me imaginaba entrando en una gran caja oscura sin ruido alguno.  
 
    Amaba tanto el silencio, de la misma manera que el sonido, que podía interpretar con las teclas de un piano.  
 
    Pase mucho tiempo enfrente del ventanal, no sé cuantos minutos fueron, en esos días yo no contaba el tiempo, lo dejaba fluir libremente alrededor de mi como si no existiera o fuera importante preocuparme por su paso. 
 
     Pocas veces observaba detenidamente a las personas que pasaban enfrente de ese gran ventanal, realmente nunca observaba fijamente a nadie, ni su forma de actuar ante el mundo ni su estilo de vestir, entre otras cosas.  
 
    Lo único que podía ver a diario era las actitudes en forma global que las personas tenían en los diferentes espacios públicos. La manera en la que la sociedad en general actuaba, ante determinadas situaciones de la vida cotidiana, me llamaba mucho la atención.  
 
    Cuando las personas optaban por seguir las mismas direcciones y caminos en la vida cotidiana en momentos similares. Entonces yo decía: ¿Por qué todos siguen ese mismo rumbo? ¿Acaso no hay otras opciones por las cuales ir? Pero no encontraba las respuestas a esas cuestiones que siempre tenía en mente.  
 
    A mí se me hacía feo que todos tomaran los mismos patrones, sentir que las vidas de las personas estuvieran etiquetadas por momentos ya preestablecidos. No me agradaba la idea de que las opciones que eligiera, de cómo manejar mi vida, ya hayan sido hechas por otras personas. Deseaba una vida nueva, diferente, configurada de una manera única y especial por mi mente e ideas. 
 
    Pase mucho tiempo pensando todas estas cosas frente al ventanal, no recuerdo con exactitud cuántos minutos pasaron. Yo era muy preguntona, mi mente siempre estaba ocupada por diversas interrogantes las cuales no podía contestar la mayor parte del tiempo. 
 
    Estaba entretenida, que cuando observé era tarde, lo noté cuando los alumnos de las clases vespertinas comenzaron a entrar al aula. Cuando ellos llegaron me levante para tomar mis pertenencias, e ir a esperar mi clase de piano de ese día. Faltaban diez minutos para que iniciará mi clase, por lo cual me dirigí al cubículo donde me tocaba estar.  
 
    Entre y me senté en el piano a tocar un poco mientras que mi profesor llegaba. Él era muy puntual así que no demoro demasiado tiempo en llegar al cubículo.  
 
    Me saludo al entrar para posteriormente iniciar la revisión de las partituras que estaba estudiando de Chopin. Estaba casi completas, solo eran unos pequeños detalles que debía de seguir corrigiendo aún. Tal vez para la revisión del miércoles podría darlas por concluidas y pasar a ver algo nuevo. 
 
    Mi profesor me pregunto cómo me había ido en mi primer día de ensayo con la orquesta, y así mismo aprovechamos el tiempo para revisar la pieza que estaba ensayando con ellos, para ver si no tenía que corregir algún detalle en la interpretación que iba a realizar junto a los muchachos.  
 
    Al parecer todo estaba bien en general, solo surgió unos pequeños detalles, así como también lo importante era irme acoplando a mis compañeros con los que interpretaría la pieza musical, para que todos en conjunto pudiéramos transmitir el mensaje del compositor. 
 
    Al finalizar la revisión de piano fui directo a casa, no tenía ninguna actividad más que realizar en la escuela. Tampoco tenía algún plan por realizar con alguno de mis compañeros de clase u otras personas. Simplemente di media vuelta rumbo al hogar. Iba caminando de manera lenta, sin ver nada de lo que había a mi paso. 
 
     Era mi costumbre ir paso a paso, mientras estaba concentrada en mis pensamientos. Todo el tiempo analizaba un sin fin de cosas. A veces iba interpretando melodías, que se reproducían en el interior de mis pensamientos. En otras ocasiones recordaba algunos pasajes de libros que me gustaba leer, otras veces acerca de cosas que me agradaría hacer en los siguientes días. No ponía atención al camino, tal vez a las personas les parecía raro.  
 
    Ese día simplemente estaba recordando cosas del pasado. No sabría decir porque de un momento a otro, me invadió la nostalgia y comencé a pensar en cosas viejas. Siempre fui una niña solitaria, sin embargo, cuando era pequeña jugaba con mis hermanos y mi prima.  
 
    Aunque todo me daba miedo, me aterrorizaba salir de casa, siempre que estaba con ellos de un modo u otro me convencía para ir a un parque a una cuadra de mi casa. Era muy nerviosa en aquellos tiempos, tenía horror por los perros, de tal manera que no podía dejar de pensar en que alguno de ellos se acercara a mí y agrediera con sus fieros colmillos.  
 
    No salía a la tienda, a la escuela ni a ningún lugar cercano sola. E incluso aunque fuera acompañada de mi madre o padre, aun así, el terror invadía mi pequeño cuerpo, era esclava de aquel temor. No vivía con tranquilidad mental, al pensar en el dolor que me causaba pensar en esos animales. Con el tiempo pude ir viviendo con el temor, aunque nunca ha desaparecido por completo. 
 
    Cuando estaba con mis hermanos y prima me sentía muy bien, de alguna manera u otra, aunque tenía muchos temores estando junto a ellos siempre podía desarrollar mi imaginación de muchas maneras.  
 
    Cuando había más personas todo era totalmente diferente. Siempre veía como ellos podía convivir con facilidad con los demás miembros de nuestra familia, sin embargo, no podía entablar una conversación con alguno de ellos.  
 
    Pequeños y grandes todos convivían mientras me encontraba sentada en alguna parte sola y pensando. Siempre pensaba, siempre soñaba, siempre huía de ellos, ya que hablaban un idioma el cual no podía comprender por más que me esforzara.  
 
    Aún seguía sin entender a las personas que estaban a mí alrededor, sin comprender cuál sería la mejor manera de comunicarme con ellos, aún seguía huyendo, pero esta ocasión la música era la que me rescataba de mi soledad. 
 
    Al llegar a casa fui directo al sillón de la segunda planta, me quedé un buen rato acostada en él. Después de ese tiempo, me quede repasando mentalmente las piezas de piano que había interpretado en la clase ese día. Para después seguir leyendo una novela biográfica acerca de la vida de Ludwig van Beethoven.  
 
      
 
    En ese tiempo leía mucho, cada que tenía un poco de tiempo libre. Cuando llegaba a la escuela, y aún no iniciaban las clases, sacaba mis libros para aprovechar el tiempo.  
 
    Cuando era el cambio de una asignatura a otra. Cuando los profesores se tomaban algunos minutos para revisar los trabajos de otros compañeros, o en el ensayo de práctica coral, mientras el maestro de canto se encargaba de revisar las voces de otras secciones.  
 
    Siempre había tiempo para agarrar mi libro en las clases, y como no socializaba con mis compañeros, nadie interrumpía mis lecturas.  
 
      
 
    En ocasiones me gustaba leer minutos antes de comenzar las clases, cuando apenas todos los compañeros estaban ingresando a las aulas, esperaba en algún rincón de la escuela con mis libros. Olvidaba el lugar donde me encontraba para concentrarme en las diversas historias de los libros que me gustaba leer.   
 
    Esa noche fue de esa manera, me senté en el sillón a leer, me perdí en la historia, de esta manera una vez más, mi mente viajo a otro lugar lejano. Cuando al fin pude despertar de aquel sueño lector, ya era muy tarde, debía de descansar para levantarme al día siguiente a clases. 
 
    A la mañana siguiente fue un poco difícil despertar, mis ojos no podían abrirse, eran como si estuvieran pegados. Aun así, me levante a las ocho y media de la mañana para irme de prisa a la escuela.  
 
    Mis compañeros no llegaban todavía, sólo había un par de ellos. Al parecer no era la única a las que el tiempo se le había pasado de prisa.  
 
    Al llegar mis compañeros se acomodaban en sus lugares y se ponían a platicar entre sí con las personas que más se entendían del grupo. Lo cual no era mi caso, ya que sólo hablaba con una compañera del grupo.  
 
    De los demás no sabía nada. Es decir, no conocía sus nombres, ni nada de ellos. Pero tampoco no encontraba la manera de acercarme a las personas de mi grupo. 
 
    Lo mismo sucedió el miércoles en el ensayo de la orquesta. Todos los compañeros tenían ya sus grupos de amigos en cambio no conocía a nadie.  
 
    No sabía cómo acercarme a ellos, ni tampoco ellos tenían algún tipo de interés en acercarse a mí. A pesar de que las ocasiones que me tocaba convivir con ellos trataba de ser amable y servicial no se acercaban a mí fuera del ensayo de la orquesta.  
 
    Los ensayos eran muy demandantes, casi no había tiempo para socializar, así que por esa parte tampoco me afectaba mucho, sin embargo, podía observar como todos se entendían sin la necesidad de decirse tantas palabras. 
 
    En ese tiempo acostumbraba a asistir los sábados a un grupo de jóvenes. Cuando estaba en las actividades establecidas convivía muy bien con todos.  
 
    Trataba de ser amable con ellos, apoyarlos en todo lo que podía, sin embargo, fuera de las paredes de aquel lugar y de las actividades que se realizaban en ese sitio no tenía ningún tipo de acercamiento con alguno de ellos. 
 
     Ellos eran muy amigos unos con los otros, se hablaban fuera de ahí. En varias ocasiones se veían en sus casas de visita e incluso iban a cines, cafés y otros tipos de lugares recreativos.  
 
    Sin embargo, ninguno de ellos se tomó la molestia para invitarme a asistir junto a ellos a algún lugar. Nadie pensó en hablarme para ver cómo me había ido en la semana o invítame a un café a pasar la tarde.  
 
    Era como si para ellos fuera una persona invisible, o que no existiera. No sabía cómo hacer para que ellos me tomaran en cuenta ¿acaso no se deban cuenta que era una persona confiable? Pensaba con mucha frecuencia ¿porque si los apoye en todas sus actividades con amabilidad y buena disposición no se dan cuenta que soy agradable?  
 
    No sabía la forma para que me tomaran en cuenta, ni las palabras correctas para hablar con ellos y pudiera entrar en sus vidas, era muy doloroso para mi todo aquello me sentía sola. 
 
    De ese tipo de soledad que, aunque estas rodeado de mucha gente no puedes hablar con nadie. Todos los pensamientos de tu corazón quedan atrapados dentro de tu interior. La gente sólo ve tu fachada, pero no saben lo que sientes o piensas por dentro.  
 
    Aparentemente la gente te ve acompañado, pero solo es una ilusión, o un espejismo. De un modo u otro las personas estaban conectadas, pero no podía conectarme con ellas. Era un lenguaje oculto tal vez, el cual mi mente no estaba acostumbrada a descifrar o tal vez no tenía las capacidades mentales para entenderlo como ellos lo hacían.  
 
    La mañana de aquel martes transcurrió muy de prisa, cuando menos lo imagine ya eran las doce del mediodía. No tenía ánimos de regresar a casa pronto, así que no me levante de mi asiento cuando la clase finalizo.  
 
    Continúe sentada y espere a que lentamente mis compañeros se retiraran del aula. Después de que todos se fueron permanecí un tiempo más en mi lugar, no sabría decir cuánto fue volví a perder el control de tiempo una vez más.  
 
    Siempre tenía en mente mejorar, agendaba horas de estudio de mis partituras y ejercicios de piano cada día. Así que me levanté de mi asiento y me senté en el piano del aula a iniciar mi práctica. 
 
    No estuve tanto tiempo en el piano después de todo, ese día no tenía muchos ánimos de practicar más. Aunque mi mente tenía un objetivo mi cuerpo se negaba a cumplirlo por ese día.  
 
    Me levante del piano para dirigirme al gran ventanal del aula y sentarme junto a él a observar el horizonte a pensar un poco más. Así paso gran parte de la tarde, hasta que comencé a escuchar el sonido de los instrumentos de aliento de la clase de la tarde.  
 
    Fue entonces ya con la mente despejada que me levante para regresar nuevamente a mi casa. 
 
    Al llegar a casa fui de inmediato a mi lugar favorito el segundo piso en donde se encontraba la sala. Me senté cómodamente para seguir leyendo, ese día no tenía ganas de merendar nada.  
 
    Todo el resto del día lo pase en ese lugar leyendo, me emocionaba tanto hacerlo porque a través de la lectura podía transportarme mágicamente a otros lugares sin estar físicamente, así como también conocer a otras personas de distintas épocas. 
 
    Esa semana trascurrió más rápido de lo normal cuando menos me di cuenta ya era viernes el día del ensayo de la orquesta.  
 
    Ese día llegue al ensayo un poco más temprano de lo normal aproximadamente veinte minutos antes. Cuando ingrese en el auditorio no había aún ninguno de los demás compañeros. Así que de inmediato fui a tomar mi lugar en el piano para practicar un poco mi parte de la melodía.  
 
    Faltando Diez minutos para el inicio del ensayo fue cuando comenzaron a ingresar los compañeros.  
 
    Los primeros en llegar eran siempre los muchachos de la sección de violines. Aunque ellos no hablaban con casi nadie, la mayor parte del tiempo solo hablaban entre ellos mismos. Al ingresar al auditorio saludaban muy tímidamente por compromiso.  
 
    Después era el turno de los muchachos de las secciones de viento, los cuales eran muy amables al llegar. Siempre saludaban a todos con amabilidad. Posteriormente entraban los muchachos de las percusiones quienes tampoco hablaban mucho con los demás integrantes.  
 
    Al final justo a las cinco de la tarde ingresaba el director de la orquesta. Prácticamente cuando el entraba todo debíamos de estar sentados en nuestros lugares para iniciar con el ensayo. 
 
     A él no le gustaba perder ni un minuto, pensaba que el tiempo era muy valioso como para desperdiciarlo en bienvenidas y saludos. Además de que él siempre pensaba que a través de la música todos podíamos expresar nuestras emociones.  
 
    Así que de la manera que interpretábamos nuestros instrumentos él podía escuchar cual humor era el que teníamos ese día.  
 
    Para las personas eran un tanto extraño, pero él tenía esa capacidad auditiva para identificar las emociones de sus alumnos a través de la música.  
 
    Afuera del auditorio sus alumnos comentaban que era una persona muy amable y tranquila. Muy sociable a la que todos apreciaban mucho y les gustaba pasar tiempo con él. 
 
    El ensayo fue extenuante, repasamos una y otra vez compas tras compas, de las primeras dos hojas de las partituras, hasta lograr darle la interpretación, que a nuestro director le pareció que emocionaría a nuestra futura audiencia.  
 
    Estábamos muy cansados todos, pero contentos con los avances que habíamos dado hasta ese día. La mañana del sábado mis compañeros de la orquesta iban a tener un ensayo extra, ya que el domingo por la noche realizarían una presentación en un gran auditorio de la ciudad y debían de repasar las obras que interpretarían en esa ocasión.  
 
    Estaba muy emocionada por ver la actuación de los muchachos y esperaba que a mis compañeros les fuera de maravilla ese día. 
 
    Estaba muy cansada del ensayo, así que de inmediato fui a mi casa para poder relajarme un poco. Al llegar a casa lo primero que hice fue darme un baño, para después sentarme en el sillón a leer un poco más para relajarme.  
 
    No sé con exactitud cuánto tiempo pase despierta, porque sin darme cuenta me venció el sueño. No supe cuántas horas dormí, al día siguiente me desperté cuando iban a ser ya las diez de la mañana. 
 
     Al parecer fue demasiado tiempo, pero bastante confortable. Porque me levante muy tranquila, con la mente despejada para comenzar a trabajar de nuevo mis partituras pendientes. 
 
    Tenía en mente darle un repaso a todas las melodías que conocía de compositores importantes.  
 
     Cada fin de semana que tenía tiempo me gustaba hacerlo, así de esta manera mantenía siempre mi repertorio al día, de tal manera que, si por alguna  razón necesitara interprear alguna, no la olvidara ý pueda tocar a la perfección en cualquier momento.   
 
    Antes de iniciar el ensayo general, fui a la cocina a prepararme un sándwich, con un batido de frutas. Necesitaba un poco de energía para iniciar a trabajar. De esta manera comencé la practica a las once de la mañana en punto. 
 
     Me gustaba tocar escalas en primer lugar, comenzando con la de do mayor, así consecutivamente continuaba con Sol, fa, hasta concluir con todas las escalas.  
 
    Me gustaba interpretarlas a lo largo de todo el piano, con diferentes expresiones, es decir al principio la tocaba normal, después la tocaba en staccato y al finalizar legato.  
 
    Mi favorito era hacerlo en staccato, ya que cuando lo hacia e imaginaba que mis dedos eran como una pequeña niña, saltando de un lado a otro.  
 
      
 
    Tal vez como una gimnasta, en una barra fija, cuidando a detalle cada uno de sus saltos, para no caer al vacío. Este pensamiento me causaba mucha felicidad y diversión.  
 
      
 
    Aunque por momentos cuando tocaba algunas escalas, se tornaba un poco peligroso al caer de una nota a otra, lo cual aumentaba la diversión para mí. Sobre todo, las escalas que tenían muchos bemoles o sostenidos.  
 
      
 
    Después de tocar las escalas mayores, continuaba con las menores, utilizando las mismas expresiones que con las escalas mayores. Al finalizar las escalas, practicaba Preludios de Johann Sebastian Bach, algo muy sencillo, pero divertido, de libro Los pequeños preludios (klavierbüchlein) de Wilhelm Friedemann Bach.  
 
    Que era una recopilación que Bach había hecho para el primero de sus hijos varones. Bach comenzó la recopilación en mil setecientos veinte. Algunos críticos dudan de la autoría, comentan que son de su hijo y no de Bach.  
 
    Inicie con el preludio en Do mayor BWV 924. Después continué con el Preludio en re menor BWV 926 que era uno de los que más amaban interpretar, era una sensación de euforia, peligro y emoción al tocar cada una de las notas, a medida que avanzaba hasta el final de la obra. Amaba también el preludio en Fa mayor BWV 927 muy alegre y divertido. Al igual que el Preludio en Fa mayor BWV 928 me sentía inmensamente feliz al interpretarlo. 
 
     Continuaba con Mozart, algunas de sus sonatas para piano. Siempre que tocaba Mozart me llenaba de alegría, tranquilidad. Bueno en general la armonía del periodo clásico es de esta manera. Muy alegre, vibrante y colorida.  
 
      
 
    Era tan distinta a la del periodo barroco, no es que fuera mala o pésima, sin embargo, en el periodo barroco se podían hacer tantas cosas con las composiciones de Bach por nombrar un ejemplo, que el estilo de los clasicistas hacía ver a la música muy limitada.  
 
      
 
    Cuando escuchaba la música de Mozart no sentía tanta profundidad, era como si fuese un niño saltando y bailando de un lado a otro sin alguna preocupación, pero no tenía profundidad en general, la profundidad y madurez que se podían sentir en la música como la de Bach. 
 
      
 
     Vaya que tenemos un enorme hueco entre el periodo antecesor con el sucesor. A Beethoven lo obligaron a ser como Mozart. Todos esperaban que sus composiciones fueran como las de su antecesor, sin embargo, el poco a poco se fue saliendo del estilo del periodo clásico.  
 
      
 
    Amo las Sonatas para piano de Ludwig Van Beethoven, son tan vibrantes, en ocasiones siento que pueden describir muchos de mis sentimientos ante la vida. Son como pequeñas historias contadas a través de notas musicales, las cuales tienen un inicio, un desarrollo y una conclusión.  
 
      
 
    Solo elegí tres la primera fue La Sonata para piano N. 4 en mi bemol mayor Op. 7 también conocida como “La gran sonata”. 
 
      
 
      
 
     La sonata para piano N. 30 en mi mayor Op. 109 y mi favorita de todas las sonatas para piano de Beethoven la N. 8 en do menor Op. 13 conocida como “La Pathétique”. Amaba el primer movimiento, sobre los otros dos que le seguían, no cansaba mi oído de escucharla una y otra vez más.  
 
    Casi siempre que tocaba “La Pathétique” no podía evitar tocar enseguida “Quasi una fantasia” es decir la Sonata para piano N. 14 en Do sostenido menor Op. 27 N. 2 en especial el tercer movimiento Presto agitato. Era muy emocionante, un momento que podía repetir una y otra vez sin tener cansancio.  
 
      
 
    También practicaba a Frédéric Chopin mi compositor favorito, amo su música, es como si a través de ella, pusiera describir mis sentimientos más profundo, describir quien soy.  
 
    Mi sueño imposible siempre ha sido haber conocido a Chopin. En esa ocasión practique mi canción favorita de piano, bueno realmente es extremadamente difícil tener una melodía predilecta, pero la Polonesa Op. 53 es decir “La Polonesa Heroica” tenía muchos puntos de ventaja sobre otras, era mi tema. 
 
    En general fue divertido repasar todas las obras musicales al piano, pero bastante cansado a la vez. Sin embargo, una vez que me sentaba al piano no podía pararme. Ya que una obra iba a la otra, luego continuaba con una más. 
 
     Entonces cuando tenía consciencia del tiempo, ya había avanzado mucho y era tarde. Aproximadamente las 6 de la tarde, fue cuando me levante del piano para descansar un poco, comer algo para retomar en ensayo.  
 
    Prepare nuevamente un sándwich de pollo, para volver al piano una vez más. Ya estaba más allá de la mitad, sólo faltaba un poco para terminar, aunque seguía recordando pequeñas partituras que me parecían muy divertidas, las cuales hacían que me olvidara de las que me había propuesto interpretar, por lo cual perdía mucho tiempo. Aun así, intentaba apurarme para que no me diera media noche sin terminar aún.  
 
    A las once de la noche aproximadamente, termine mi ensayo general muy cansada. Por lo que de inmediato sin pensarlo me senté en el sillón a relajarme un poco cuando de repente me quedé profundamente dormida en aquel lugar. Una vez más volví a dormir fuera de mi cama, sólo esperaba que esta costumbre no se volviera el común denominador de cada día.  
 
    A la mañana siguiente me desperté a las ocho de la mañana. Estaba muy tranquila y relajada, así que me tome un tiempo para sentarme en el sillón a que mis ojos se abrieran despacio a el nuevo día.  
 
    Después de un tiempo, me levante para ir una vez más directo al piano a interpretar a Chopin. La primera obra que mis manos pudieron interpretar fue el preludio Op 28 n. 15. Siempre que la tocaba de inmediato me transportaba a otro lugar, a una casa en el bosque.  
 
    Me imaginaba que tocaba frente a un gran ventanal, respirando el aire fresco del campo. Sentía como mi corazón se llenaba de energías, para empezar un nuevo día. Amaba esa sensación que producía cuando mis dedos interpretaban ese tipo de melodías.  
 
    Así que continúe un poco de más tiempo, hasta dar aproximadamente las diez y media de la mañana. Fue cuando me levante del piano para ir a merendar algo a la cocina.  
 
    Así al parecer era mi vida, no sabría la manera que las demás personas vivían, que hacían o cuales eran los planes que ellos tendrían en el futuro. Ni tampoco me gustaba pensar en los demás, ya que bastante tenía con intentar tratar de comprenderlos y no poder como para angustiarme por saber cómo era su manera diaria de actuar. 
 
    En la tarde era el concierto de la orquesta así que estaba muy emocionada porque se hiciera de noche rápidamente.  
 
    Las únicas personas con las que socializaba Violeta y Azucena no iban a poder asistir al concierto, por algunas razones personales.  
 
    Así que inevitablemente me tocaría asistir sola una vez más, no es que estuviera acostumbrada a estar con muchas personas, al contrario, eran contadas las ocasiones en las cuales asistía a los conciertos con alguien más.  
 
    La tarde pasó rápido, no sé en realidad en que se me fue el tiempo, pero cuando me di la vuelta para ver el reloj ya eran las siete de la noche. Así es que de inmediato me levante para prepararme para el concierto, ya que el teatro donde iba a realizarse no me quedaba tan cerca de donde vivía en aquel tiempo.  
 
    Estaba aproximadamente a unos treinta minutos de mi casa y era popularmente llamado el “Teatro del Pueblo”.  
 
    De inmediato arregle mis pertenencias para salir lo antes posible de mi casa. Era domingo, la mayor parte de las personas descansaban, así que las calles que se encontraban cerca de los centros comerciales, parques, restaurantes y lugares con áreas recreativos se encontraban llenas de automóviles. 
 
     En cambio, el centro de la ciudad, que era por donde se encontraba el teatro estaba solo. La mayoría de los locales comerciales cerraban a medio día, era muy silenciosa esa zona y fácil de transitar. 
 
    Llegue al teatro quince minutos antes de que iniciara el concierto. Pude ver como todos mis compañeros de la orquesta estaban acomodados en sus lugares tras bambalinas para comenzar, ellos debían estar al menos media hora antes de que diera inicio.  
 
    De inmediato busque mi asiento para el concierto, a esas horas era bastante sencillo ubicarlo ya que la mayor parte de las personas llegan al lugar justo cuando faltaban cinco minutos para iniciar o a la hora exacta. Por tal motivo el lugar se encontraba muy solo aún. 
 
     Después aprecie el contenido del concierto de esta ocasión, interpretaría a Ludwig Van Beethoven, con su Concierto para Violín y Orquesta 0p 61 en Re mayor, que duraba aproximadamente cuarenta y cinco minutos. La primera vez que se estrenó, fue en la ciudad de Viena, en el Theater an der Wien.  
 
    Beethoven dedico la composición al violinista Franz Clement, quien cuentan la primera vez que interpreto la obra la leyó a primera vista. Este concierto tenía tres movimientos: Allegro Ma Non Troppo (re mayor), Larghetto (Sol mayor) y Rondo Allegro( re mayor).  
 
    La gente comenzó a llenar el teatro, de un momento a otro todas las butacas estaban prácticamente ocupadas. A las ocho de la noche en punto se abrió el telón, el director salió acompañado de su violinista, una vez más fue Aurora, el maestro la acompaño hasta su asiento y posteriormente se ubicó en su lugar para dar inicio al concierto.  
 
    El público estaba cautivado por la ejecución de la orquesta, de la misma manera que el director identificaba los estados de ánimo de sus músicos, el deseaba que con cada interpretación ellos pudieran expresar fielmente el mensaje del compositor que estaban interpretando. Su deseo era cautivar al público presente y poder llegar al corazón de cada uno.  
 
    Al finalizar el concierto, el público presente regalo una gran ovación a la orquesta por su hermosa participación. Se levantó Aurora para agradecer al público, juntamente con el director, quienes tomados de las manos agradecieron juntos a la audiencia que había asistido.  
 
    Salieron por un momento del escenario y fue cuando todos los miembros de la orquesta se levantaron de sus lugares, para agradecer a los espectadores. Nuevamente entro a escena Aurora junto al director para hacer el último agradecimiento final junto a todos los miembros de la orquesta. 
 
    Fue un espléndido concierto, mí me gustan mucho las obras para Violín, aunque nunca he pensado aprender a tocarlo, ni tomado clases me parece cautivador escucharlo en ese tipo de composiciones.  
 
    Poco a poco todos comenzaron a retirarse de sus lugares para acercarse a los miembros de la orquesta y saludarlos. Tenían muy buena aceptación por parte de las personas de la comunidad, ya que sus interpretaciones siempre eran muy conmovedoras a pesar de ser todos muy jóvenes. 
 
     No fui a saludar a ninguno de mis compañeros, no encontré la manera de ir a donde ellos se encontraban y entablar una conversación asertiva. Así que simplemente sonreí a donde se encontraban, me levante de mi asiento para regresar  nuevamente a casa. 
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    El tiempo pasa de prisa frente a mí, ni siquiera tuve el interés de observarlo, ya que cuando mis ojos se abrieron para ver lo que había a mí alrededor, ya no estaba cerca.  
 
    Ellos siempre estaban peleando con el reloj cada día, muchos trataban de ganarle la carrera, sin embargo, nadie lo lograba vencer. Así que ¿Por qué competir con algo fuera de nuestro alcance? Estamos vencidos antes de comenzar el reto. Pasa frente a nuestros ojos, pero apenas estamos terminando de decir la frase cuando ya se fue, como una ilusión, un espejismo que nos domina cada día al despertar.  
 
    Los días para mi recital de piano se acercaban rápidamente, estaba muy nerviosa pero emocionada a la vez. Amaba presentarme ante los demás y conmover a las personas con una hermosa interpretación al piano.  
 
    Estaba más perdida de lo habitual. Sólo faltaban doce días para el seis de noviembre. Mi mente sólo podía estar pensando todo el tiempo en las partituras de Frédéric Chopin.  
 
    Una a una pasaba por mi mente todo el tiempo, de tal manera que si mi cerebro fuera un gran piano que las interpretaba todo el día.  
 
    En la mañana mientras estaba en la escuela no podía prestar atención a ninguna frase de las personas que estaban a mi lado. No es que normalmente fuera muy sociable, sin embargo, mi capacidad de retener información emitida por los demás era muy deficiente.  
 
    Al salir de clases paseaba como pérdida en mis pensamientos por los andadores de la universidad hasta llegar a mi casa. Apenas estaba en el hogar caminaba a sentarme en el piano a interpretar las partituras de mi recital.  
 
    No es que no las supiera, sin embargo, no estaban perfectas para mi gusto. Siempre existía algo que debía tocar de una forma diferente un poco más piano, más legato, más forte. Le falta trasmitir más en ese compás, no se siente como la intención que plasmo Chopin al escribirla.  
 
    Así era mi forma de pensar, mientras mis compañeros en general solo les preocupaban aprender las canciones para que fueran parte de su repertorio, mi deseo era hacerlo lo mejor posible las interpretaciones, es decir hacer siempre bien las cosas. Pensaba todos los días si la manera en que interpretaba transmitía al público fielmente el mensaje del compositor al escribir sus obras. 
 
    El concierto con la orquesta sinfónica era siete días después de mi recital de Frédéric Chopin es decir el día trece de noviembre, lo cual era otro motivo por el cual me sentía muy nerviosa, pero alegre a la vez. 
 
     Los chicos de la orquesta siempre estaban muy serios en los ensayos, muy concentrados, rara vez se podía ver que transmitieran una emoción de preocupación, nerviosismo o emoción.  
 
    No sabría con exactitud como enfrentaban los días en los cuales estaban a punto de pararse en un escenario con un gran auditorio. Ellos no necesitaban expresar ningún tipo de sentimiento, nuestro director era talentoso así que con su excelente oído podía detectar cuando alguien de sus alumnos no estaba interpretando la obra como a él le gustaba.  
 
    Entonces él llamaba a algunos alumnos fuera del ensayo para darle algunas indicaciones extra acerca de lo que él deseaba que interpretáramos.  
 
    Así de esta manera su orquesta era como una maquina bien engrasada, funcionando al cien por ciento de su capacidad todo el tiempo. Ya que cada uno de los compañeros de la orquesta sabían que era lo que tenían que hacer y lo realizaban todo el tiempo con responsabilidad. 
 
    Toda la tarde pasé frente al piano, perdí la noción tiempo. No me dio curiosidad levantarme a ver la hora en el reloj cuando me levante del piano. Simplemente fui directo a la cama y en un par de minutos quedé profundamente dormida.  
 
    Fue un sueño reparador el de aquella noche.  A la mañana siguiente me levante de muy buen humor,  justo a la hora que sonó la alarma, recordándome que debía de asistir a clases. 
 
     Era un miércoles veintisiete de octubre, tendría ensayo de la orquesta, un día muy largo y desgastante para mí. Tenía mucha hambre cuando me levante, ya que el día anterior había olvidado comer y cenar.  
 
    No tenía tiempo para prepararme un desayuno abundante que satisficiera mi paladar, por lo cual fui a merendar a un lugar cerca de la universidad para así poder llegar a buena hora a clases.  
 
    Llegue a clases más temprano de lo normal, cuando no se veía ni una sola persona recorriendo aún los pasillos de la facultad. De inmediato aproveche para sentarme un poco en el piano de mi salón.  
 
    Mis compañeros llegaron casi a las nueve de la mañana en punto, justo al mismo tiempo que llegó nuestro profesor.  
 
    De inmediato comenzó la clase, no podía poner mucha atención a lo que estaban comentando. Estaba muy distraída, no podía concentrarme en nada, por más que lo intentaba. 
 
     Debo de reconocer que no era mi fuerte estar atenta sin hacer nada. Siempre tenía que estar haciendo algo con mis manos, mientras los profesores estaban en las clases, pero ese miércoles estuve más ausente que en esas ocasiones. Ya que normalmente, aunque no pareciera que ponía atención si lo hacía y esta vez no me entere de nada.  
 
    Uno de mis profesores siempre me decía que debía de ir con un especialista, ya que mi comportamiento no le parecía que fuera normal. Nunca comprendí sus palabras, para mis todas las cosas que hacía eran normales.  
 
    No sentía que hiciera cosas fuera de lo común, sólo esforzarme por hacer todo a la perfección. ¿Existía algún delito en hacer todo bien? No podía percibir las cosas de otra manera, que no fuera hacer las cosas como debían de ser hechas. 
 
    Al terminar las clases de la mañana permanecí un tiempo más en el aula. Estaba tan distraída que no pude ver cuando ya habíamos terminado la última clase, así que lentamente me levanté minutos después, ya que todos se habían ido a descansar por ahí.  
 
    Me acerqué al piano y me senté en el banco. Mis dedos de inmediato comenzaron a moverse en cada una de las teclas del piano. Eran como si tuvieran vida propia, estaban interpretando una de las tantas piezas que mi mente estaba pensando todo el día.  
 
    Ahí estuve mucho tiempo, no sé cuánto, sólo recuerdo que reaccione cuando de un momento a otro escuche el sonido de un violín a lo lejos. En ese momento me levante de piano, para ir a comer algo antes de ir a la revisión de piano. 
 
     No tenía tiempo para ir a un lugar lejano, ni a casa a ir a preparar comida. Así que tome la iniciativa de ir al sushi que se encontraba cerca de la universidad.  
 
    No estuve mucho tiempo en ese lugar, mi horario era bastante limitado como pare poder realizar una comida tranquila. Cuando entre al lugar no había casi gente, por lo que me prepararon mis alimentos rápido.  
 
    Apenas termine de comer y me regrese nuevamente a sentarme en el piano del cubículo donde me tocaba la revisión de esa tarde. Ya había cumplido la mitad de las actividades del día, sólo faltaban las más desgastantes.  
 
    Mi profesor llego al cubículo cuando faltaban cinco minutos para las cuatro de la tarde, él siempre era un hombre muy puntual. Estaba aún muy ausente, era piano, pero aun así no tenía la concentración que me había caracterizado en las pasadas sesión.  
 
    Bueno mi profesor era muy ideático, es decir cuando ya había alcanzado algún objetivo volvía apretar el tornillo para presentarme un nuevo reto que debía de cumplir.  
 
    A él le gustaba que tocará los pasajes de ciertos ejercicios para piano con diversas variantes que fueran un nuevo reto para mí, tal vez para que pudiera controlarlo todo, tal como lo realizaba cuando tenía el estudio de las escalas mayores y menores.  
 
    Fue una breve pero sustanciosa clase de piano la de esa tarde, aun debía de asistir después al ensayo con la orquesta. Por suerte estaba muy cerca los cubículos de piano y el auditorio. No podía perder el tiempo, debía de llegar a la hora exacta al ensayo.  
 
    Así paso sólo a cinco minutos antes de la cinco entre al auditorio. Mis compañeros de la orquesta estaban todos en sus lugares, al parecer fui la última en llegar. Apenas me acababa de sentar en el piano cuando ingreso a la sala el director. De inmediato todos los compañeros se levantaron para darle la bienvenida.  
 
    No podía percibir las emociones de los chicos, es decir no sabría si estaban alegres, tristes, preocupados o nerviosos. A pesar de que me concentraba en tratar de entenderlos no podía comprender.  
 
    Casi no hablaban cuando estábamos ensayando. Sólo al final de cada sesión hablaban un poco entre ellos y se iban juntos. Aunque algunos de ellos sólo convivían con las personas que interpretaban el mismo instrumento, como los violines jamás hablaban con nadie más de la orquesta.  
 
    Otros chicos eran amables y saludaban a todos, sin embargo, solo eran saludos de cordialidad porque tampoco se veía que fueran amigos de los demás. Bueno no era una experta en tener amigos como para poder juzgar la manera que los demás conviven, pero no parecían ser amigos de ninguno de los compañeros.  
 
    Tal vez porque existía muchos celos de parte de todos acerca de cuál era su papel en la orquesta, no sabría decirlo, así que por más que me esforzara era inútil no podía descifrar sus emociones, acerca de nuestras presentaciones o sus sentimientos cuando debían estar ante el público. 
 
    A veces pensaba que sólo era la rara, que actuaba todo el tiempo como hipnotizada, al pensar que se acercaba nuestra presentación. Ellos quizás nunca se ponían nerviosos, ni sentía esos sentimientos que me estaban pasando. 
 
     En general me era muy difícil poder entender a los demás, así que no veía como fuera de lo normal sentirme como un bicho raro, que no sabe descifrar el idioma de los humanos.  
 
    Fue una tarde muy agotadora para todos, a pesar del cansancio físico, estábamos realizado un buen trabajo. Estábamos satisfechos con cada uno de los ensayos y el del día de hoy no fue la excepción, muy espectacular. 
 
    Estaba muy cansada, cuando terminamos el ensayo todos salieron del auditorio, me quedo unos instantes más sentada, a esperar que salieran los demás. Cuando todos se fueron me levante del piano para ir a casa. Camine muy tranquila, a paso lento mientras observaba que la universidad estaba sola, prácticamente éramos de los últimos en salir, todo lucia silencioso y un poco oscuro a mi paso. 
 
    Cuando llegué a casa me senté en el sillón de la sala del segundo piso, frente al ventanal tenía mi piano transversal de origen alemán. Estaba pensando sentarme a practicar un poco más, pero sin darme cuenta me quede dormida en el sillón una vez más. 
 
     El cansancio me venció de nuevo, no supe desde que horas quede dormida en ese lugar, desperté justo cuando sonó mi alarme de la mañana.  
 
    Me sentía decepcionada había planeado hacer varias cosas cuando regresara a casa, pero al final no hice ninguna de ellas. Tuve que levantarme nuevamente para asearme para regresar una vez más a mis clases matutinas de ese jueves. 
 
    Estábamos en los últimos días del mes de octubre, muy cerca de la celebración del día de los muertos, la cual era los días uno y dos de noviembre.  
 
    Así que varios de mis compañeros se preparaban para esas fechas, en nuestra ciudad se realizaban algunos eventos culturales para conmemorar al día.  
 
    Cerca del panteón más popular de la ciudad, instalaban un escenario donde varios artistas locales se presentaban. También diversas instituciones culturales y de gobierno presentaban un altar conmemorativo a un personaje histórico.  
 
    En la universidad a la que pertenecía mi facultad, se realizaban un concurso de altares en conmemoración de dicho evento. En la explanada de rectoría, de alguna otra facultad en ocasiones se instalaban los altares.  
 
    Era un gran evento, en donde aparte de observar los altares de muertos participantes, también se podían observar la participación de otros eventos culturales, entre ellos musicales de compañeros de mi escuela.  
 
    En las diferentes facultades también se podía ver un altar de muertos alusivo a un personaje importante en su área. Sería un fin de semana largo, ya que los días de la celebración caerían justo el lunes y martes por lo cual serían inhábiles. 
 
      
 
    No tenían la intención de participar en ninguno de los festejos de esos días, tal vez iría a observa alguno de los altares. Me parecía muy lindo como mostraban su creatividad al usar el aserrín de colores para escribir letras y dibujos en los altares. 
 
    El sábado treinta de octubre la orquesta sinfónica haría una presentación en el auditorio de la biblioteca de la universidad. Por tal motivo no era requerida para el ensayo del viernes, ya que ese día lo usarían para practicar lo que iban a presentar en dicho evento.  
 
    Había escuchado practicar algunas piezas de Mozart, también un poco de Beethoven, sin embargo, no tenía el conocimiento de cuáles serían las piezas que iban a presentar. 
 
    El viernes asistí a las clases matutinas como de costumbre, al salir regresé de inmediato a casa. No tenía ningún compromiso más, así que ese día por la tarde aproveche para realizar un ensayo general de las piezas que interpretaría el día seis de noviembre.  
 
    Recuerdo que al llegar a casa fui de inmediato a la sala del segundo piso, entonces me senté en el sillón a pensar. Comencé a imaginar que ya era el día del recital, las personas que se encontraban dentro del auditorio eran  muchas por lo cual me sentía un poco nerviosa, pero a la vez muy emocionada. 
 
     Imagine como contaba los minutos para subir al escenario, la  manera en que tranquilamente me sentaba en el piano. La interpretación de la primera pieza   musical, como enfrentaba cada uno de los  acordes, podía escuchar dentro de mi cabeza la música.  
 
    Así continúe repasando todas las melodías que tenían pensado interpretar esa noche. Una a una comenzó a desfilar por mi memoria con todos sus detalles, de tal manera como si estuviera leyendo las partituras en mi mente.  
 
    Así pude repasar todo el recital completo esa misma tarde. No supe con exactitud cuánto tiempo estuve sentada preparando mi mente.  
 
    Me gustaba de vez en cuando tener este tipo de ejercicios, ya que pensaba que de esta manera cuando estuviera en el escenario mi mente no estaría en blanco y sabría cómo enfrentarme mejor ante cada una de las situaciones que pudieran suceder en esos momentos. 
 
    No sabía si otros compañeros previsualizaban sus participaciones, o era la única que tenía ese tipo de prácticas, bueno de hecho muy posiblemente las personas normales pudieran argumentar que estaba un poco enferma de mi mente. 
 
    Cuando al fin termine de repasar todo el recital y previamente visualice las reacciones del público, que trataba de ser justa, y juzgar realmente como consideraba que había sido mi actuación, me levante del piano para tomar una merienda, ya eran las cuatro de la tarde aproximadamente así que era la hora justa para recargar energías nuevamente. 
 
    Ese fin de semana, pase todo el tiempo como tenía acostumbrado, a ensayar partituras para piano, como de costumbre no tenía algún compromiso distinto con nadie más.  
 
    Sólo tenía pensado ir a ver la presentación de la orquesta del sábado. Ese día amaneció con un clima muy agradable, después de algunos días de mucho cansancio mental y físico pude dormir plácidamente en mi cama. 
 
     Levantarme con mucha tranquilidad para tomar un desayuno casero para posteriormente comenzar con la práctica matutina del día. 
 
    Los lugares públicos se veían muy festivos, alusivos al día de los muertos. Por algunas de las calles se podían ver a vendedores ambulantes con flores, ya que era común que las personas fueran a los panteones a poner hermosos arreglos en las tumbas de sus seres queridos.  
 
    Amaba el pan alusivo a la fecha, que vendían en los supermercados y panaderías que lo nombraban pan de muerto. Sólo en este tiempo lo elaboraban en los panaderos, así que no desaprovechaba el tiempo para disfrutarlo,  merendarlo con un vaso de leche, un chocolate o tal vez sólo un café. 
 
    Era delicioso sin relleno como era la tradición, pero en algunos lugares lo vendía con diferentes rellenos que lo hacían obtener un delicioso sabor.  
 
    Lo rellenaban de queso crema con frutos rojos, con cajeta, con chocolate, con mermelada, en todas sus formas era una delicia.  
 
    Se vendían mucho las calaveritas de azúcar que decoraban los altares. Las flores de cempasúchil para adornar también los altares de muertos.   
 
    Por esas fechas se acostumbraba es escribir calaveritas, que eran unos escritos en versos alusivos al día de muertos, en donde se describe a las personas como si estuvieran muertas, se acompañan de dibujos de calaveras, en todos lados las escuchábamos recitar. 
 
    El concierto de la orquesta se realizaría cerca de donde vivía, a unos quince minutos caminando de mi casa o menos así que tome las cosas con calma.  
 
    Faltando aproximadamente veinte minutos para las ocho de la noche, salí de casa rumbo al teatro. Cuando llegue aún estaba muy solo, sólo pocas personas habían llegado por lo que con facilidad pude ubicar la butaca en donde me iba a tocar sentarme.  
 
    Nuevamente me toco asistir sólo a este concierto, por lo cual me sentía un tanto resignada. Después de que me senté en mi lugar las personas comenzaron a abarrotar el lugar rápidamente. Era un auditorio mucho más pequeño que la vez anterior, pero aun así no dejaba de ser un lugar muy cómodo. 
 
    Comencé a leer el programa de la noche, ya que como era habitual el director no revelaba a la audiencia lo que iba a presentar hasta el día del concierto.  
 
    Había imaginado que sería algo de Mozart y realmente fue así. Se trataba del Concierto para clarinete en La mayor k622. Fue compuesto en Viena en el año mil setecientos noventa y uno para el clarinetista Anto Stadler.  
 
    A diferencia de otros conciertos no tiene una cadenza para solista, pero si un adagio. Estaba compuesto por tres movimientos: Allegro(A mayor), Adagio(Re mayor) y Rondo(La mayor). 
 
    También iban a interpretar el concierto para flauta n. 2 en Re mayor k314. Este concierto había sido una adaptación al concierto para Oboe compuesto en mil setecientos setenta y ocho. También constaba de tres movimientos: Allegro aperto, Adagio non troppo y Rondo allegretto. 
 
    A las ocho de la noche en punto ingreso el director de la orquesta al auditorio, después de él ingreso el clarinetista para ocupar su lugar con la orquesta para dar inicio al primer concierto. Todo el público quedo muy atento cuando la orquesta empezó a tocar los primeros compases de la obra de Mozart.  
 
    Fue una hermosa interpretación, muy cálida y exacta que lleno de alegría mi corazón desamparado, cuando escuchaba ese tipo de concierto sentía que no importaba nada más que estar atenta llenando mis oídos de cada una de las notas que salían de los instrumentos musicales.  
 
    Al terminar el último compa todo les regalaron una gran ovación a todos los integrantes de la orquesta, quienes agradecieron el apoyo del público presente. El Directo salió acompañado del clarinetista, ovacionados por el público por su cálida interpretación de la noche.  
 
    Se realizó un receso de diez minutos aproximadamente entonces ingreso al auditorio nuevamente el director en compañía de su Flautista, para iniciar la segunda parte de aquella vibrante velada.  
 
    El público los recibió con un gran aplauso, mientras tomaban su lugar, para dar inicio al segundo concierto de la noche. Me gusto un poco más que la anterior esta interpretación, fue más dulce escuchar la flauta que el clarinete. Su tono alegre, pero a la vez cálido lleno de emoción mi corazón.  
 
    También a mis acompañantes de la sala les gustó mucho, ya que al terminar el último compa volvieron a brindar una gran ovación al solista, director y el resto de los miembros de la orquesta, quienes estaban muy contentos al ver las reacciones de los presentes.  
 
    Como ya era una costumbre al terminar el concierto las personas se acercaron a algunos de los miembros de la orquesta y a director para felicitarlos. Nuevamente no me acerque a ninguno de ellos, no sabía que palabras emplear o que decirles, me sentía muy intimidada, así que regrese nuevamente a casa. 
 
    El domingo fue un día muy tranquilo, en muchos días al fin volví a ingresar a la cocina para preparar un delicioso desayuno mientras escuchaba un poco de música de piano. 
 
     Estaba bastante relajada y despierta, ya que las melodías de Chopin habían dejado por un momento de presentarse una y otra vez en mi mente. A seis días del gran día sentía que estaba lista para presentarme ante el público, muy entusiasmada porque los días avanzaran de manera rápida. 
 
    Después de preparar la comida de la mañana, de sentarme a merendarla en calma, mientras leía un poco acerca de las novedades del día, me levante a sentarme en el piano una vez más, a realizar mi acostumbrado ensayo general de la semana.  
 
    Comencé estudiando las escalas tanto mayores, así como las menores, me emoción tanto el repaso de todas las tonalidades cromáticas, de inmediato mis dedos comenzaron a interpretar uno de los preludios de Das Wohltemperierte klavier (el clave bien temperado) de Johann Sebastian Bach. Minutos después de comenzar a tocar los primeros compases del preludio, me levante del piano para buscar las partituras de la obra. 
 
    Das Wohltemperierte klavier estaba compuesto por dos ciclos de preludios y fugas, que se encontraban en todas las tonalidades mayores y menores de la gama cromática.  
 
    Se realizó con el objetivo de familiarizar al mundo musical con las veinticuatro tonalidades que hasta ese entonces no se habían podido dar a conocer, fue una obra revolucionaria para su época, fue una extensa, pero emociónate práctica matutina.  
 
    Uno nunca se aburría de estar sentada junto a piano, ya que el mundo de la música es tan basto que existe ciento de partituras nuevas por aprender, miles de sensaciones nuevas por vivir y diversidad de sonidos en forma de ondas que entran alegremente a nuestro corazón cada día.  
 
    No conté el tiempo que pasé practicando Bach, de hecho, ni siquiera tenía el conocimiento de donde había puesto mi celular. De todas maneras, nadie me llamaba por teléfono o enviaba algún mensaje por lo cual no me resultaba ser útil. 
 
    Después de un tiempo con Das Wohltemperierte klavier mis dedos querían seguir en la misma sintonía, así que continúe con Chopin y sus preludios Op. 28, publicados en mil novecientos treinta y nueve, que abarcaban doce tonalidades en modos mayores y menores, siguiendo el precedente de Das Wohltemperierte klavier.  
 
    Amaba cuando mis dedos interpretaban el preludio Op. 28 n. 15, me transportaba de inmediato a otro espacio y tiempo, me sentía tan relajada que olvidaba por completo todo lo que había a mí alrededor, me agradaba tanto esa música que no importaba nada más que seguir escuchándola una y otra vez. 
 
    No volví a observar el reloj nuevamente, hasta que mi estómago rugió, de un momento a otro indicando que necesitaba combustible para seguir trabajando más tiempo.  
 
    Así que me levante para ir directo a la cocina, por un trozo de pan de muerto con un vaso de lecho, para calmar mi apetito, en lo que me entregaban una pizza para completar de llenar mi cuerpo.  
 
    Volví una vez más al piano para seguir practicando una vez más, pero en esta ocasión elegí a Debussy con Préludes pour Piano (Preludios para Piano) eran dos libros que escribió en mil novecientos nueve y mil novecientos trece, con doce preludios cada uno de los dos libros que lo componían.  
 
    Selecciono el nombre de los preludios en honor a Frédéric Chopin, sin embargo, Debussy no siguió ningún orden cromático, ni tampoco utilizo todas las tonalidades como lo había hecho Chopin anteriormente.  
 
    Los preludios de Debussy hacían una invitación al viaje y al sueño más que como una pintura descriptiva. Según Debussy Cuando uno no tiene dinero para los viajes debe sustituirlos por la imaginación. 
 
    Después de mucho tiempo sentada en el piano mi cuerpo estaba cansado, no podía permanecer en ese lugar ni un solo minuto más. Aunque mi mente no podía dejar de pensar en cada uno de esos preludios antes vistos, era a mi cuerpo a quien debía de poner atención en esos momentos.  
 
    Me puse de pie para ir directo al sillón de la sala, no hice otra cosa más, sólo me senté a descansar un poco. A penas estaba pensando que libro leer para descansar cuando me quede dormida, una vez más en el sillón, aunque por aquel tiempo ya comenzaba a hacer un poco de frio, este tampoco pudo hacer que me levantará en la madrugada, en busca de abrigo a mi cama.  
 
    A la mañana siguiente volví a amanecer en el sillón una vez más. Ese lunes no tendría ninguna clase, ningún compromiso o pendiente al cual asistí por lo que cuando la alarma de la mañana me despertó simplemente me levante del sillón para ir a acostarme un rato más a mi cómoda y suavecita cama. 
 
    Ese día me levanté tarde, aproximadamente a las diez de la mañana mi cuerpo no quiso saber nada de la cama. 
 
     Fui una vez más a la cocina a merendar un poco de pan de muerto con relleno de queso crema y frutos rojos que tanto amaba. Era una combinación deliciosa acompañada de un vaso de leche fresca. Para posteriormente prepararme un sándwich de pollo que alimentaba mi cuerpo y mi espíritu para iniciar ese día con mucho entusiasmo.  
 
    Me gustaba mucho ir a ver los eventos de los altares de muertos, sin embargo, todos los eventos serían por la tarde y algunos por la noche, así que todavía no era tiempo de ir una vez más a la calle. 
 
     Después de limpiar la cocina me senté un rato ahí mismo a pensar en el recital del sábado, ya sólo me quedaban cinco días para el gran acontecimiento.  
 
    Así que comencé a analizar mentalmente cada una de las partituras que interpretaría ese día. Compás tras compás analicé cada detalle para tenerlo todo muy claro ese día y aunque mis sentimientos nublaran el panorama mis dedos tocaran cada uno de los pasajes melódicos de manera automática.  
 
    Ahí estuve unos cuantos minutos por pieza y cuando al fin pude terminar me levanté al piano para interpretarlas una vez más.  
 
    No pase tanto tiempo porque tenía planeado ir a la universidad a ver los altares de muertos del concurso. Así que a las seis de la tarde me fui caminando rumbo a la universidad.  
 
    Había mucha gente por las calles cercanas, además de que el flujo de automovilistas era muy concurrido y como no si era un día festivo de mucha alegría.  
 
    Cuando al fin llegue había mucha gente, bueno al menos se podía caminar libremente sin que nadie pasase muy cercano a tu lado. A mí no me gustaban los lugares llenos de personas como conciertos en donde las personas estaban muy pegaditas a ti, o los desfiles donde mucha gente pasaba muy cerca de ti, me estresaba demasiado estar entre tantos, me sentía muy ansiosa cuando no tenía espacio suficiente para poder moverme con amplitud. 
 
     Por suerte en este caso podíamos movernos ampliamente por los alrededores donde se encontraban los diferentes altares de muertos en la explanada de la universidad era el lugar del concurso.  
 
    En esa ocasión colocaron los diferentes altares de muertos alrededor de la explanada que era un extenso cuadro de aproximadamente de unos setenta y cinco por ochenta metros.  
 
    En el centro de la explanada se pusieron un escenario en donde habría algunas participaciones para ambientar la celebración. En esa ocasión participaron los chicos de medicina, economía, turismo, filosofía, ciencias e ingenieras, odontología, música, ciencias de la educación, comunicación y medios, derecho, entre otras.  
 
    El altar que más me gusto fue el de ciencias de la educación quienes dedicaron su altar al Paulo Freire quien fue un pedagogo y filósofo brasileño defensor de la filosofía crítica. 
 
    Poco a poco los estudiantes universitarios comenzaron a reunirse en la explanada de rectoría. A las siete de la noche dio inicio el programa artístico con la participación del Ballet Folklórico de la universidad quienes interpretaron bailes tradicionales de la región donde vivimos.  
 
    Después de ellos se presentó otro grupo de baile moderno para dar paso a un grupo de chicos que hicieron un ensamble de voces quienes tuvieron una bella participación, ya que ellos cantaron su repertorio a capela combinando el timbre de cada una de sus voces. 
 
    Después de la participación del grupo de ensambles regrese nuevamente a casa. 
 
    Al día siguiente también realizarían otro evento cultural por el día de muertos esta vez a las afueras del panteón. 
 
     Era una temática parecida, ya que también se iban a presentar diversos altares y grupos artísticos. Sólo que en esta ocasión también habría la vendimia de algunos alimentos.  
 
    A la salida del panteón en el centro de la calle había un corredor y a sus alrededores muchos árboles. Este corredor tenía la distancia de aproximadamente dos cuadras de largo y una calle de ancho.  
 
    Era un espacio muy fresco por los múltiples árboles que había a sus alrededores. A lo largo de este corredor se colocaban los altares de muertos. Al finalizar la primera calle se colocaba un escenario en donde se presentaban los musicales.  
 
    Después del escenario continuaban con más altares de muertos. En la calle de abajo del corredor había vendimia de antojitos típicos mexicanos, botanas y comida rápida.  
 
    En algunas ocasiones también se colocaba algunos juegos para los niños. Era un lugar muy concurrido, ya que a las personas les gustaba mucho visitar las tumbas de sus familiares e ir disfrutando de los diversos entretenimientos del lugar. A veces no sé podía caminar con facilidad entre tantas personas, por lo cual no me gustaba mucho ir para aquel lugar. 
 
    A la salida del panteón vendían flores y coronas de muertos, las cuales eran círculos, cruces, corazones de metal o nieves seca que estaban cubiertos de flores de papel o en ocasiones flores naturales. Las personas acostumbraban a poner en las tumbas de los seres queridos para adornarlas.  
 
    Después de ir al evento de altares de muertos de la universidad fui a una panadería cercana a mi casa a comprar pan de muerto. Me gustaba comprar el natural sin ningún relleno, pero también amaba los rellenos de queso crema y frutos rojos, el relleno de cajeta me fascinaba.  
 
    Tenía que aprovechar todos esos días pues al pasar las festividades no lo volvían a vender más por ninguna de las tiendas. En las diferentes fechas del año se realizaban algunos postres tradicionales, así que todos tenían un espacio especial en nuestro calendario. 
 
    Llegué a casa para descansar un poco más pero sólo estuve sentada mientras comía el pan recién hecho qua acababa de comprar porque volví nuevamente al piano a seguir practicando un poco del repertorio del recital del sábado.  
 
    Sin embargo, no fue por mucho tiempo, ya que de un momento a otro me levante del piano para analizar unos compases sentada en el sillón cuando no supe más de mí y me quede profundamente dormida.  
 
    En la madrugada desperté para cambiarme a mi cama a seguir terminando la jornada de sueño nocturna. 
 
     Me levanté nuevamente hasta tarde, en esta ocasión ni siquiera pude escuchar la alarma de la mañana que me despierta para ir a clases.  
 
    Dormí hasta las diez de la mañana, me levanté para ir a la cocina a tomar un poco de yogurt natural con frutas, después me senté en el ventanal.  
 
    No sé con exactitud cuánto tiempo estuve, pero así pasé toda mi mañana, hasta que tuve nuevamente hambre y volví a ir una vez más a la cocina, a comer algo más. Para posteriormente sentarme a leer algo más en el sillón de la sala. 
 
     Ese día no toque nada de piano, tenía pensado ir un rato a ver los altares de muertos que se encuentran en el panteón, pero al final de cuentas no tuve ganar de ir y estar entre tanta gente.    
 
    El miércoles tres de noviembre regrese nuevamente a clases, después del periodo vacacional de cuatro días. Estaba a tres días del recital del seis de noviembre, me sentía muy tranquila. Sin ninguna preocupación o estrés que me hicieran perder el control del día.  
 
    Esa mañana llegue a la escuela, pero aún no llegaba ninguno de mis compañeros, la mayoría llego a las nueve de la mañana o un poco después de la hora, un poco distantes, distraídos muy poco estábamos concentrados en la clase. 
 
     Los demás aún estaban pensando en los altares de muertos tal vez. La mañana me pareció muy corta al terminar las clases fue a caminar un poco, quería alejarme lo más posible del piano, tenía ganas de llenar mi mente de otras ideas que no fueran notas musicales y partituras.  
 
    Cerca de la escuela estaba un hermoso parque lleno de árboles enormes, pinos, eucaliptos, y numerosos jardines. Parecía increíble que ese lugar lleno de vegetación muchos años atrás era un terreno llano sin ningún árbol en él. 
 
     La primera vez que me lo contaron, no podía creer que había sido así, pues sus árboles frondosos me hacían pensar que siempre habían estado ahí, e incluso, se podía sentir que la población fue quien lentamente estuvo talando los árboles de su alrededor, hasta sólo dejar esos pocos. Ese terreno le plantaron árboles y lo cuidaron hasta crear lo que hoy en día se conoce como el pulmón de la ciudad.   
 
    Alrededor del parque se encontraba una pista de cemento de una longitud aproximada de dos kilómetros, en donde a muchas de las personas les gustaba correr o caminar a su alrededor. Otras tantas hacían ejercicio dentro de él entre los árboles. Algunas otras personas más les gustaban caminar por ahí mientras comían alguna botana o helado.  
 
    A los niños los podíamos ver en las diversas áreas de juego que tenían. Tiene canchas deportivas, alberca olímpica, fuente de sodas, teatros al aire libre, lienzo charro y biblioteca. Había también siete estaciones de juegos infantiles, dos estaciones de crossfit, ejercitadores, skate park y una concha acústica donde se presentaban diversos espectáculos.  
 
    Camine rumbo al parque de la universidad hasta él se hacían como diez minutos caminando, ya que se encontraba a seis cuadras de la universidad.  
 
    Cuando llegue al lugar busque de inmediato un espacio para poder sentarme entre los árboles. Un rincón donde pudiera tener suficiente pasto para poder acostarme en el piso sin preocupaciones, pero donde no hicieran tanto ruido las personas que pasaban en cada momento.  
 
    Caminé por la entrada principal y a mi mano derecha pude ver unos árboles muy frondosos a lo lejos. Fue en ese lugar donde fui a sentarme en el pasto a leer unos cuantos libros.  
 
    A veces me gustaba pensar y escribir acerca de las cosas que veía a diario. Sobre todo, en aquellos días en los cuales no deseaba pensar en notas musicales y así fue en esa ocasión.  
 
    Siempre pensaba en la realidad, es decir sí las cosas eran como las estaba viendo o mi mente manipulaba lo que existía a mi alrededor de acuerdo a lo que era mejor para mí.  
 
    También pensaba bastante en las personas, ya que no entendía la manera en la que se comportaban a diario. Sus conductas me parecían incomprensibles, ya que decía una cosa, pero luego hacían otra muy distinta.  
 
    Sus palabras no estaban algunas veces acordes con sus acciones, o adecuaban las palabras a lo que les convenía decir en esos momentos y no lo que era realmente.  
 
    Tenía la mala costumbre para ellos de decir las cosas como pensaba que eran, decía lo que sentía en esos momentos y no me gustaba fingir emociones que no había dentro de mí.  
 
    Tal vez a muchas personas por eso no les agradaba, ya que era muy sincera en mi forma de expresar las cosas y a ellos no les gusta que les digan algunas cosas malas de sus personas, sino sólo las cosas buenas acerca de ellos.  
 
    Pero en realidad no sabría expresarme a la manera que lo hacían las personas a mí alrededor.  
 
    Muchas de ellas la pasaban hablando por cumplidos a los demás como hermosa, bella, linda y en ocasiones las personas no tenían esas cualidades entonces era algo hipócrita o mentiroso decirle a alguien de esa manera sin serlo. 
 
     Mi forma de contestar a las personas no era de acorde a como ellos estaban acostumbrados, ni tampoco la manera en la cual me dirigía a ellos, ya que no tenía la costumbre de decirles cumplidos que no merecieran en realidad.  
 
    Constantemente me pasaba que las personas decían algún comentario, pero no respondía como ellos esperaban, ya que no entendía las cosas al modo de ellos, contestaba de acuerdo a lo que mi mente me ayudaba a entender, sin embargo, casi nunca correspondía a lo que ellos intentaban expresarme, ni las palabras que expresaba ellos las entendía de la manera que intentaba que las comprendieran.  
 
    Era un total caos mi comunicación con los demás, ya que nunca podía agarrar el hilo de manera clara en las conversaciones y era a la vez frustrante porque al pasar el tiempo era triste no estar en sintonía con ninguna persona. Pero así pasa con algunas personas, al tiempo nos resignamos a vivir de esta manera en soledad.  
 
    Unas cuantas personas estamos felices con nosotros mismos, ya que, al no tener la oportunidad de convivir con otros, tenemos la oportunidad de ir conociendo nuestro interior hasta saber bien quien es uno mismo. 
 
    No tome el tiempo de cuánto pase en el parque, porque como de costumbre no acostumbraba a llevar reloj, y mi celular no sabía dónde se encontraba, solo me imaginaba que estaba en mi bolsa en algún lugar muy profundo.  
 
    Nunca usaba el celular, al parecer sólo era un adorno que llevaba conmigo. Cuando pude observar que el sol se ocultaba me levanté para volver a casa nuevamente caminando, ya que me encontraba cercas.  
 
    El viernes antes del concierto fui al ensayo de la orquesta ya que sólo faltaba una semana para mi presentación junto a ellos, por lo cual debíamos de terminar de preparar los últimos detalles para ese día.  
 
    Fue un ensayo muy extenuante todos terminamos demasiado cansados, que de inmediato volvimos a casa.  
 
    Al llegar a casa lo primero que hice fue subir al sillón a descansar, pero me quedé dormida de lo cansada que me sentía. 
 
     Al día siguiente me levante aproximadamente a las nueve de la mañana era el gran día. Después de permanecer unos minutos pensativa en la cama, me levante para ir a la cocina a merendar algo.  
 
    Sólo comí una crepa salada con un vaso de jugo natural de frutas. Permanecí varios minutos pensando en el comedor hasta que al fin me decidí a levantarme y fui a la terraza a leer para respirar un poco de aire fresco que corría a través de los árboles que se encontraba a los alrededores.  
 
    Cuando fue la tarde fui a preparar una vez más algo de comer, para preparar las cosas que tenía pensado llevar para la noche.  
 
    A las siete y medía llegue al auditorio en donde se iba a llevar a cabo mi recital, aún no llegaba nadie al parecer fui la primera en presentarme en el lugar.  
 
    Camine de inmediato a la zona de camerinos para prepararme antes de que llegaran las personas y llenaran el auditorio que era el de la biblioteca de mi universidad.  
 
    Me senté a pensar un poco, cuando de un momento a otro ya era casi la hora exacta es decir las ocho de la noche. Cuando me llamaron al escenario salí con tranquilidad. Me senté pausada y con mucha elegancia en el piano mientras todos esperaban mi participación.  
 
    El recital de este día era acerca de la obra de Frédéric Chopin mi compositor favorito. Chopin fue un Profesor, Compositor y Virtuoso pianista. Nación en Varsovia se piensa que el primero de marzo de mil ochocientos diez, murió en Paris el día diecisiete de octubre de mil ochocientos cuarenta y nueve.  
 
    Fue el creador de un nuevo estilo armónico. En sus estudios musicales tuvo gran influencia en las obras de Johann Sebastian Bach y Mozart. Su primera obra publicada fue en mil ochocientos diecisiete, y en el año mil ochocientos veintinueve fue su primer concierto en la ciudad de Viena. 
 
    Inicie mi recital con algunos Preludios del Op. 28, que fueron publicados en el año mil novecientos treinta y nueve, en el mes de agosto. Chopin no veía a los preludios como un tema introductorio, sino que lo llevo a un alto nivel de independencia. 
 
      En los preludios Op. 28 abarcaba doce tonalidades en modos mayores y menores Inspirador en Das Wohltemperirte Klavier de Bach, ya que tiene una estructura similar, a diferencia que Chopin ordena sus preludios por quintas y Bach tenía una fuga de la misma tonalidad y estaban ordenados cromáticamente.  
 
    Al principio inicie con el preludio Op. 28 n. 3 que se encontraba el Sol mayor. Vivace.  
 
    Para continuar con el preludio Op. 28 n. 4 en mi menor. Largo.  
 
    Al interpretar los dos primeros preludios el público estaba muy conmovido y contento.  
 
    En tercer lugar, interprete el preludio Op. 28 n. 10 en do sostenido menor. Allegro molto y para finalizar este periodo el preludio Op. 28 n. 15 re bemol mayor. Sostenuto.  
 
    Mi favorito una dulce melodía que siempre me hacía transportarme de inmediato a otro mundo, un espacio en el cual respiraba entre varios árboles que llenaban de paz y tranquilidad mi corazón. 
 
    El segundo periodo del recital continuo con algunos valses, que en el caso de Chopin eran interpretaciones para conciertos no eran piezas de baile.  
 
    Para iniciar elegí el Vals Op. 34 n. 2 uno de mi vals favorito.  
 
    Después continué con el vals conocido comúnmente como el del minuto es decir el Op. 64 n.1  
 
    Mientras lo interpretaba pude apreciar a gran parte de la audiencia animada.  
 
    Posteriormente continué con el vals Op. 64 n. 2 otra melodía de mis favoritas. También interprete el vals Op. 70 n. 3 y el Op. 69 n. 1 para finalizar el segundo periodo del recital.  
 
    En esta parte se realizó un pequeño receso en donde las personas del público salieron un momento del auditorio, alrededor de quince minutos se prolongó.  
 
    Por mi parte me levante del piano para ir a tomar un vaso de agua y refrescarme un poco. Pasados los quince minutos me volví a entrar al auditorio. Las personas me recibieron con un caluroso aplauso lo cual me hizo sentir muy contenta y volver a mi lugar con mucho entusiasmo. 
 
    El tercer periodo del recital estaba compuesto por los nocturnos. Inicie con el Nocturno Op. 32 n. 2 Si bemol mayor. Andante sostenuto que fue publicado en el año de mil ochocientos treinta y siete.  
 
    También interprete el Op. 32 n. 2 que juntamente con el anterior fueron su noveno y décimos nocturnos publicados. 
 
     Para finalizar este periodo termine con el Nocturno n. 20 en Do sostenido menor. Lento con gran espressione. Fue compuesto en el año de mil ochocientos treinta, pero publicado en el año de mil ochocientos setenta, veintiún años después de la muerte de Chopin, es decir fue un Nocturno póstumo.  
 
    Quien lo dedico a su hermana mayor Ludwika Chopin con la declaración: “A mi hermana Ludwika como ejercicio antes de comenzar el estudio de mi segundo Concierto”.  
 
    Ese mismo nocturno también fue interpretado por la sobreviviente del holocausto Natalie Karp para el comandante del campo de concentración nazi Amon Goeth, quien quedó tan impresionado con la interpretación que le salvo la vida. Tuve una gran ovación con este último nocturno. 
 
      Para mi cuarto periodo elegí interpretar Estudios de Op. 10 el cual estaba conformado por doce estudios. Los cuales fueron dedicados a Franz Liszt amigo de Chopin, fueron compuestos en mil ochocientos veintinueve. 
 
     Un estudio es una pieza para piano con el objetivo de desarrollar la técnica, es decir que cada estudio está dedicado a dominar una técnica específica basada solo en un motivo musical.  
 
    El primero en interpretar fue el Estudio Op. 10 n. 1 en Do mayor Allegro que fue publicado en mil ochocientos treinta y tres simultáneamente en Francia, Alemania e Inglaterra. También era conocido con el nombre de “la cascade” (francés) “la cascada” o el de “Les escaliers” (francés) “Las escaleras”.  
 
    En este estudio se practican los arpegios y la apertura de la mano derecha, que cambia de estar haciendo intervalos muy amplios con la mano abierta a intervalos pequeños con mano cerrada. En las primeras ediciones puede observarse un tiempo de 4/4, sin embargo, en los manuscritos de Chopin en tiempo es 2/2. 
 
    Mi segundo estudio fue mi enamorado Op. 10 n. 3 que también es conocido con el nombre de tristesse (francés) Tristeza es una melodía melancólica que nos describe la eterna nostalgia que sintió Frédéric Chopin al despedirse de su patria.  
 
    Algunos lo han nombrado como un poema sinfónico para piano. Es un estudio lento cantábile diferente a los demás en su tempo, se centra en el fraseo melódico y en el legato de la interpretación más que en las habilidades técnicas. 
 
    Para finalizar este periodo interprete el Estudio Op. 10 n. 12 también conocido como “La révolutionnaire” o estudio revolucionario. Fue escrito en el año mil ochocientos treinta y uno. Después de la caída de Varsovia ante Rusia la noticia impacto hondamente, le causo fiebre y una crisis nerviosa.  
 
    De esos sentimientos nació este estudio. Chopin dijo más tarde, a propósito del fracaso del alzamiento contra Rusia: “Todo esto me ha causado mucho dolor. ¡Quién podría haberlo previsto!”.  
 
    Por tanto, es de la Revolución de los Cadetes de donde toma el nombre este estudio. La técnica requerida son escalas rápidas, largas y hacia tonos graves en especial con la mano izquierda, en la mano derecha cuando se tocan los acordes se debe de abrir mucho la mano.  
 
    Para finalizar este hermoso recital interprete una de mis melodías predilectas de Chopin, es decir, la Polonesa 0p. 53 en La bemol mayor también conocida como Polonaise Héroique (Polonesa Heroica). Fue escrita en el año mil ochocientos cuarenta y dos. A la edad de treinta y dos años, la dedico a su amigo Auguste Léo. 
 
    Polonesa significa polaco, por lo cual por medio de esta composición Chopin muestra su amor por su tierra y nos muestra la grandeza de Polonia.  
 
    Una pieza muy exigente que requiere de habilidades excepcionales y virtuosismo para poder interpretarla a un nivel de calidad óptimo.  
 
    Disfrutaba tanto interpretar esta última melodía que mientras lo hacía por un momento olvide que estaba frente al público, así que cuando toque el último compás pude ser sorprendida por los aplausos de los asistentes.  
 
    Fue entonces cuando volví a aterrizar de nuevo en la tierra, me levanté y agradecí al público por su atención. Me sentía muy satisfecha con mi participación de esa noche y lista para lo que viniera en el futuro. Después de agradecer y quedarme unos minutos frente a todos me retire del escenario. 
 
    No tuve acercamiento a las personas que habían asistido a verme, me dio un poco de pena estar cerca de ellos, pues realmente no tenía palabras para expresarme que fueran correctas y no los hicieran sentir mal. Así que prácticamente en cuanto mi participación concluyo volví a casa nuevamente. 
 
    Faltaba una semana para el concierto con la orquesta, realmente nadie sabía que iba a participar con ellos ese día. El director amaba las incógnitas, así que hasta el último momento informaba a los presentes que era lo que iban a presentar en esa ocasión.  
 
    Tenía que ser muy discreta y actuar como si no tuviera planes para el siguiente fin de semana. Aunque no era difícil realmente nunca tenía planes con otras personas. Así que no sería dificultoso para mí mantener el secreto del concierto de siguiente sábado. 
 
     Tal vez para otros solistas invitados si lo era pues debían de fingir que no darían un concierto el fin de semana, de cualquier manera, era encantadora esa forma de trabajar y mantener al público expectante ante lo que iba a suceder. 
 
     Gran parte del público que seguía los conciertos de la orquesta no eran personas expertas en música, aun así, el director siempre trataba de no tener ni una sola falla a pesar de que la crítica no era muy severa. 
 
    El domingo posterior a mi recital fue un día tranquilo, trate de no pensar absolutamente nada en música. No me acerque al piano en todo el día e intente hacer otras actividades que me ayudaran a despejar mi mente y llevarla a nuevos horizontes y conocimientos.  
 
    Ese día me desperté tarde, algo así como a las diez de la mañana me levanté de mi cama para ir a la cocina a merendar algo. Un baguette con pollo y un poco de yogurt con fruta recuerdo que merendé en aquella ocasión con un vaso de agua tibia.  
 
    Después fui a la terraza a leer un libro por bastante tiempo, hasta que de un momento a otro fui a caminar al parque y respirar un poco del aire que producían los cientos de árboles que había en su interior. Así pase gran parte de la tarde del domingo hasta que llegue a casa y comencé a escribir un poco sobre algunas cosas que debía aclarar de mi mente. 
 
    Esa semana fue maso menos igual no pase mucho tiempo produciendo música a excepción de los últimos ensayos de la orquesta, estaba tratando de experimentar nuevas cosas en mi interior, otras habilidades que tenía y que tal vez en el futuro me podrían a llegar a ser útiles.  
 
    Recuerdo que tenía la capacidad de pensar en muchas historias y cuando las pensaba poder sentir las sensaciones que sentían los personajes ante diversas situaciones de su vida diaria.  
 
    Era maso menos parecido a cuando hacia las preparaciones de mis participaciones del piano en donde anticipaba a mi mente y cuerpo a determinadas circunstancias al interpretar las melodías. para que no me sorprendiera el temor y la duda cuando estaba en medio de un recital o concierto.  
 
    Aunque siempre me terminaba preguntando si la manera en que yo sentí ciertamente era la que se sentiría en esa ocasión al vivirla. Escribía muy a menudo, casi a la misma velocidad con la que interpretaba el piano, sentía que tal vez de esta manera alguien me iba a poner atención, una forma en la cual sería al fin escuchada. 
 
    En el ensayo del miércoles mis compañeros de la orquesta estaban muy relajados, sólo era la única que esta un poquitín nerviosa. Ese día fueron dos compañeros pianistas al ensayo, una chica de tercer año y un joven de cuarto año.  
 
    El director los había llamado para aparentar y que la audiencia no se enterara del repertorio del sábado. Aunque después de cerrar las puertas del auditorio era muy difícil que se filtrara el sonido fuera de ellas.  
 
     Así que no solo practicamos mi canción, sino que los chicos también tuvieron una breve participación con la orquesta. Ella interpreto un concierto de Beethoven que me fascina el Op.73 n. 5 en Mi bemol mayor conocido como “Emperador”.  
 
    Era majestuoso, también la manera de interpretarlo de Marina lo era, casi perfecta y sin ningún tipo de error en su ejecución. 
 
    El otro muchacho Martín interpreto a Mozart con el Concierto para Piano n. 20 en Re menor K. 466. No me gustaba tanto este último concierto, aunque el compañero Martín lo ejecutaba muy lindo.  
 
    Claro el director de la orquesta sólo elegía a los mejores músicos para que trabajaran con él. No podía exponer a su amada orquesta a algún tipo de error, que pusiera en duda el gran prestigio que había ido formando en los últimos años.  
 
    El ensayo del viernes era similar, todos asistimos para crear expectativa entre los compañeros y el público que asistiría el sábado.  
 
    Ay de quien filtrara un poco de información anticipada porque se caía de la gracia de nuestro director, y salir mal con él era un acto que dejaba con casi ningún tipo de oportunidad para desarrollar su talento por parte de los músicos.  
 
    Todos los alumnos querían ser miembros de su orquesta, pero no todos podían ya que las plazas eran pocas, y apenas se desocupaba un puesto se podía ver que había varios aspirantes intentando obtenerlo, muchos de ellos duraban hasta tres o cuatro años en lograrlo, por eso al estar en el último año pasaban muy poco tiempo en la orquesta y dejaban el lugar para otros alumnos que aún seguían de estudiantes de la universidad. 
 
     El profesor era muy generoso, así que no necesariamente debían de ser alumnos de Música de la universidad para unirse a su orquesta.  
 
    Abría la convocatoria de vacantes para todo el alumnado de la Universidad. Así que, si algún compañero universitario en algún momento de su vida había llevado estudios de algún instrumento musical, o si lo estudiaba por hobby o en otros tiempos si demostraba tener el nivel que él deseaba era admitido en su orquesta.  
 
    Recuerdo el violín primero Aurora no era alumna de la escuela de música, ella estudiaba en la facultad de medicina. Era una mujer bastante inteligente, creativa y sensible en sus interpretaciones. 
 
     Había estudiado violín desde que era muy joven, ya que su padre era un reconocido músico y le enseñó con mucha rigurosidad hasta lograr convertir a su hija en un músico de gran nivel.  
 
    Muchas personas quedaban cautivadas al escuchar su violín, porque además de ser buen músico era atractiva para varios de los chicos de la universidad que seguían fielmente a cada uno de sus conciertos. Siempre estaba rodeada de gente, tenía muchas amistades quienes la procuraban todo el tiempo.  
 
    El ensayo del viernes fue muy agotador, terminamos a las nueve de la noche y de inmediato fui a casa. Ni siquiera me senté en la sala al llegar, cuando estuve en casa me fui a cambiar de ropa, entonces por un momento me senté en la cama quedándome profundamente dormida.  
 
    Hasta la mañana siguiente volví a tener razón de mí misma, algo así como a las diez de la mañana cuando me levanté para ir a la cocina a echarle combustible a mi cuerpo.  
 
    Estaba nerviosa porque sería la primera vez en mi vida que tocaría para otras personas acompañada de otros músicos, es decir que todos debíamos de sincronizarnos para que se escuchara linda la melodía y si uno de nosotros fallaba, fallábamos todos.  
 
    No deje que la incertidumbre se apoderara de mí, continúe como si fuese un sábado común y corriente, como cualquier otro. Hice las actividades que normalmente hacía en esos días, hasta que la noche oscureció todo a su paso y salí de casa rumbo al teatro.  
 
    Otra vez se presentarían en el teatro que se encontraba cerca del centro de la ciudad es decir “el teatro del pueblo”  Así que debía de salir muy temprano de mi hogar, es decir a las siete de la noche para poder estar a las siete y media, media hora antes de que iniciara el concierto, tal y como a nuestro director le agradaba que nosotros sus músicos hiciéramos. 
 
    Todos ya estaban en el teatro cuando llegué, al parecer fui la última en ocupar mi lugar. Era buena hora aún sin embargo los demás compañeros estaban a acostumbrados a llegar demasiado temprano. 
 
     Para esperar el inicio del concierto me puse un rato leer un libro con el fin de que la espera no me pareciera aburrida y así fue de un momento a otro ya estaban entrando los compañeros de la orquesta al escenario del teatro.  
 
    Cuando todos estaban en sus posiciones entre al auditorio lleno de personas, evidentemente nadie esperaba que estuviera arriba del escenario, así que todos mis conocidos de la universidad quedaron sorprendidos al verme frente a ellos en esa presentación.  
 
    Salude al director de la orquesta y a los compañeros para posteriormente tomar mi lugar en el piano con elegancia.  
 
    Esa noche interpretaríamos Frédéric Chopin con su Concierto para piano n. 1 en Mi menor Op. 11 que fue compuesto en el año de mil ochocientos treinta.  
 
    Su estreno fue el 11 de octubre de ese mismo año en el Teatro Nacional de Varsovia. Fue uno de los conciertos de despedida de Chopin de Polonia, para no volver nuevamente a su patria. Lo dedico al pianista Friedrich Kalkbrenner.  
 
    Estaba compuesto por tres movimientos: Allegro maestoso, Romance-Larghetto y Rondo- Vivace. Que tenía una duración aproximada de 43 minutos, en los cuales la audiencia estuvo muy entretenida en todo momento.  
 
    Por mi parte es una de las melodías que me gustan bastante, así que como de costumbre me adentre demasiado mientras disfrutaba su ejecución.  que deje de pensar en la audiencia y si les agradaba la manera que la interpretaba o no. De todas maneras, gran parte de la audiencia no tenía muchos conocimientos de música, así que la crítica realmente no solía ser muy sebera.  
 
    Me sentía tan relajada, tan feliz y viva al interpretar ese tipo de melodías que me olvidaba por completo de cualquier otra cosa existente en el mundo. Así que cuando toque el último compás me sorprendió en aplauso de los asistentes, que me trajo de nuevo al mundo real.  
 
    De un instante a otro me puse muy nerviosa, ya no era el momento se estarlo, se suponía ese debió de haber sido cuando yo estaba tocando el piano y no después. Pero raramente me ocurrió así y de un momento a otro no sabía que debía hacer. Así que el director de una manera muy sutil me dio la indicación de levantarme y fui donde él estaba por agradecerle poder ser partícipe de este momento tan sublime con él y los demás.  
 
    Después de dar mis saludos y agradecimientos, recibir sus saludos y agradecimiento el público presente me brindo un caluroso aplauso. 
 
     Salí un momento afuera del escenario, en ese momento la audiencia regalo un caluroso aplauso a mis compañeros de la orquesta y después volvimos a ingresar el Directo y yo para todos juntos dar las gracias a todos los asistentes a ese hermoso evento.   
 
    Nos retiramos del escenario, estaba muy apenada, así que, casi en cuanto terminó el protocolo tomé mis pertenencias y volví a casa.  Los demás se quedaron compartiendo con algunas de las personas asistente, que por costumbre eran las misma que estaban con ellos en cada uno de sus conciertos.  
 
    Me fui porque no sabía cómo enfrentar a las personas, es decir como saludarlos, que palabras emplear o como expresarme ante ellos, pensaba que tal vez iba a decir una palabra incorrecta y todos se sentirían ofendidos de alguna manera.  
 
    Por eso siempre huía, además de que no me gustaban las multitudes, siempre se llenaba de personas y me daba mucha ansiedad estar en un lugar reducido con tanta gente.  
 
    Poco antes de irme me alcanzo el director de la orquesta para agradecerme mi participación. Dijo que había tenido una interpretación exitosa y que deseaba que en otra ocasión volviéramos a participar juntos en otro concierto.       
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    El domingo catorce de noviembre volví a despertarme hasta tarde, sin embargo, no fue un domingo común, ya que por esta ocasión no tenía ganas de realizar mi ensayo general de cada semana.  
 
    Después del éxito obtenido en el concierto de la noche anterior, quería que mi mente desarrollara otras habilidades. Después de todo, no es tan sano solo usar una parte de nuestro hemisferio cerebral.  
 
    Bueno en mi caso era descansar un poco, ya que el piano es el instrumento que más demanda al cerebro. El hecho de tener que leer las notas de las partituras, sentir las teclas para moverlas alrededor de las ochenta y ocho teclas sin caer mal en algunas, y escuchar la música que se estaba interpretando era muy demandante.  
 
    Esa mañana después de levantarme, merendar algo ligero, fui a la terraza con mi lápiz en la mano, una hoja, para comenzar a dibujar un poco. Me gustaba mucho dibujar rostros, también me gustaba dibujar siluetas. 
 
     Mientras trazaba las líneas en la hoja,  no podía dejar de pensar en las reacciones de las personas del día de ayer, siempre veían, que todos estaban conectados unos con otros, de una manera tan sencilla, que a veces no se necesitaba decir tantas palabras para poder comprenderse.  
 
    Sólo con una mirada muchas personas sabían si te encontrabas bien o si te pasaba algo. No podía hacer eso, me era difícil distinguir las emociones de los demás y así también era muy poco probable, que las personas supieran cuales eran mis diversos sentimientos.  
 
    Ellos usaban sus palabras para expresar sus emociones y eran tan exacto que de una manera u otra eran comprendidos a la perfección. No sabía que palabras usar para causar impacto en los demás, deseaba que otros entendieran mis pensamientos y se sintieran identificados conmigo, pero no era así, de tal modo que no podía identificarme con nadie, ellos tampoco sentían empatía por mí.  
 
    Veía que muchas personas tenían los mismos gustos por la música, bueno algunas diferencias, pero en general coincidían con varios cantantes, músicos o grupos. Les gustaban los mismos programas, los mismos temas de conversación y las comidas parecidas, sin embargo, era muy difícil coincidir con ellos.  
 
    Era evidente que este tipo de actitudes podía formar una gran brecha entre mí y los demás, pero aun así había gente que a pesar de sus diferencias podían entablar excelentes relaciones de convivencia con los demás.  
 
    Mis palabras no eran adecuadas, ni mis comentarios causaban impacto en ellos, ya que la manera de hablar de mi persona no estaba en sintonía con la que ellos acostumbraban a tener, tal vez que respondía por amabilidad, por respeto, pero no podía lograr que sintieran ganas de acercarse más a mí y conocerme más.  
 
    No podía anticipar sus emociones, ni sus palabras, no podía predecir sus sentimientos para no decir palabras que pudieran hacerlos sentir mal en esos momentos que estaban frente a mí.  
 
    La palabra clave para hacer sentir bien a los demás no estaba en mi repertorio del lenguaje, de tal modo que mi comunicación era por lo regular poco asertiva.  
 
    Por eso la noche anterior preferí huir de todas las personas que se acercaban a nosotros, bueno en realidad no sabía si alguien quería saludarme. Tal vez sólo iban a saludar a los chicos de la orquesta, como tenían por costumbre en cada concierto.  
 
   
  
 

 No me quede para averiguar esa parte, salí para no tener que pasar la penosa escena de ser ignorada mientras los demás estaban con sus amigos platicando. Sabía que algunas personas tenían una gracia especial, de un modo que sin explicarnos ellos eran muy atrayentes para los demás y todos querían ser sus amigos.  
 
    Eran tan populares que a veces ese tipo de personas no necesitan hacer nada, ni portarse amable con otros y ser lo mejor del mundo, simplemente tienen esa chispa especial que las hacer ser agradables que con sólo poner su rostro en cualquier lugar a todos les resulta ser agradables.  
 
    En cambio, en mi caso muchas veces sentía que era lo contrario, es decir que al verme las personas el único deseo que provocaba era que se alejaran de mí.  
 
    Que risa da al escucharse, es demasiado dramático y exagerado al percibirlo de esta manera. Lo único claro era que no era una persona popular, ni llena de amistades. ¿Qué era eso algo que todos tenían que los hacían amigos?  
 
    Es una pregunta que me he hecho a lo largo de mi vida. Sin poder encontrar la respuesta, observando la manera en que los demás interactuaban para ver si me podía perder entre ellos, a pesar de ser antisocial.  
 
    Pero, aunque usara muchos disfraces, era difícil poder ser como ellos eran, no podía acoplarme a su forma de ver el mundo, y de una manera u otra siempre resultada más que evidentes todas nuestras diferencias, al actuar en las situaciones de la vida cotidiana. 
 
    Sólo buscaba una manera de poder expresar mis emociones, la forma en la cual los demás pudieran sentir lo que siento acertadamente. Quien sabe tal vez alguno de ellos sentía alguna de las emociones que tenía dentro de mí, pero como no podía entablar una conversación asertiva no lo podía saber.  
 
    Algunas personas usaban sus palabras en la vida cotidiana para expresarse, la gran mayoría, casi todos usaban este método. Sin embargo, hay otros que usan algún talento especial para hablar ante el mundo de sus ideas internas.  
 
    Existen alguno que interpretan canciones de protesta en contra de lo que ellos ven mal, o tal vez hablando de las cosas que consideran que son adecuadas. Otras veces hablan de su amor por algo, o su molestia hacia algo o alguien en especial.  
 
    Los pintores, dibujantes y artistas gráficos usaban el poder de su arte, para mostrar al mundo sus expresiones, sus sentimientos e ideas y porque no con la finalidad de inmortalizar momentos.  
 
    Ya que todo lo que va sobre un lienzo, puede perdurar por los años, a diferencia de la vida del hombre que es suspiro, y la mente va perdiendo los recuerdos de lentamente, que al final muchos de ellos se desvanecen, dejando un gran vacío mental en nuestros interiores.  
 
    Por su parte los escritores, a través del poder de su palabra, pueden grabar en el papel los hechos que pasan en su interior y alrededor de ellos. Describiéndonos gráficamente en muchas ocasiones, cada uno de los momentos de la historia de su vida y de sus contemporáneos.  
 
    Su poder es tan grande, pues cada una de sus palabras en varias ocasiones permanece por los siglos, y a través de ella son recordados por muchas generaciones.  
 
    Tienen el poder de cambiar historias, haciendo creer a muchos que ha sido de esa manera, o quizá también de inventar nuevos mundos, que las mentes ordinarias jamás han imaginado. Ya que sus mentes sólo están al pendiente de las cosas que se pueden ver. 
 
     Ellos también pueden transformar su mundo y rearmarlo a su manera, volver a construir su propio universo, con las reglas que les parezca que son las mejores.  
 
    Al final de hacer lo que les ha gustado, muchos aman sus relatos, como si fuesen reales e incluso anhelando poder estar dentro de ellos, y sabiendo todo esto, aun así los amamos por poner delante de nuestros ojos esa esperanza de un mundo mejor.  
 
    A través de sus narraciones podemos ver cuáles son sus sentimientos, sus deseos, sus emociones y nos comunican asertivamente lo que siente cada día. 
 
    La música tiene el mismo poder, ya que los diversos compositores a través de la historia nos han plasmado cada una de sus emociones con ella. Nos han mostrados con sus composiciones algunas de las etapas de la historia. 
 
     Es un lenguaje que, sin límites, podemos comprender los sentimientos de los demás sin la necesidad de expresar una sola palabra. Con la unión de los diversos acordes mayores, menores, aumentados, disminuidos o en sus diversas formas podemos sentir todo tipo de emoción; desde alegría, tristeza, melancolía, nostalgia, euforia, ira, enojo, amor, esperanza y cualquier sentimiento que nazca de nuestro interior lo podemos expresar a través de ella. 
 
     Solo es necesario poner atención a cada una de las notas que hay en una melodía y conoceremos diversos mundos que en ellas nos han descrito.  
 
    Los historiadores comentan que cuando la audiencia escuchaba las composiciones de Beethoven causaba gran revuelo, por todos los sentimientos que proyectaba en cada compa.  
 
    Es lo mismo que las bandas sonoras desean lograr con su trabajo en cada una de las películas taquilleras del momento, es decir que a través de la música podamos conectar mejor con las escenas, creando un paisaje sonoro para dar credibilidad a las escenas.  
 
    La ambientación sonora nos permite con el poder de la música crear diversas atmosferas, paisajes reales del día a día o también pasajes ficticios. 
 
    Estamos expuestos a la música instrumental todo el tiempo, pero aun así existen personas que continuamente dicen que no les agrada la música sin letra porque se duermen o sólo la usan para relajarse, cuando una melodía puede expresar dentro de sí muchos sentimientos perturbadores que impidan que nuestro oído sienta relajación total.  
 
    D ellos prefieren escuchar la música, que a través de un par de párrafos diga claramente un mensaje, sin necesidad de dar pie a las sensaciones que se pueden percibir por el oído.  
 
    No se desarrolla nuestro sentido del oído, es decir que no permitimos que a través de los diversos sonidos que hay en una melodía poder sentir y expresar nuestras emociones.  
 
    Es lo mismo que hacemos al ignorar el canto de las aves y cualquier tipo de fenómeno natural que exista a nuestro alrededor.  
 
    Gran parte de las personas no pueden entender la música si no tiene un mensaje escrito, entonces si el piano es mi habilidad personas como yo estamos destinadas o no tener una total comprensión de nuestros sentimientos, pues estamos limitados a la poca empatía hacia nuestras expresiones o sentimientos que damos a conocer con nuestra música con la indiferencia que se ha ido desarrollado a través de la historia de la evolución de la música.  
 
    Pero no está todo perdido, aún existe un poco de esperanza mientras allá personas que amamos la música a profundidad, que sentimos cada acorde y nota en lo profundo de nuestro interior, apropiándolas y haciéndolas parte de nosotros. 
 
    Estaba donde inicie, sin encontrar una manera asertiva de dar a conocer a los demás lo que sentía, de tal manera que debía de pensarlo más a profundidad, o seguir ocultándome dentro de mi caparazón, por temor a ser despreciada por el mundo que se encontraba alrededor de mí. 
 
    Ese domingo pasa como un viento fuerte, de un momento a otro ya no estaba y habría que continuar el camino hacia la recta final de mi recorrido en este lugar.  
 
    Estaba a punto de terminar mi penúltimo semestre, en un par de semana se llevarían a cabo las evaluaciones semestrales para dar fin a estos seis meses de intenso trabajo escolar. 
 
    En las últimas semanas antes de salir de vacaciones la escuela estaba sola, al parecer porque la mayoría de los estudiantes estaban en casa practicando y estudiando para sus exámenes de fin de semestre.  
 
    Pensaba que tal vez debía de ser, al contrario, es decir como tenían exámenes estar más concentrados en la escuela practicando. Aunque me encantaba que fuera de esta manera ya que el ambiente se sentía relajado y silencioso.  
 
    Prácticamente iban a las últimas clases y salían huyendo de las instalaciones de la universidad y no sólo eran ellos en todas las demás facultades era algo parecido.  
 
    El lunes veintinueve de noviembre iniciaban los exámenes semestrales teóricos, junto con la entrega de algunos ensayos. 
 
     La segunda semana que era del día seis al diez de diciembre, se realizaban los exámenes prácticos, en donde los alumnos deberían de presentarse a interpretar alguna obra musical frente a algunos profesores, quienes determinarían su calificación final. 
 
    Dos semanas antes del inicio de los exámenes pase mucho tiempo lejos de piano pensando. En esos momentos estaba realizando un ensayo acerca de la decadencia armónica del periodo clásico.  
 
    No es que la música de los compositores de ese periodo fuera mala, sin embargo, contaba con pocas herramientas armónicas a comparación del periodo barroco y romántico.  
 
    Debía de encontrar la manera más adecuada de argumentar a favor mío. Así que pensaba sobre todo la manera de hacerlo para no ofender a nadie. Después de todo la música es un arte de apreciación, de tal manera que lo que a uno no le es agradable para otros puede ser lo más bello.  
 
    Me hubiera gustado ver a Mozart apreciando la música de Beethoven o tal vez Chopin, por mencionar a alguno de los compositores destacados de sus épocas. Enfrentarlos cara a cara, de tal modo que el genio nos pudiera das sus impresiones acerca de sus trabajos.  
 
    Así mismo a Bach conocer el trabajo de todos los demás músicos que siguieron después de él. Tal vez la magia de su música fue que todos se encontraban en esos momentos especiales de la historia para poder crear sus obras únicas. 
 
     Quizás si se hubieran conocido antes, las cosas no fueran como lo son ahora, porque si se mueve una sola nota las melodías pierden su estructura original, pasando a ser otra cosa distinta a la que hoy en día conocemos.  
 
    Tal vez el nombre de Mozart fuese más grande de lo que hoy en día conocemos, ya que al vivir un poco más de tiempo la vida le hubiera brindado más momentos para que su música pudiera tomar un poco de madurez, dejara de ser la música alegre, divertida y jovial, para convertirse en sonidos un poco más maduros, llenos de fuerza como lo pudo lograr obtener Beethoven, es su tiempo dejando un poco los métodos  del periodo clásico de lado, con esa rebeldía que siempre lo caracterizo, para dar paso a un nuevo periodo en la historia de la música.  
 
    Al final de cuentas los argumentos que podamos expresar al respecto de estos temas, sólo se van a quedar como hipótesis muy alejadas tal vez de la realidad. Aunque mi mente se entretiene demasiado ante este debate de ensueño entre las grandes montañas de la música occidental.  
 
    En esa semana pasaba la mayor parte del tiempo entre leer un par de hojas y meditar acerca de ellas. Apenas terminaban las últimas horas de clase, ni siquiera me levantaba de mi asiento, en lo que mis compañeros salían del aula sacaba algún libro, me quedaba leyendo, a veces ni siquiera era consciente del tiempo, ya hasta muchísimos minutos después de que todos se había retirado me daba cuenta de que era demasiado tarde.  
 
    En esos momentos me levantaba de mi asiento para regresar  nuevamente a casa, a seguir leyendo en un ambiente un poco más confortable y hogareño. En mi lugar predilecto por supuesto, el sillón de la sala del segundo piso de mi casa.  
 
    Así que en ese  lugar pasaba el resto de la tarde ya con un papel en mano, para ir tomando notas de las cosas que me parecían más interesantes, y sobre todo en mis opiniones que surgían al leer esos párrafos. A veces tenía que parar un poco para comer, ya que me empezaba a sentir cansada, débil y sin fuerzas.  
 
    Sólo de esta manera me daba cuenta de que había olvidado tomar alguna merienda en la tarde o medio día. Para seguir una vez más leyendo hasta que la noche oscurecía todo mi alrededor, era inevitable el descanso. 
 
     En esos momentos me retiraba del lugar donde me encontraba para ir a la cama a dormir, tomar fuerzas para el día siguiente poder seguir con mis estudios. Esta fue la manera en la cual viví las últimas dos semanas antes de iniciar los exámenes teóricos.  
 
    No tenía preocupación por los exámenes prácticos, ya que a lo largo del semestre había practicado día con día un gran número de melodías que cualquiera de ellas podía interpretar a la hora del examen.  
 
    Sólo era cuestión de elegir la melodía adecuada, para poder interpretarla a la perfección, para que nadie tuviera nada que decir de mi trabajo. Había otro detalle que me faltaba resolver, pero aún no me había decidido a afrontarlo.  
 
    Nos habían pedido que presentáramos alguna melodía acompañados de cualquier otro instrumento, es decir un ensamble musical. Podía ser de uno, dos, tres o hasta cuatro instrumentos.  
 
    Aun no encontraba a nadie que quisiera interpretar algo conmigo. La realidad era que no me había dado tiempo para buscar a algún compañero, no sabía cómo enfrentar la situación pues cuando rara vez me acordaba del tema me invadía de nerviosismo, pensando que tal vez nadie iba a querer participar conmigo.  
 
    Imaginaba la manera de enfrentarme cara a cara a mis diversos compañeros del grupo, e imaginando como cada uno de ellos posiblemente me rechazarían, al ya contar con alguien más para dicha actividad.  
 
    También me bloqueaba el uso del lenguaje, ya que mis palabras no siempre eran las más acertadas, entonces no sabía la manera de la cual debía de hablar para pedir que por favor me ayudaran en mi examen. 
 
     Total, al final  mi razonamiento terminaba pensando mañana que terminen las clases, o durante las clases estaré preguntando a los compañeros del grupo a ver si hay alguno que todavía no tenga compañero para el examen.  
 
    Cuando estaba en la escuela lo olvidaba, no sé porque me ponía a realizar cualquier otra actividad y la búsqueda de mi compañero de examen desaparecía por completo de mi mente, mientras que los días iban avanzando rápidamente sin parar.  
 
    Fue hasta que faltaba menos de una semana cuando al fin tome la decisión de buscar al alguien que me ayudará, pero todos los compañeros ya estaban comprometidos con alguien más.  
 
    No sabía qué hacer en esos momentos, estaba muy abrumada cuando me encontré en los pasillos al director de la orquesta sinfónica. 
 
    —He escuchado que estas buscando a alguien que te acompañe para tu examen, te sugiero que busques a Aurora. Ella y tu puede hacer una excelente interpretación juntas—Dijo el director.  
 
    —La buscaré para ver si no estará participando con alguien más— comenté 
 
     No era una mala idea pensé, además ella no era alumna de nuestra escuela por lo cual era probable que no tuviera algún compromiso con alguno de los compañeros. 
 
     Aunque tampoco estaba segura de que ella quisiera colaborar conmigo, tal vez, aunque no estuviera ocupada con algún otro ella no querría participar a mi lado. Aun así, debía de buscarla pues no tenía ninguna otra alternativa para resolver mi problema.  
 
    Por suerte para mí fue más fácil de lo que pensaba, ya que la vi justo antes del inicio del ensayo de la orquesta y acepto colaborar conmigo, sólo habría que pensar que era lo más adecuado para interpretar que ambas conociéramos bien.  
 
    Ella me sugirió alguna pieza de Beethoven para violín y piano, una sonata la n. 5 en Fa mayor Op. 24 “primavera”.  
 
    Me agrado su idea, sobre todo porque era una pieza que sí conocía y no tendría que estar ensayando de última hora algo desconocido para mí.  
 
    Mi examen era el martes siete de diciembre, por lo cual habíamos acordado juntarnos el domingo a unir ambas partes, tanto la de violín como la de piano para darle los toques finales. Esperando que todo saliera satisfactorio y no fuera un impedimento para no poder obtener una calificación aprobatoria. 
 
    La semana de los exámenes teóricos solo me toco entregar dos ensayos, los demás fueron exámenes escritos de tal manera que llegábamos a las diez de la mañana a realizarlo y salíamos a las once.  
 
    Algunos compañeros terminábamos muy pronto el examen, así que salimos del aula y sin algún otro compromiso más nos retirábamos a nuestros hogares a seguir preparando los exámenes finales.  
 
    Fue una semana muy agotadora, pero muy divertida ya que reforzamos todos los conocimientos que a lo largo del semestre adquirimos, no todo era interpretar canciones sino saber razonar porque las interpretábamos de esa manera y hacia donde podíamos llegar con cada una de ellas.  
 
    El viernes después de terminar mi último examen fui a la casa a las diez cuarenta de la mañana. Apenas estuve en casa subí rumbo al sillón de la sala, en el cual me quedé profundamente dormida hasta las siete de la noche.  
 
    De alguna manera no tenía ganas de pensar nada, quería que mi mente se despejara y quedara clara, sin algún tipo de pensamiento para continuar con la segunda etapa de evaluaciones.  
 
    Me levante nuevamente para tomar un pequeño refrigerio y volver nuevamente arriba a ver una película para poder terminar el proceso de relajación mental.  
 
    A partir del sábado volví nuevamente a tocar el piano con la Sonata que interpretaría acompañada del Violín de Aurora. Era una sonata fresca y alegre, de la misma manera que la primavera, llena de flores y muchos colores. Era muy divertido poderme sumergir en ese cálido clima.  
 
    También tenía que seleccionar que iba a presentar en el examen práctico de piano, ya que se nos había pedido interpretar un preludio, un estudio y una sonata.  
 
    No importaba sí fueran del mismo autor o de diversos, sin embargo, resultaba ser una elección difícil para mí ya que tenía muchas melodías que me agradaban demasiado. Tenía aún varios días más para elegir, ya que el examen de piano lo iba a realizar hasta el jueves nueve de diciembre. 
 
     Así que ese fin de semana mi mente estaba dedicada a perfeccionar la Sonata para Violín y Piano de Beethoven. Me reuní con Aurora en mi casa el domingo. A las once de la mañana se escuchó que alguien toco el timbre de la casa. Me asome para ver quién era y resulta que ella había llegado. La salude con la mano para después abrirle la puerta. 
 
    —Buenas tardes. ¿Cómo estás? — Me dijo Aurora. Quien me saludo cortésmente con un beso en la mejilla. 
 
    Su saludo me hizo sentir un poco extraña, pero las chicas de la escuela siempre acostumbraran a saludar de esta manera a sus amigos. 
 
    — Estoy muy bien, vamos a practicar subiendo las escaleras— le comenté. 
 
    —De acuerdo, se ve que tienes una muy bonita vista desde arriba— dijo ella. 
 
    Como no estaba acostumbrada a hablar con ella no sabía que decir, o que temas comentar, cosa que frecuentemente me pasa la falta de conversación con algunas personas.  
 
    Así que al principio sólo me límite a comenzar a ensayar la melodía que habíamos seleccionado. Claro después de que Aurora se acomodó en el lugar que le pareció más cómodo y adapto su violín a la posición en la cual trabajaría más agradablemente. 
 
     Al principio nos costó un poco de trabajo ajustar el tempo, ya que iba un poco ligeramente más rápido que ella. No era un detalle que cualquiera pudiera percibir, sin embargo, mis profesores si tenían la capacidad de detectarlo. 
 
     La segunda vez que la interpretamos juntas pudimos acoplarnos un poco mejor y conforme íbamos repitiendo una vez más la melodía comenzaba a escucharse bastante linda.  
 
    —Me gustaba mucho la combinación del Piano junto al Violín, era porque a final de cuentas el violín es uno de mis instrumentos predilectos, después del piano es mi segundo instrumento favorito— Le comenté a Aurora mientras ensayábamos. 
 
    —Podemos tomar un descanso a las dos de la tarde para comer. Podríamos encargar pizza—Comentó Aurora. 
 
    —Me parece una buena idea, podemos ir pidiendo la comida— conteste. 
 
    A las dos de la tarde paramos el ensayo para merendar. Me pareció curiosa la recomendación de la pizza viniendo de una estudiante de medicina, pero agrado bastante ya que amo las pizzas calientitas. No sabía que decir, ni que comentar, era como si mi mente estuviera vacía de ideas, de expresiones, de palabras.  
 
    —Me gusta mucho el sonido del piano, en algún momento pensé estudiar la licenciatura en música para aprender a tocarlo a la perfección— comento Aurora. 
 
    —Porque no decidiste estudiar música— le pregunte. 
 
    — Quería acercarme a las personas de una manera diferente a la música, no sólo alimentar sus almas, sino ayudar también a la salud de sus cuerpos— respondió. 
 
    —Siempre es necesario tener un mecánico del cuerpo humano— comenté. 
 
     —De esta manera podré seguir alimentando el alma con el sonido de mi violín y curando el cuerpo con los conocimientos de mi mente— Aurora menciono.   
 
    —Las personas tenemos muchas facetas, es imposible poder estar todo el tiempo en sólo una de ellas. Aunque existimos pocas personas que al parecer solo estamos adentro de un estilo de vida. —comente en esos momentos al referirme a mi persona.  
 
    Fue la manera en la cual pude entablar un pequeño dialogo con ella, a la vez hacer evidente mi falta de vocabulario, para desarrollar una conversación larga con algunas personas. Es mejor que se vea que es por falta de capacidad y no de interés pensé en esos momentos.  
 
    Era muy paciente, como si supiera la manera exacta en la cual debía de tomar la palabra y el momento adecuado de utilizar su lenguaje. Al final de cuentas fue una tarde muy amena en donde pude quedar por terminada la práctica para mi primer examen práctico. 
 
    No estábamos obligados a asistir al auditorio de la facultad de música los días de exámenes prácticos. Sin embargo, todos tenían la curiosidad de estar presentes por lo que en los últimos años fue inevitable seguir realizándolos a puerta cerrada, ya que siempre había varios estudiantes afuera del recinto tratando de escuchar las evaluaciones.  
 
    Así que los profesores tomaron la decisión de realizar las evaluaciones con público, pensando que era una buena manera para forzar a los estudiantes a dar lo mejor de sí.  
 
    Por lo regular asistían un buen número de compañeros en los diversos exámenes y yo era parte de ese grupo que, aunque tuvieran que estar preparando sus presentaciones no nos podíamos perder las de nuestros compañeros.  
 
    Algunos lo hacían por criticar, otros por apoyar y unos tantos por conocer la manera en la cual serían evaluados para tomar en cuenta esos criterios con nuestras interpretaciones.  
 
    Los exámenes prácticos eran por las tardes, es decir a partir de las cuatro de la tarde hasta las ocho, o en ocasiones nueve de la noche cuando las interpretaciones de los compañeros se alargaban demasiado.  
 
    El primer día comenzaron los solitas con instrumentos de alientos y algunas cuerdas. La mayoría de los compañeros comenzaban a llegar desde temprano para poder obtener un buen asiento, ya que como no se vendían boletos ninguno tenía un lugar asegurado.  
 
    Desde las tres y media de la tarde comenzaban a llegar los chicos. Todos murmuraban por los pasillos las interpretaciones que esperaban que realizaran los solistas esos días, decían que eran unas de las mejores presentaciones del año, ya que todos debían de poner su mejor cara para ser calificados el final del semestre.  
 
    No pude llegar tan temprano el primer día, así que me toco sentarme en los últimos lugares del auditorio, casi llegue a las cuatro de la tarde en punto, estaba prácticamente lleno el lugar.  
 
    Ese día me gustó mucho las interpretaciones que hicieron al Fagot cuatro compañeros, ya que casi no había quien tocará este instrumento que era muy lindo a mi punto de ver.  
 
    La que más me gusto fue la de un compañero de tercer año de nombre Benjamín el interpreto Allemande partita para fagot solo BWV 1013.  
 
    Estaba tan emocionada cuando inicio su presentación que perdí la noción del lugar donde me encontraba por un momento, fue hasta que todos aplaudieron su linda interpretación que mi mente volvió una vez más al mundo.  
 
    Otras interpretaciones que pude disfrutar ese día fue la de los compañeros de la flauta travesera, o mejor conocida como transversal que también amaba su sonido.         
 
    Al día siguiente el martes se llevarían a cabo las presentaciones de los compañeros en conjunto.  
 
    No teníamos un orden preestablecido de los turnos que tendríamos al presentarnos, de tal manera que se nos había citado estar a las cuatro de la tarde en punto para seleccionar uno de los papelitos para ver en qué lugar nos tocaría.  
 
    Estábamos un poco ansiosos por conocer el orden del programa. Algunos compañeros tenían mucha preocupación ser los primeros en pasar.  
 
    Otros tantos deseaban que les tocara lo antes posible para ser libres de compromisos y en cambio por mí parte estaría satisfecha con el lugar en el cual me tocará ser evaluada. Ese día pude llegar faltando catorce minutos para las cuatro.  
 
    Nuevamente había muchos chicos esperando por el inicio del examen colocados en muy buenas posiciones. Aurora ya estaba en el auditorio en primera fila junto a algunos de sus amigos. Al verme que iba entrando me llamo hasta donde se encontraba. Me llevé la sorpresa que había apartado un asiento para mí, sólo así conseguí estar en un buen lugar.  
 
    A las cuatro en punto entraron los profesores a tomar sus lugares. En ese momento nos llamaron al frente a los chicos que estaríamos participado, uno a uno fuimos tomando nuestros papelitos, a mí me tocó el número cuatro justo después de un cuarteto de cuerdas.  
 
    Todos estábamos en el auditorio entre las butacas del público. De tal manera que cuando se terminaba las participaciones los compañeros pasaban a sentarse en el público y los nuevos estudiantes a proceder ser evaluados tomábamos nuestro lugar en el escenario de inmediato para no perder tanto tiempo. 
 
     Los primeros en iniciar el examen fueron unos compañeros que tocarían instrumentos de aliento, es decir un cuarteto de alientos madera. Me encanto su interpretación, aunque debo confesar que no puse atención al nombre de la obra que interpretaron.  
 
    La combinación de sus instrumentos creo una hermosa melodía que me hipnotizo al momento de su ejecución. Mientras esperaba mi turno también escuchaba a los demás con mucha atención, hasta que Aurora me hizo una señal para despertar de aquel sueño, que me pusiera atenta para pasáramos al frente.  
 
    Supongo que si ella no hubiera hecho tal movimiento, me hubiera quedado distraída escuchando la interpretación de los demás sin tomar en cuenta que ya era mi turno de aparecer en escena.  
 
    Después de todo en esos pocos días de convivencia ella sí había captado como era mi forma de ser y comprendido al menos puntos clave de mi personalidad, para saber cómo actuar en esos momentos.  
 
    Cuando al fin me toco pasar al frente, me senté al piano con mucha seguridad al lado de mi compañera para iniciar nuestra interpretación. Me concentré tanto en cada una de las notas que me perdí en la melodía.  
 
    Eso era lo mejor para aquellas ocasiones, ya que eso impedía que nuestra mente nos bloqueara por nerviosismo y pudiéramos tener alguna equivocación por estar pensando si éramos del agrado de la audiencia o no.  
 
    Todo salió como lo habíamos planeado, de tal manera que recibimos una gran ovación por parte de la audiencia presente. Bueno para Aurora eso ya era habitual, ya que todo el tiempo estaba dando conciertos junto a la orquesta ante diversos públicos. Sin embargo, para mí no era común, no estaba acostumbrada a estar frecuentemente ante tanto público como ella.  
 
    Cuando reaccione y me observe entre todos los presentes comencé a sentirme muy intimidada y por momentos sentía ganas de salir corriendo del lugar. Pero no fue así, mi compañera me retuvo, para que no pasara como aquella noche en la cual tocamos juntas con la orquesta y salí de prisa de aquel teatro.  
 
    Ella me detuvo hasta que todos sus amigos se acercaron con nosotros para darnos el visto bueno de nuestra interpretación. Es bueno poder contar con una pianista como tu, fueron las palabras que escuche en aquella ocasión por parte de sus amigos asistentes.  
 
    Estuve hasta el final de aquellas presentaciones, para poder apreciar a todos los compañeros, de la manera que ellos estuvieron atentos cuando participe. Fue una espléndida tarde de inicio a fin, que nos dejó con un dulce sabor en la boca.        
 
     Regrese a casa para resolver que era lo que iba a presentar en mi examen del jueves, ya que sólo quedaba un día para elegir. Apenas estuve en casa fue directo al piano para analizar la situación, sin embargo, al no poder deliberar con facilidad dejé que mis manos lo hicieran por mí, de tal manera que decidí interpretar las primeras melodías que surgieran por mis manos, las cuales serían las que más me gustaran y al agradarme tanto iban a ser las que mejor podía interpretar. 
 
    No las practique en más de una ocasión, de inmediato pare del piano para ir a merendar algo. Creía que el descanso era lo más importante para poder dar interpretaciones magistrales por lo cual le di prioridad esa noche. 
 
    El miércoles me levante muy de mañana, a las siete de la mañana, muy confiada al tener ya resuelta el pequeño programa que interpretaría a la hora de mi examen.  
 
    No tenía preocupación por repasar exhaustivamente ninguna pieza, ya que las conocía a la perfección. Ese era el primer año en el cual se nos había permitido presentar las melodías que nosotros deseáramos.  
 
    En años anteriores los profesores que calificaban nuestro desempeño eran quienes a dos semanas del examen, nos hacían llegar a cada uno las partituras de las canciones que tocaríamos.  
 
    Muchos eran sorprendidos con partituras que jamás habían visto, de tal modo que era un poco estresante tener que aprenderlas a interpretar de último momento.  
 
    No porque no fueran capaces, sino porque no era la única tarea por hacer, también había varios exámenes teóricos y ensayos por entregar que los tiempos de practicar se volvían muy estrechos para varios de nosotros. 
 
     Permanecí unos momentos pensando en la cama, nada en concreto sólo divagaba mi mente al pasar en ella algunas piezas musicales que me agradaban mucho.  
 
    Hasta que después de un rato me levante a tomar la merienda matutina, con mucha calma y tranquilidad como si no tuviera ningún compromiso que me aquejara. Fue en esos momentos cuando empecé a preparar mi examen mentalmente.  
 
    Imagine el auditorio lleno de personas como en los últimos dos días, así como la manera en la cual me acercaba al piano mientras todos los asistentes estaban a la expectativa de la música que interpretaría.  
 
    Toque mentalmente las melodías que había elegido en esa ocasión, cada una de ellas con tal precisión que podía ver pasar frente a mis ojos, cada una de las partituras hasta que las termine todas.  
 
    Imaginando la manera en la cual me levantaba del piano para agradecer a los presentes su atención y también como me retiraba del escenario. Con el fin de preparar a mi mente para estar alerta en aquel importante momento.  
 
    Los pensamientos son muy poderosos para mover nuestros mundos, si los usamos asertivamente, ellos nos pueden ayudar a cambiar el curso de nuestra historia. 
 
    Ese mismo día se realizaría el segundo día de la evaluación de ensambles con los compañeros que habían quedado pendientes. A mí sólo me toco asistir como audiencia.   
 
    Fue una tarde muy tranquila, relajada por las participaciones que realizaron mis compañeros, no recuerdo haber quedado enamorada de algún número en particular como la primera noche, aun así, fueron cálidas sus melodías.  
 
    Como ya era costumbre tampoco pude llegar temprano, por lo cual me toco sentarme en donde pude. Aun así, en todo el auditorio se podía escuchar a la perfección los sonidos que provenían del escenario ya que había una excelente acústica.  
 
    Al salir nuevamente fui a casa para descansar. Quería relajarme y dormir mucho tiempo, porque mi deseo era estar con una mente relajada, despejada y fresca para ese momento especial que sería mi examen de piano. 
 
    La tarde del jueves debía de presentarme a realizar mi examen individual de piano, en el auditorio. No pude llegar a las tres y media, apenas llegué al auditorio a las tres con cincuenta minutos.  
 
    Los demás compañeros que haría su examen ya estaban presentes, casi todos estaban sentados en primera fila. Me volví a sentar en el lugar que pude encontrar, ya que la mayoría estaban con personas.   
 
    De la misma manera que el martes debía elegir el papelito con el número de mi presentación. En esa ocasión eran un poco más de alumnos los que seríamos evaluados, por lo cual al tomar mi papelito, mi turno fue en noveno. 
 
     No era de las primeras, pero tampoco de las últimas, éramos aproximadamente veinte alumnos entre los cuales había algunos de tercero, cuarto y quinto año.  
 
    Así que me senté a disfrutar de las primeras ocho participaciones antes que la mía. El primer alumno en realizar sus pruebas fue el compañero que me tocó ver en algunos de los ensayos de la orquesta, Martín.  
 
    Era un joven músico muy confiado, seguro de sus capacidades que tomo su lugar con gran elegancia y decisión. El interpreto como su primera melodía un Preludio de Bach en Do mayor BWV 846 que forma parte del Libro 1 de Das wohltemperierte Klavier.  
 
    Me encanta Bach por lo cual amé esta presentación, casi todo el tiempo estuve perdida mientras escuchaba cada una de las notas que salían del piano.   
 
    Después interpreto uno de los estudios de Chopin el Estudio Op. 10 N. 12 “Revolucionario” el cual lo interpreto con mucha fuerza y virtuosismo, haciendo justicia a los sentimientos que su compositor sentía en los momentos en los cuales compuso la obra.  
 
    Mi mente seguía muy atenta, ya que como es bien conocido Chopin es mi compositor predilecto, era imposible no disfrutar alguna composición suya.  Finalizo con la Sonata N. 18 en Re mayor K576 de Mozart una melodía muy jovial y alegre al iniciar como la mayoría de su compositor.  
 
    Fue una muy buena participación que de inmediato al concluirla recibió una gran ovación de todos los presentes. Se levante del piano con calma para agradecer a cada una de las personas que se encuentran en el recinto y por supuesto que a los profesores. Había puesto la vara muy alto para los demás que íbamos a realizar examen junto a él.  
 
    Marina la otra chica que vi en el ensayo de la orquesta participo en el lugar número cinco. Ella subió al piano muy relajada como siempre se caracterizaba en esos momentos.  
 
    Era alumna de cuarto año por lo que ya tenía un poco de experiencia en ese tipo de exámenes, al igual que a mí se le dio la oportunidad de elegir las piezas que interpretaría.  
 
    Inicio con una pieza de Debussy del Libro 1. Preludio n. 8 La fille aux cheveux de lin (La niña de los cabellos de lino) Compuesta entre mil novecientos nueve y mil novecientos diez. Es una de las piezas de Debussy más conocida.  
 
    También interpreto del mismo compositor un estudio de Los Douze études pour piano fueron compuestos en los meses de agosto y septiembre de mil novecientos quince, en memoria del compositor Frédéric Chopin.  
 
    Ella toco el Étude número 6 Pour les huit doigts en Sol bemol mayor.  Un estudio muy dinámico, alegre que requería de mucho virtuosismo a la hora de interpretarse.  
 
    Su última melodía fue la Sonata n. 8 en Do menor Op. 13 de Ludwig Van Beethoven que también era titulada Pathétique. Me sorprendió mucho con esta interpretación por su velocidad y dinamismo.  
 
    No esperaba eso de ella, ya que siempre se había caracterizado por tocar de una manera más relajada y con calma. Obra de Beethoven, una de mis sonatas predilectas,  que expresaba muy bien el carácter de su compositor.  Al tocar el último acorde todos les regalamos una gran ovación por su espléndida participación. 
 
     Al parecer también los profesores quedaron conmovidos con su trabaja y vaya que era difícil convencerlos con algo, ya que siempre eran muy críticos con la manera de interpretar de sus alumnos. 
 
    Cuando me toco al fin pasar a mi había mucha tensión en el escenario, ya que al ver las interpretaciones de mis dos primero compañeros los demás sentían bastante nerviosismo al no poder hacer lo mismo que ellos habían hecho antes.  
 
    Después de ellos pasaron dos chicos de tercero y uno de cuarto grado. Un poco nerviosos los dos primero con algunas pequeñas e insignificantes fallas en el tempo.  
 
    La primera chica que no sabía su nombre el número seis se adelantó un poco en la melodía, de tal manera que llevaba su tempo un poco acelerado en relación a la indicación de su partitura.  
 
    Lo supe porque estaba tocando un estudio de Chopin que conocía muy bien Op. 10 n. 1. Era una pieza muy dinámica, rápida, sin embargo, tuvo una aceleración del tiempo que por un momento se escuchó un tanto extraño.  
 
    Tal vez algunos de los presente no pudieron percibirlo con facilidad, al no estar tan familiarizados con la obra, sin embargo, estoy segura de que los profesores si lo notaron.  
 
    Los otros chicos que siguieron después de ella también estaban muy nerviosos, aun así, lograron interpretar sus partituras de manera aceptable y con pocos errores de interpretación.  
 
    En cambio, para mí era algo tranquilo el escenario, muy relajada al frente a tomar mi lugar junto al piano mientras todos esperaban en silencio a que tocara las primeras notas para comenzar a juzgarme.  
 
    Mis manos interpretaron para iniciar el Preludio Op. 28 n. 3 en Sol mayor. Vivace de Frédéric Chopin, por supuesto, que como había mencionado anteriormente no eran piezas de introducción, sino melodías completas, que por ellas mismas podían expresar diversos sentimientos.  
 
    Al iniciar con esta partitura me sentía muy relajada, me concentré demasiado en cada uno de los compases que pude olvidar por un momento en donde me encontraba.  
 
    Mi segunda interpretación no podría ser otra que El Étude Op. 10 n. 3 Tristesse. Mi predilecto, también de Chopin, con esta interpretación quede profundamente perdida en otro universo, por cada una de las emociones que me hacían sentir al escucharlas las notas y acordes que estaba tocando.  
 
    Creo que de esta manera no tenía espacio para sentirme nerviosa o intimidada ante tantas personas.  
 
    Para finalizar termine con la Sonata n. 2 Op. 35 Si bemol Menor también de Chopin. Esta Sonata no la había interpretado antes para ningún público, como todas las composiciones de Chopin también me gustaba mucho.  
 
    Contaba de cuatro movimientos: 1. Grave-Doppio movimiento, 2. Scherzo, 3. Marcha fúnebre. Lento y 4. Finale. Presto. La Marcha fúnebre que es el tercer movimiento de esta Sonata es una de las melodías más conocidas de Chopin, que incluso se han usado mucho en diversos medios de radio y televisión.  
 
    Sin embargo, los otros movimientos no eran tan conocidos y populares para la audiencia. Al terminar mi participación mis compañeros me dieron una gran ovación por mi participación.  
 
    Realmente no sabía en esos momentos cuales eran los pensamientos de mis profesores al respecto de mi participación y tampoco lo iba a saber esa misma noche.  
 
    Las calificaciones de todos los exámenes serían dadas a conocer en viernes diez de diciembre y eran irrefutables. Así que sólo había que esperar un día más para conocer los resultados de aquella pequeña presentación.  
 
    Al terminar mi interpretación me levante del piano para ir a mi butaca y escuchar con respecto al resto de mis compañeros que faltaban por participar.  
 
    Aunque la verdad no sé porque extraña razón tenía muchas ganas de salir corriendo de ese lugar, pero no lo hice debía de ser una persona correcta y respetuosa con las personas que habían estado escuchando.  
 
    Muy frecuentemente sentía ese tipo de sentimientos, en esos días si había salido corriendo, sin verme obligada a permanecer en los sitios por hacer lo correcto.  
 
    Cuando al fin estaba a punto de terminar la interpretación del último compañero fui saliendo casi cerca de la puerta de salida.  
 
    De esta manera en cuanto mi compañero toco el compás final fui la primera en salir del auditorio sin ser intervenida por nadie más. Prácticamente iríamos al día siguiente sólo a ver las calificaciones finales y no volveríamos una vez más ese año a clases. 
 
     Pero no era el fin para algunos compañeros, en especial a los chicos de las orquestas tanto como la de cámara y la sinfónica.  Ya que, aunque no había clases ellos seguían teniendo compromisos de presentaciones los días veintitrés y treinta de diciembre como ya era costumbre para finalizar el año con música.  
 
    También la Facultad de Música realizaba un concierto de fin de semestre en el auditorio de la Universidad que se llevaría a cabo el día once de diciembre.  
 
    Salí del auditorio directo a casa, no tenía ninguna otra actividad que hacer ese día. Sólo deseaba descansar y poder estar sola. No era de mi agrado estar en un lugar con tantas personas, así que deseaba despejar mi mente un poco. Camine tranquila mientras iba pensando un poco en música, como ya era costumbre como si a través de mi mente pudiera ir interpretándolas. 
 
    Había decidido ir al concierto de fin de semestre, aunque no participaría en él. Sólo habría un par de solistas al piano según había escuchado, los cuales al parecer serían Marina y Martín. El grupo coral de la facultad, unos cuantos solistas de canto, un ensamble de voces y los demás serían grupos de ensambles entre los cuales participaría Aurora y sus amigos.  
 
    El viernes se reunieron en el auditorio todos los chicos que participarían en el programa. Pude ver cómo iban ingresando al ensayo cuando fui a ver mis notas escolares. Al verlo pude imaginar que realizarían un programa muy especial.  
 
    Así que permanecí unos minutos fuera del auditorio a ver si podía averiguar algo de la presentación. Pero no fue así, ellos guardaban muy en secreto sus sorpresas para el día de mañana pensé en ese entonces mientras daba la vuelta para regresar a casa de nuevo.  
 
    Así que caminé rumbo a mi hogar sólo que cuando iba a la mitad me detuve enfrente de una cafetería y entre. De un momento a otro me había apetecido una rebanada de pastel con una malteada o tal vez un frappé.  
 
    Necesitaba algo dulce para llenar mi tarde de color y de sabor. Nunca había ido a ese lugar, ni tampoco lo había observado, bueno he de reconocer que pongo atención a nada de lo que hay alrededor, es decir por lo regular camino perdida en mis pensamientos.  
 
    Ese era un lugar encantador con una bella terraza desde donde se podía tomar al aire fresco un postre, mientras se veía ocultarse el sol. Mientras la señorita que estaba de mesera llevaba mi pedido a la mesa saque un libro que llevaba conmigo para leer.  
 
    No supe cuánto tiempo paso mientras estaba ahí, ya que estaba muy emocionada en la lectura, pero supongo que fue mucho porque mientras leía de un momento a otro escuché la voz de Aurora  
 
    —Señorita del piano ¿cómo estás? — Dijo Aurora 
 
    —Hola Aurora, estoy muy bien. — Respondí con amabilidad. 
 
    — ¿Podemos sentarnos en tu mesa? —Pregunto Aurora quien iba acompañada de un par de sus amigos. 
 
    —Claro, si pueden. — Respondí de inmediato. No fui capaz de negarme, aunque en el fondo no es de mi agrado estar entre tantas personas. 
 
     Entonces fue cuando me puse a pensar en el tiempo, ya que me sorprendió verla en ese lugar cuando se suponía debían de estar ensayando para la siguiente noche.  
 
    —¿Ya ha terminado el ensayo para el día de mañana? —Pregunté a Aurora. Resulta que así era, ya habían pasado mínimo tres horas desde que salí de la universidad. Al parecer a ellos les gustaba mucho ir a ese sitio, la mesera los saludo muy cordialmente al ir a tomar sus órdenes. No sabía que palabras usar con los amigos de Aurora, o que comentarios hacer para tener una conversación acertada.  
 
    —Chicos ella es mi amiga Victoria, una joven pianista de la escuela de música. Ha tocado junto a mí con la orquesta y hace poco estuve apoyándola en uno de sus exámenes prácticos—Dijo Aurora. 
 
    —Me acuerdo mucho de su participación con la orquesta interpretando a Chopin fue muy bella. — Comentó uno de los chicos que la acompañaban.  
 
    No sabía que palabras emplear en esos momentos, estaba muy intimidada, mi mente estaba en blanco, sin ninguna palabra o expresión para pronunciar en esos momentos con esos chicos.  
 
    No podía irme del lugar en esa circunstancia, iba a verse como una grosería de mi parte, más por la manera en la cual Aurora se expresaba de mi persona tal vez sería incorrecto que me fuera y los dejara, iba a verme muy grosera.  
 
    Así que permanecí un tiempo más en el lugar. Ellos comenzaron a hablar sobre la presentación del siguiente día, algo así como haciendo un análisis de las canciones que iban a presentar, los puntos fuertes y débiles que tenían en cada compás de la obra.  
 
    Mientras ellos hablaban trataba de ir imaginándome como sonaría cada uno de los compases de sus melodías, creo que esos momentos de plática con ellos me emocionaron mucho, porque ya fuera el día de su interpretación para conocer su trabajo. Después de pasar un tiempo con ellos me levante para ir a casa. 
 
    —Me dio mucho gusto pasar este tiempo con ustedes, pero debo irme.— Comenté a los chicos argumentando que ya tenía mucho tiempo fuera de casa y que deseaba descansar.  
 
    Al día siguiente recuerdo que me levante temprano, no sé porque si ya no tenía ningún compromiso me dieron ganas de madrugar. Debía tener un cambio de rutina, hacer algo diferente para no tener una vida monótona.  
 
    Así que tomé mis tenis y me fui a caminar por ahí, por los alrededores de mi casa hasta llegar al parque grande que se encuentra cercas. 
 
     Camine alrededor de toda su circunferencia un par de ocasiones mientras iba escuchando un poco de música de piano, aunque sólo fue por unos minutos realmente no me gustaba ir caminando y bloqueando mi sentido del oído con música, ya que era muy distraída naturalmente y si bloqueaba mi único sentido con el cual me podía conectar con la realidad estaba perdida.  
 
    Así que mejor apague la música de mi celular para comenzar a interpretar canciones dentro de mi cabeza. Era una agradable mañana, con un templado clima a pesar de ya estar cerca del invierno.  
 
    Después de dar la vuelta alrededor ingrese, al parque entre los árboles para buscar un agradable lugar en donde sentarme. Al encontrar el sitio perfecto me tire al paso, era tan confortable estar debajo de los grandes árboles que había en ese hermoso lugar.  
 
    Amaba la naturaleza, el olor del pasto y los árboles verdes que llenaban de aire fresco y puro mis pulmones. El tiempo paso mientras disfrutaba de esos relajantes minutos en los cuales mi mente estaba perdida entre mis pensamientos. 
 
    Fui a merendar a un café que se encontraba cerca del parque, para minutos después poder regresar una vez más a disfrutar de la naturaleza que nos rodeaba.  
 
    Un espacio como ese parque es maravilloso, para salir de las calles de las calles de asfalto que nos rodean en la ciudad con poca vegetación a nuestros alrededores.  
 
    Después de un rato regresé de nuevo a casa, de inmediato fui a sentarme frente al piano a interpretar las primeras canciones que a mis dedos le agradaban tocar, creo que es imposible que mis dedos envíen señales al cerebro para decir lo que desean hacer. Siempre es el cerebro quien nos da la pauta de que hacer, sin embargo, ellos me engañaban y hacían qué pensará de esa manera. 
 
    En la noche fui al concierto de final de semestre de mis compañeros, el cual se iba a hacer en el auditorio de la biblioteca de la universidad es decir el mismo lugar donde había tocado mi recital anteriormente.  
 
    Ese día llegue quince minutos antes de que diera inicio el espectáculo. En esos momentos ya había mucho público esperando el inicio del evento, como era costumbre en los eventos de la Facultad todos debían de llegar antes de que todo iniciara.  
 
    Fui sola una vez más, esperaba que tal vez me encontraría a algunos de mis compañeros de grupo, con los cuales no hablaba mucho porque no sabía cómo expresarme, o que palabras usar.  
 
    Bueno suponía que al menos con saber que existían ya era una especie de convivencia espacial, es decir ambas partes formábamos el ambiente o contexto, en el cual nos desempeñábamos en la escuela y eso al menos ya era algo.  
 
    A las ocho de la noche en punto dio inicio el programa de aquella noche con la bienvenida de dos compañeros de último grado, quienes además presentaron al primer número, que fue el grupo de compañeros de guitarra clásica, un sonido que me enamoraba cada vez que lo escuchaba.  
 
    De inmediato se escuchó un silencio total en el auditorio para dar paso a primer ensamble de guitarras. Ellos interpretaron la Suite N.1 BWV 1007, Preludio en Do menor BWV 999, Fuga en Sol menor BWV 1000 y la Sonata II BWV 1003 de Bach estaba muy emocionada con esta actuación la cual también fue del agrado de la audiencia quienes estuvieron atentos en cada momento.  
 
    Al terminar se llevaron un gran aplauso del público que quedo conmovido por su música. Para continuar siguieron los chicos del coro quienes interpretaron un par de piezas representativas de México La Bikina y Mi Ciudad de las cuales no conozco con exactitud quienes las compusieron, pero existen varios arreglos para coro y mariachi.  
 
    Estas canciones fueron del agrado de los presentes, de modo que algunos no pudieron evitar cantarlas un poco mientras las escuchaban.  
 
    Como tercer número vino la compañera Maribel, que era una Mezzosoprano muy talentosa para interpretar la Habanera, de la Ópera Carmen de Bizet, una conocida melodía por parte de los presentes.  
 
    Hasta esos momentos la audiencia estaba muy entretenida con los números presentados, sin embargo, uno que otro salía cosa que a mi gusto era un poco grosero porque aún estaban alguien sobre el escenario.  
 
    También tuvimos un ensamble de voces justo después de la presentación de Maribel con una nueva propuesta. Estos cuatro chicos, dos muchachas y dos muchachos interpretaron preludios de Bach, es decir el Preludio en Re menor BWV 935 y el Preludio en Re mayor BWV 936.  
 
    Una interpretación que me pareció muy creativa e interesante, me encanto como a través del sonido de sus voces, hicieron cada uno de los sonidos de las partituras quedando una hermosa presentación, bastante original la cual me conmovió bastante.  
 
    De tal manera que cuando escuchaba sus voces no podía evitar cantar las notas dentro de mi cabeza. No sólo yo quede sorprendida con su interpretación también algunos de los profesores que estaban entre el público.  
 
    Al terminar el ensamble de voces subió al escenario una pareja de solistas a interpretar Viene la será de la ópera Madama Butterfly de Puccini, al terminar esta interpretación se quedó la chica para cantar Un bel di Vedremo, también de la misma ópera, una muy bonita actuación que dio paso a la compañera Marina quien en esa ocasión nos trajo la Sonata para piano N. 10 en Sol mayor Op. 14 N. 2 de Beethoven, la cual fue compuesta entre mil setecientos noventa y ocho y mil setecientos noventa y nueve. Con tres movimientos: Allegro, Andante y Scherzo.  
 
    Me gustó mucho su actuación, ya era costumbre suya hacer excelentes presentaciones cada que estaba frente a una audiencia así que todos los presentes le brindamos una gran ovación.  
 
    Nuevamente tuvimos las presentaciones de un solista más de canto, esta vez un chico de nombre José Luis quien era muy popular entre las chicas de la facultad. 
 
     José Luis interpreto de la Ópera de Mozart Le nozze di Figaro Se voul ballare, signor Contino. Todos quedaron encantados con su interpretación, sobre todo las jovencitas presentes de la escuela quienes en cada actuación lo seguían para enviarle cumplidos en cada momento.  
 
    Por fin pude ver la actuación del compañero Martín, quien entro al escenario a tomar su lugar al piano con mucha elegancia. Cuando se sentó al piano toda la audiencia quedo de inmediato en silencio a la expectativa de escuchar el tema que nos interpretaría el día de hoy.   
 
    Martín era invitado a la mayoría de los eventos representativos de la Facultad de Música, por lo cual era muy conocido entre el alumnado y las personas que acudían constantemente a los eventos.  
 
    En esta ocasión fue Mozart con la Sonata para piano N. 8 en La menor K310 la cual fue compuesta en mil setecientos setenta y ocho en Paris. También estaba formada por tres movimientos: Allegro, Andante cantábile con espressione y Presto.  
 
    Una brillante actuación la de este día m encanto lo brillante y claro que puede ser la música de Mozart en este tipo de composiciones. Martín como era fiel a su costumbre le hizo justicia al compositor de la Obra. 
 
     Todos los presentes le dimos una gran ovación la cual Martin agradeció desde el centro del escenario.  
 
    Para finalizar este concierto vino Aurora con su grupo a interpretar el cuarteto de cuerdas N. 16 en Mi bemol mayor K428 de Mozart esta obra tenía cuatro movimientos: Allegro non troppo, Andante con moto, Menuetto Trio y Allegro Vivace.  
 
    Los cuales todos seguimos con mucha atención a cada momento de su interpretación encantadora, brillante y hermosa que nos cautivó a todos los presentes quienes al finalizar su presentación nos pusimos de pie para ovacionar a los chicos con estas emotivas presentaciones. 
 
    Como era fiel a mi costumbre no permanecí más tiempo en el auditorio, sino que de inmediato salí para regresar nuevamente a casa. Mientras que mis compañeros siguieron un poco más de tiempo entre las personas que los habían ido a ver. Estaba libre de compromisos por el momento, sin nada que hacer aquel día regresé a casa para disfrutar de lo que quedaba de la noche.  
 
    A pesar de que ya habíamos salidos de vacaciones los chicos de las orquestas seguían asistiendo a la universidad para sus ensayos correspondientes.  
 
    Así mismo los alumnos de canto también estaban preparando un programa especial para la época navideña. La mayoría de los alumnos buscaba siempre espacios para mostrar su talento, de tal modo que para ellos no era un sacrificio no poder hacer uso de sus vacaciones como cualquier otro estudiante de las demás facultades de la universidad.  
 
    Se compartían el auditorio de la escuela para tener sus prácticas, de tal manera que los alumnos de canto asistían por las mañanas los días lunes, martes y miércoles.  
 
    La orquesta de cámara ensayaba los días martes, jueves y viernes por las mañanas también. La orquesta sinfónica en cambio ensayaba los días lunes, martes y miércoles por la tarde. Eran aproximadamente dos largas semanas de ensayos para prepararse para las presentaciones más importantes de año, o al menos ellos así las tomaban en el tipo de programas que preparaban para las fechas. 
 
    En cambio, por mi parte trataba de usar ese tiempo en otras actividades distintas a la música como: dibujar, leer o escribir. Aunque era inevitable pasar tiempo alejada del piano, aún así me acercaba a él, usaba ese tiempo para perfeccionar melodías que casi no me gustaban o de las que tenía algunas cosas que corregir.  
 
    Recuerdo que en esas épocas me levantaba temprano para ir a caminar por los alrededores hasta llegar al parque.  
 
    Muchas de esas mañanas desayunaban fuera y regresaba a casa a media mañana o a veces casi a la hora de la comida a medio día.  
 
    A veces, en muy contadas ocasiones veía un poco de televisión en la tarde, no mucho porque me aburría estar eligiendo que ver, era tan abrumador seleccionar la programación de todos los canales, que a veces pasaba mucho tiempo explorando sin obtener nada que fuera de mi agrado.  
 
    Además, me parecían bastante enfadosos los comerciales, me molestaba bastante que duraran un tiempo prolongado y sobre todo que anunciaran artículos que no me importaban, ni parecieran de gran utilidad, era sólo engaño para venderle a las mentes más pobres soluciones fáciles para sus problemas de la vida cotidiana.  
 
    Por otra parte, nunca podía elegir una película adecuada para ver, en dado caso que deseara usar una plataforma sin comerciales. Me perdía entre tantos títulos que no era capaz de elegir cual sería adecuado para mí. En fin, nunca había sido una persona que estuviera hipnotizada por esa caja cuadrada.  
 
    Los días me parecían ir demasiado rápido. Estaba muy relajada en estos días, ya que no tenía la presión de estar ensayando determinadas melodías para cumplir con mis obligaciones escolares, ni trabajos o investigaciones cuando mi teléfono sonó mientras realizaba una de las caminatas matutinas que tanto me agradaban.  
 
    Fue el jueves dieciséis de diciembre según lo recuerdo, normalmente nadie acostumbraba a llamarme, era como si todo el tiempo llevase el celular de adorno así que me sorprendió demasiado, más que fuera un número desconocido.  
 
    Era el director de la orquesta sinfónica el maestro José Ledesma quien me saludo amablemente para después compartirme que tenía un problema.  
 
    Marina la compañera pianista se había lesionado una mano y no tenían a nadie más que la sustituyeran. Me preguntó si podía remplazarla para el futuro concierto que tendrían. La pieza musical era un concierto que no conocía mucho, es decir debía de estudiarlo casi desde cero aun así acepte, me dio pena no estar a la altura de las circunstancias.  
 
    El me sito para el ensayo del lunes siguiente, por supuesto ya debía de llevar estudiado el concierto.  
 
    La orquesta siempre acostumbraba a presentar piezas que no había interpretado en otras ocasiones,  a estas alturas del año quedaban sólo pocas, por lo cual, aunque en su repertorio contaban con más música por presentar no quería fallar a la audiencia haciéndolos escuchar algo repetido.  
 
    Inmediatamente después de aquella llamada regrese a casa para ver si entre mis curiosidades contaba con la partitura del concierto que presentarían, o en dado caso que no la tuviera debía de conseguirla de inmediato, ya que me quedaba sólo poco tiempo para poder aprenderla a tocar a la perfección y vaya que era una pieza bastante especial.  
 
    Al llegar a casa fui directo al librero para buscar la partitura, por suerte para mí si la encontré así que de inmediato fui al piano a comenzar a estudiarla. Marina la había tocado espectacular en aquel ensayo en el cual nos había tocado coincidir con la orquesta. 
 
     Estaba un poco intimidada porque debía de hacer una actuación similar o tal vez mejor que ella, pero para hacerlo requería de mucho trabajo por parte mía.  
 
    Recuerdo que toda la mañana y tarde pase en el piano ensayando el concierto hasta que de repente mi estómago comenzó a rugir, por lo cual pare un poco para ir por combustible para mi cuerpo para poder proseguir con mi trabajo una vez más.  
 
    Termine hasta muy tarde, la media noche si mal no recuerdo cuando inevitablemente debía de ir a descansar a la cama.  
 
    Al día siguiente suspendí el paseo matutino. Me levante a desayunar, asearme para posteriormente ir de nuevo al piano a realizar mi práctica. Fue un día muy similar al jueves, también el sábado y domingo fueron parecidos.  
 
    Sólo con la diferencia que el domingo sí pare de estudiar en la tarde, es decir alrededor de las seis cuando ya sentía que había logrado mi objetivo o al menos estaba aceptable.  
 
    Tal vez había que corregir algunas cositas o detalles, pero eso ya lo diría a la hora del ensayo el director.  
 
    Estaba bastante cansada así que la tarde noche del domingo me aleje un poco del piano para relajarme y cobrar fuerzas para los siguientes días. Fui a sentarme al sillón de la sala que se encontraba afuera de mi cuarto, mientras tomaba una merienda comencé a leer una vez más un libro acerca del compositor del concierto que estaba practicando en esos momentos.  
 
    No sé si era la única pero cuando leía estas biografías me daba mucha curiosidad por conocer a los personajes que aparecían en ella. Las describían de una forma tan atractiva que era difícil querer no conocerlas personalmente. Era algo imposible ya que hablaba de personas que habían vivido muchos años atrás al tiempo en el cual nosotros estamos. 
 
    El lunes asistí al ensayo de la orquesta, como era costumbre del director había mucha gente, para tratar de ocultar cual sería el programa definitivo del día treinta de diciembre.  
 
    Estaba Martín, Marina también había asistido, aunque no estaba bien de su mano y otro par de solistas; una chica violinista que no conocía y que tampoco había visto, junto con un solista de violonchelo que si me había parecido verlo entre los pasillos de la escuela pero que tampoco conocía su nombre.  
 
    Todos estaban puntuales en el auditorio, como era la costumbre para iniciar a la hora. El director se acercó a mí para indicarme que mientras ellos repasaban fuera a uno de los cubículos, donde teníamos las clases de piano a repasar la parte del concierto que me tocaba con Marina.  
 
    Ella me iba a ayudar a perfeccionar la composición, ya que la conocía bien. Así que Marina y yo salimos del auditorio hasta el lugar donde tendríamos el ensayo.  
 
    Al principio no sabía que decir, ella era una chica bastante reservada, no era tan alegre y jovial como Aurora, ni tampoco tan popular entre las personas, sin embargo, si tenía un grupo de amigos definidos los cuales la acompañaba a cada una de sus presentaciones y a la vez ella siempre estaba con ellos.  
 
    Entre sus amigos estaban un parte de chicas de los segundos violines de la orquesta, un flautista y el fagot. También tenía algunos amigos de otras facultades a los cuales no sabía identificar, ya que no los conocía bien.  
 
    No sabía que decir mientras íbamos rumbo al lugar donde estaríamos, pero ella tomo la iniciativa para preguntarme que tal conocía la composición.  
 
    Esperaba conocerla lo suficiente para realizar una interpretación aceptable para interpretarla junto a la orquesta.  
 
    La primera en ingresar al cubículo fue Marina, usamos el cubículo número cuatro en aquella ocasión. Me senté al piano para empezar a tocar por partes el concierto, de tal manera que después de haberlo interpretado Marina me señalaba si había algo por corregir o si procedía para la siguiente parte.  
 
    Si había algo que no le gustaba ella me hacia la corrección y volvía a tocarla hasta haber aplicado correctamente los cambios.  
 
    Había que poner atención a ella, porque ya sabía la manera en la cual el Directo estaría interpretándola, los señalamientos e indicación de cada compás a los cuales debía de adaptarme, entonces al trabajar con Marina de esta manera nos estábamos ahorrando mucho tiempo, ya que al volver a iniciar conmigo ellos querían evitar volver a iniciar la práctica desde cero.  
 
    De tal manera que el director tenía la visión de que al sentarme al piano fuera literalmente el remplazo de Marina, es decir que mi mente ya llevara grabada todos los señalamientos que en el pasado se le habían hecho.  
 
    Casi no tuve correcciones, fueron mínimas, es decir solo dos fragmentos de la obra y readaptación de mi tempo al de ellos. La práctica duro una hora nada más, después de la cual volvimos nuevamente al auditorio donde se encontraban los demás con las prácticas de sus participaciones.  
 
    Después de que terminaron lo que estaban practicando en esos momentos me llamaron a acercarme al piano. Fue entonces cuando iniciamos el primer ensayo del concierto que interpretaríamos.  
 
    Por suerte todo salió bien, sólo bien porque aún había algunas cosas por seguir trabajando hasta llegar a la perfección como al director le gustaba en cada uno de sus trabajos.  
 
    En esa ocasión recuerdo que interpretamos todo el concierto en dos ocasiones. Para posteriormente dar espacio al compañero Martin a interpretar lo que había preparado, él ya había ensayado su concierto anteriormente, e inclusive antes de que yo tuviera mi participación con la orquesta me había tocado escucharlo y se escuchaban maravillosos.  
 
    Me encanto su interpretación en aquella ocasión, la tengo muy grabada en mi mente, ya que fue en la ocasión que el director los llamo para causar expectativas entre los alumnos que aún estaban asistiendo a clases.  
 
    El ensayo de esa ocasión comenzó a las cuatro de la tarde y concluyo a las nueve de la noche. Todos estábamos muy exhaustos pero alegres porque todas nuestras interpretaciones se oían muy bien, sólo habría que seguir perfeccionando, sobretodo el concierto que me tocaba interpretar a mí que era el que estaban iniciando de nuevo con mi participación al piano. 
 
     Los ensayos de los siguientes días fueron igual de pesados de tal manera que apenas llegaba a casa y sólo quería descansar, lo bueno que para el ensayo del miércoles que era el último de esa semana sentía que ya dominaba la partitura a la perfección.  
 
    Estábamos muy satisfechos por nuestro trabajo esperando la siguiente semana para nuestra presentación la cual sería el día treinta de diciembre. 
 
    El día veintitrés de diciembre asistí al concierto de la orquesta de cámara el cual se realizó en el teatro que se encontraba a quince minutos de mi casa.  
 
    Ellos tampoco dieron un adelanto del programa que presentarían para finalizar el año, así que todos estábamos con la expectativa de saber qué era lo que tenían preparado para esta fecha especial.  
 
    En esta ocasión si pude llegar quince minutos antes de que iniciara el concierto, fue un golpe de suerte, ya que realmente en muchas ocasiones no tenía control del tiempo.  
 
    Cuando llegue al teatro pude escoger con comodidad el lugar que me pareciera más agradable. Después comenzaron a llegar los demás espectadores hasta llenar por completo el lugar, así que cuando estaba a punto de iniciar ya estaba todo lleno.  
 
    No era un lugar grande, sin embargo, era muy cómodo para las personas que asistían. También contaba con fosa para la orquesta cuando se requería.  
 
    Pocos minutos antes de iniciar se repartieron los programas en los cuales pude apreciar lo que se iba a interpretar, Iniciaron con el concierto de Brandeburgo N.1 en Fa mayor BWV 1046 la audiencia estaba muy atenta a cada una de las notas que interpretaban los diferentes instrumentos de la orquesta.  
 
    Continuaron con el concierto N, 2 en Fa mayor BWV 1047, también interpretaron el concierto N. 3 en Sol mayor BWV 1048, concierto N.4 Sol mayor BWV1049, N.5 en Re mayor BWV1050 y el N.6 en Si bemol mayor BWV 1051.  
 
    La primera ocasión que se celebraron estos conciertos fueron en mil setecientos veintiunos.  Fue una hermosa participación que todos disfrutamos muchos, de tal manera que al finalizar el último concierto todos le regalaron una calurosa ovación.  
 
    Al terminar el concierto no permanecí mucho tiempo en el teatro, de inmediato regresé a casa como era mi costumbre para descansar. En esa ocasión solo llegue a tomar una merienda ligera para ponerme a descansar para esperar el siguiente día. 
 
     Nunca planeaba lo que haría, esperaba a ver como amanecía el día para ir haciendo paso a paso las cosas que parecían adaptarse más a ese momento.  
 
    Como me sentía muy segura con respecto a la partitura que interpretaría con la orquesta volvía a tomarme el fin de semana con tranquilidad, además de que sería un fin de semana festivo. El viernes veinticuatro de diciembre asistí una vez más al teatro que se encontraba cerca de mi casa a la presentación de los alumnos de canto de mi escuela.  
 
    Ellos presentaron un programa navideño, que para sorpresa mía los acompaño la orquesta de cámara que en esta ocasión si hicieron uso del foso con el que contaba el teatro.  
 
    Entonces fue cuando comprendía porque el concierto del día anterior no había sido con algún tema navideño. Los chicos presentaron la historia de la navidad acompañada de cantos tradicionales como: Se oye un son en alta esfera, Ángeles cantando están, Allá en el pesebre, Venid fieles todos, Oh aldehuela de belén, Un tierno niño y Noche de paz. 
 
     Quedo un programa precioso que nos gustó mucho a todos los asistentes. No me quede mucho al finalizar, porque en esta ocasión asistieron más personas que el día de ayer.  
 
    Entonces antes de que se hiciera la aglomeración de personas me levante de mi lugar para ser la primera en salir del teatro. Para regresar caminando a casa lentamente mientras observaba el oscurecer de la noche.  
 
    Era una noche muy bonita, la luna estaba brillante la podía observar a través de cielo despejado. Aun había varias personas por las calles haciendo las compras de última hora para recibir en la madrugada la navidad, por lo cual andar en automóvil no era lo más adecuado por el tráfico.  
 
    Además, si pasabas cerca de los centros comerciales también estaban abarrotados de gente que estaba haciendo las compras para sus cenas especiales. 
 
    Las vacaciones regresaron nuevamente para mí, volví a despreocuparme por pasar horas al piano a practicar melodías que debía de presentar para alguna clase y tener momentos de tranquilidad.  
 
    Los últimos tres ensayos fueron muy tranquilos, realmente todos estábamos confiados en que ya conocíamos muy bien nuestra parte de la presentación que se podía sentir el ambiente muy relajado.  
 
    El día de la última presentación del año fue el treinta de diciembre en el teatro del pueblo que se encontraba en el centro de la ciudad. Ese día si pude llegar temprano, no podía ser de otra manera, ya que el director era muy exigente con nosotros pidiendo puntualidad en cada una de las presentaciones que realizan.  
 
    Recuerdo que tuve que emplear varias alarmas para tener control del tiempo, ya que en ocasiones estaba demasiada distraída que no las escuchaba, o también era fácil que perdiera el celular en algún lugar de la casa.  
 
    En esa ocasión fueron un poco más de personas que la ocasión anterior así que de momento me sentí un poco intimidada. En cambio, los demás se podían observar muy seguros de sí mismo como que sí el hecho de tocar sus instrumentos ante muchas personas fuera tan cotidiano en sus vidas diarias. 
 
     A las ocho de la noche en punto las edecanes del teatro compartieron el programa de la noche para los asistentes del teatro. Era una práctica un poco extraña, ya que en otras funciones normalmente te lo entregan cuando estás ingresando al recinto.  
 
    Pero el director no era así, el deseaba que justo momentos antes de salir a escena los asistentes pudieran descubrir el misterio de cuál sería su actuación de la noche.  
 
    Esta acción me recordaba bastante cuando uno va a un restaurante y apenas te sientas en tu mesa y te comparten el menú de la comida que vas a disfrutar. Sólo que en este caso estaríamos hablando de un banquete musical para nuestros oídos.  
 
    Eso era cuando estaba de buen humor, porque la mayor parte del tiempo no entregaba ningún programa elaborado con anticipación. De tal manera que inclusive las personas que organizaban los concierto no tenían conocimiento acerca de la música que se estaría interpretando.  
 
    Todos éramos sorprendidos ante el primer compás que emitían los integrantes de la orquesta y de inmediato adivinábamos de que obra se trataba.  
 
    En esta ocasión sólo presento al público la primera pieza que interpretarían la cual era el Concierto para piano N. 20 en Re menor K.466 de Wolfgang Amadeus Mozart.  
 
    En el programa que se entrego decía que fue compuesto en la ciudad de Viena, el diez de febrero de mil setecientos ochenta y cinco, se estrenó al siguiente día.  
 
    Al parecer en esos tiempos era muy popular Mozart, que sus obras se comercializaban como nuevas noticias en los periódicos. O como pan que recién sale del horno y la gente no puede esperar más por poder tenerlos en su boca y saborearlo, así era Mozart. Este concierto estaba formado por tres movimientos: Allegro. Romanza y Allegro assai. 
 
    El telón se abrió de poco a poco para que los presentes pudieran ver a cada uno de los miembros de la orquesta que estaban en sus posiciones. Después ingresaron al escenario el Maestro José Ledesma acompañado de Martín quien sería el encargado de realizar la interpretación al piano.  
 
    Ellos fueron recibidos con mucho entusiasmo por parte del público, quienes les dieron un gran aplauso mientras ellos iban tomando sus posiciones. Era un pieza hermosa y alegre como era común en las composiciones de Mozart.  
 
    A la audiencia les agrado mucho, estaban muy atentos a los músicos quienes estaban interpretando la partitura de manera magistral. Me gustó mucho la interpretación de Martín al piano, siempre tan eficiente al hacerle justicia a cada uno de los compositores que interpretaba, ya que no podía transmitir a través de sus manos cada una de las intenciones que se encontraban inscritas a través de la partitura de Mozart.  
 
    Al finalizar su participación los asistentes se levantaron de sus asientos para darles un gran aplauso de un par de minutos mientras el director y Pianistas daban gracias a los asistentes por su atención.  
 
    Minutos después de haber presentado el primer concierto para piano fue mi turno de salir al escenario. Estaba muy nerviosa, ansiosa al ver a tantas personas frente a mí. Intente ignorar mis sentimientos para poder enfocarme en la música.  
 
    El director Ledesma salió junto a mí para que ambos ocupáramos nuestros lugares en el escenario. Fue entonces cuando iniciamos con la siguiente pieza musical, dimos un paso más adelante en la historia de la música para presentar una composición Ludwig Van Beethoven su Concierto para piano N. 5 en Mi bemol mayor Op. 73 “Emperador”. El cuál fue el último concierto escrito del compositor, el cual compuso en mil ochocientos nueve y mil ochocientos once en Viena. Lo dedico a Rodolfo de Austria.  
 
    Se estrenó el veintiocho de noviembre de mil ochocientos once. Estaba conformado por tres movimientos: Allegro, Adagio un poco mosso y Rondo- Allegro ma non troppo.  
 
    Al principio sentí un poco de temor cuando la orquesta interpreto las primeras notas, sin embargo, apenas comencé a tocar mi primer compás me concentre mucho en mi parte de la melodía que olvide como era mi costumbre que estaba en el escenario para ponerme a sentir cada una de las notas que emitía el piano a través de mis dedos.  
 
    Es un concierto que expresa mucha fuerza, carácter y determinación. Tal como debe ser un emperador de majestuoso, de tal manera que cada una de sus notas te envuelve en las diferentes emociones que expresa.  
 
    Se puede sentir las características principales de las composiciones de su autor y su carácter. Mientras más iba avanzando a través de los compases de la partitura me iba envolviendo más y más hasta quedar completamente atrapada en el concierto, con cada uno de los sentimientos que expresa en cada nota.  
 
    Volví a despertar de aquel sueño cuando el público presente comenzó a aplaudir muy fuerte que su estruendo me hizo volver a poner los pies en la tierra una vez más.  
 
    Me puse de pie para agradecer al público, también los compañeros de la orquesta junto al director agradecieron la atención. Me levanté del piano para dejar el espacio al último número que presentaríamos.  
 
    Paro cuando había salido del escenario el director me indico que entrara nuevamente para volver a saludar a la audiencia. Fue así, después de estos momentos que deje por fin el escenario para dejar a mis compañeros interpretar el último número.  
 
    Para finalizar presentaron el Concierto para violín, violonchelo y piano en Do mayor Op. 56 “Triple concierto” de Ludwig Van Beethoven. Este concierto fue compuesto en mil ochocientos cuatro y mil ochocientos cinco. Se estrenó en mil ochocientos ocho. Estaba compuesto por tres movimientos: Allegro, Largo (attacca) y Rondó allá pollaca.  
 
    Me llamaba mucho la atención el tercer movimiento, porque tendría que tocarse como si fuese una polonesa. Salieron al escenario los solistas quienes eran: Martín, Andrea que era la chica violinista que había visto en el primer ensayo y Enrique al violonchelo.  
 
    Ellos entraron al teatro junto al director. Fueron recibidos con un gran aplauso, producto del entusiasmo que habíamos dejado en la audiencia después de nuestras participaciones.  
 
    Iniciaron con su interpretación de manera magistral, me gustó mucho la interpretación de la solista al violín. Clara y precisa en cada compás de la obra. 
 
     También Martín realizó una buena interpretación al piano. Disfruté mucho del tercer movimiento, que me recordó mucho a las polonesas de Chopin, lo cual me hice por momentos tener un poco de nostalgia.  
 
    El público quedó complacido con esta última melodía, que no dudo en ofrecer una gran ovación al término. Después que los solistas de la última participación agradecieron al público volví a salir una vez más al escenario para despedirme junto al demás compañero del público presente.  
 
    Al terminar nuestra participación me retiré de inmediato del teatro, una vez más me sentí intimidada ante tantas personas que se querían acercar a mis compañeros de la orquesta que preferí salir del lugar de inmediato. Una vez más regrese a casa sin saber nada más del concierto ni las personas que estuvieron en él. 
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    Después de un par de días más de vacaciones, de paseos por el parque, de un momento a otro volví a sentarme en el piano para no pararme de el a lo largo del transcurso de día.  
 
    Así pasé gran parte de mis vacaciones, por más que pasaba el tiempo siempre encontraba fallas en mi manera de interpretar las piezas para piano.  
 
    Todo comenzó un día de mis amados paseos matutinos en el parque, rodeada del fresco oxigeno que emanaban los cientos de árboles que se encontraban en él. Estaba escuchando un álbum de Chopin con la mayoría de sus composiciones cuando comencé a pensar en la cantidad de piezas que ya sabía interpretar al piano. Sin embargo, también me di cuenta de que existían muchas otras que aún no las aprendía.  
 
    Eso creo un desafío en mi interior es decir aprender las melodías de Chopin que aún no conocía para poder decir que sabía interpretar todas las piezas que había compuesto.  
 
    Así que regresé a casa, subí de inmediato al piano y comencé a enumerar mentalmente cada una de las piezas que ya sabía. Me revolví un poco, así que, finalmente tuve que ir por lápiz y papel para comenzar a realizar mi listado de las que ya sabía, las que tenía las intenciones de ir aprendiendo. 
 
     En esos tiempos tenía la costumbre de ir anotando en un diario de estudios las piezas que practicaba, con la fecha en la cual las había aprendido. Así que hacer la lista de las melodías de Chopin que ya sabía era muy sencillo.  
 
    Después de la lista que tenía de las obras iba tachando las que ya conocía y anotando en la hoja aparte las que quería aprender. Recuerdo que para comenzar quise completar los Preludios Op. 28, de los veinticuatro que eran conocía sólo once.  
 
    Así que me propuse estudiar los otros trece que me hacían falta. En esos momentos comencé a tocar el primer preludio de mi lista que era el N. 1 en Do mayor Agitato, el N. 2 en La mayor Lento, el N. 5 en Re mayor Allegro molto y el N. 9 en Mi mayor Largo.  
 
    Recuerdo que eran como las diez de la mañana aproximadamente cuando inicie el primer día. Lo supe porque por casualidad había agarrado el celular de mi bolsa para ponerlo en una mesita que tenía cerca del piano. 
 
     Lo que no me fije fue la hora en la cual me levante por completo del piano. Unas horas después de haber iniciado recuerdo que fui a la cocina a prepararme un sándwich, porque mi estomago estaba inquieto.  
 
    Regresé al piano, continuando hasta que el sol ya no estaba. Cuando mis ojos estaban por cerrar fue el momento de terminar la práctica de ese día.  
 
    Creo que al día siguiente fue lo mismo, y así continué las dos semanas de enero hasta poder lograr gran parte de mi objetivo.  
 
    Sólo una buena parte de mi meta, ya que terminar todo en ese periodo vacacional era algo imposible aún para mí.  
 
    Estaba sentada al piano interpretando uno de los estudios Op. 10 el número 12 es decir el “révolutionnarie” que de inmediato me hicieron recordar la historia que estuve escrita a través de esta composición.  
 
    Siempre he pensado que cada uno tenemos el poder de escribir nuestra propia historia a pesar de las circunstancias en las cuales vivamos.  
 
    No importa el lugar donde este nuestra casa, la ropa que usemos, la comida que comamos, ni cosa material alguna. Cuando nosotros muramos, no se nos va a recordar por las posesiones materiales que hayamos tenido en vida, si no, por las cosas que hayamos hecho o dejado para otros. 
 
     En este caso todos recordamos a Chopin por su estudio que nos dejó como herencia. A pesar de que ha pasado muchas generaciones, se le recuerda como si fuese ayer el día en el cual lo compuso. 
 
     Muchas personas se afligen porque no tienen una posición económica buena. Ellos piensan que con ser pobres las personas adineradas o poderosas son las que controlan sus vidas.  
 
    Pero no es del todo correcto, ya que nuestra mente nunca estará bloqueada por otros. Ella es libre de volar hasta donde nosotros se lo permitamos.  
 
    Nuestras manos son libres de crear todo lo que nuestra mente pueda pensar. La creatividad humana no la puede controlar nadie, aunque sea con mucho dinero, o poder.  
 
    Nadie puede mandar sobre los pensamientos que surgen en la mente de otros y suprimirlos como si fuesen una computadora, de tal manera que si no les gusta las cosas que existen en esa mente pueda reformatearlas.  
 
    Aún eso no es posible porque la mente humana es una poderosa arma para crea sus propios mundos. Así ha sucedido a través de la historia, cuando los artistas con sus obras literarias protestaban pacíficamente las injusticias del gobierno.  
 
    Nadie se daba cuente muchas veces que sus libros eran una protesta en contra, o tal vez un poco. Pero a través del desarrollo de las ideas de su cabeza macaron una pauta en la historia, la cual hace que los recordemos, aunque ya haya pasado muchos años del tiempo en el cual les ha tocado vivir.  
 
    A mí me gustaría ser como estas personas, poder crear un legado que sea recordado después de mi existencia. Tomar el mundo en mis manos, moldearlo de acuerdo a lo que quiera, no lo que el mundo dicte. 
 
    En la facultad de música había una chica extraña, de primer año creo. No sé, tal vez era de cualquier otro grado, sin embargo, no lo sabía porque no tenía el valor de acercarme a ella y preguntárselo.  
 
    No era muy sociable, ni tampoco tenía muchos amigos como yo, al parecer. Aun así, muchos de mis compañeros al verla siempre la saludaban cordialmente.  
 
    Se llamaba Alejandría, tal como su nombre parecía que tenía una gran biblioteca. Siempre se sentaba al final de las escaleras que se usaban para ir a las aulas de conocimientos generales y los cubículos de los pianos. 
 
     En ese lugar  cada tarde, la pasaba leyendo un libro diferente. Era como si los devoraba uno a uno, de tal modo que su mente era una aspiradora de libros. 
 
     A veces también le gustaba sentarse afuera de la puerta del aula donde le tocaba clases. Ella se sentaba muy cómoda en el piso. Te hacía sentir como si fuera un lugar confortable, que daban ganas de sentarse también como ella.  
 
    También tenía la costumbre de anotar las cosas que veía, las que pensaba o analizaba en su vida diaria. Siempre me preguntaba qué clase de mundo estaba creando en su interior.  
 
    Quizás ella es como una de esas personas que he hablado en mis versos pasados. Una de las personas que han escrito su propia historia a través de las obras de su literatura. 
 
     No tenía el poder que ella, es decir mi escritura no era tan poderosa. Podía crear melodías hermosas tal vez, tocarlas a través de mi instrumento. Sin embargo, me preguntaba si la manera en la cual iba creando mis mundos a través de mi música, fuera tan efectiva como el poder de la palabra que ella ejercía.  
 
    Estos son otros tiempos, es decir la mayor parte de personas les agrada más la música que tiene algún tipo de letra o mensaje. Si existe gente que les agrada la música instrumental, sin embargo, muchas de las personas no poseen tanta intuición para poder sentir y entender al cien por cien las intenciones del autor al crear esa melodía.  
 
    Aun así, ese era el único poder que poseía por el momento y así uso de el a través de pequeñas composiciones que iba escribiendo en mi pequeño cuaderno de anotaciones.  
 
    Fue uno de esos días en los cuales justo después de interpretar el revolucionario me dieron ganas de plasmar mis sentimientos a través de algunas notas musicales.  
 
    Así pase el resto de la tarde escribiendo pequeños bosquejos de unas melodías, que reflejaban cada uno de los sentimientos que estaba sintiendo es ese entonces.  
 
    Las últimas semanas de vacaciones las viví de esta manera, es decir, entre tocar el piano interpretando a Chopin y plasmando mis sentimientos a través de las notas musicales.  
 
    Tenía la esperanza que a través del poder de la música poder expresar los sentimientos que mi cuerpo se negaba expresar a través de las palabras. 
 
    Regresamos a clases en el mes de febrero, al inicio del mes según lo recuerdo. Teníamos casi los mismos horarios que el semestre anterior, sólo algunas de las clases de la mañana cambiaron por otras.  
 
    Los horarios de las clases instrumentales individuales continuaban de la misma forma que el semestre anterior. Estaba un poco perdida por los cambios, ya que fueron bastantes semanas de vacaciones que debía de retomar de nuevo el ritmo de los horarios escolares.  
 
    Antes de finalizar este último semestre debía de haber terminado el servicio social. Sin embargo, aún no tenía el lugar en donde hacer este deber escolar. Estaba por la escuela en la mañana cuando me encontré con la compañera Maribel la cantante. 
 
    —Victoria ¿cómo estás?—Me dijo Maribel al verme mientras pasaba a un lado suyo. 
 
    —Estoy bien, un poco revuelta por los nuevos horarios— Comenté. 
 
    —¿ya hiciste las prácticas profesionales? — Comento Maribel, esperando que mi respuesta fuera negativa. 
 
    —No, aún no he encontrado un lugar para realizarlas —Le respondí un poco angustiada por mi situación. 
 
    —Estaba trabajando en la secundaria que se encuentra aquí en frente de la universidad. Con un grupo de chicos que va a participar en un concurso del himno nacional. Pero ya no podré ¿puedes ir por mí a ayudarles? —Menciono Maribel esperando que mi respuesta fuera favorable a su causa. 
 
    —Si, porque no. Si te apoyo— Le respondía mientras pensaba que tenía el tiempo encima como para hacerme la difícil. Aunque tenía un poco de temor estar al frente de un grupo de adolescentes inquietos. 
 
    Hice los trámites correspondientes para informar que en este lugar estaría realizando mi servicio. Esa misma semana recuerdo que me llevo a la secundaria a presentarme en la dirección y con el grupo de chicos con los cuales estaría trabajando.  
 
    Estaba demasiado nerviosa, pero ese día ella trabajo como acostumbraba a hacerlo, por lo cual no debía de preocuparme por otra cosa que no fuera sólo observar su manera de trabajar con los chicos.  
 
    Ellos se reunían los días martes y jueves a las cinco de la tarde en un pequeño auditorio. También contaban con un teclado para hacer las vocalizaciones e indicación.  
 
    A la hora de entonar el himno ella acostumbraba a ponerles una pista. Pero al momento de estar con ellos prefería tocar en el teclado el acompañamiento para ser más precisa con los chicos en cada párrafo.  
 
    El concurso se iba a llevar a cabo el día catorce de abril, así que debíamos trabajar mucho con los chicos para que tuvieran una excelente participación.  
 
    El segundo día que fui, es decir el jueves estaba muy nerviosa. Los chicos eran un poco inquietos, además de que nunca había trabajado con personas de esas edades.  
 
    Entre un poco nerviosa al auditorio donde se encontraban esperando a que llegará. Di de inmediato la indicación que se pusieran de pie para realizar algunos ejercicios de respiración. Cosa que a algunos chicos no les agrado, pero no podíamos realizarlos de otra manera.  
 
    Después recuerdos que hicimos tres ejercicios diversos de vocalización. Al terminar de preparar las voces pedí a los chicos interpretara el himno nacional para escuchar la manera en la cual lo hacían. 
 
     Los había escuchado el día anterior, pero no era suficiente para mí. Debía de oírlos una vez más para saber si me agradaba algunos de los compases su forma de cantar, o que cosas debía de indicar que hicieran de diferente manera.  
 
    Sólo así podía continuar con la práctica y dar las indicaciones de los puntos que a mi parecer debían de ir mejorando. Fue una tarde bastante agotadora, ya que de repente algunos alumnos intentaban llamar la atención con sus ocurrencias, pero de una manera u otro los podía ir controlando.  
 
    La escuela secundaria donde estaba haciendo las prácticas se encontraba cerca de mi casa, por lo cual rápido llegaba de un lado a otro sin la necesidad de transportarme en un vehículo. 
 
     En esa semana también salió la convocatoria del concurso internacional de piano que se realizaba en mi facultad cada año. Nunca había participado, no sé exactamente porque motivo.  
 
    Tal vez por nerviosismo, quizás por no estar entre tantas personas. O tal vez por no ser entrevistada y así de esta manera no tener que responder a preguntas que no sabría que decir.  
 
    La convocatoria indicaba que se tenía hasta el día tres de abril para inscribirse en los preliminares y enviar el video para la selección de los participantes al certamen.  
 
    Marina había estado en los finalistas del año anterior quedando en el segundo puesto. Martín por su parte había sido el ganador de ese año. Así que dos de los mejores pianistas jóvenes del país eran estudiante de mi escuela.  
 
    Estaba pensando participar al fin este año, pero una parte de mi tenía mucho temor de presentarme ante todo ese gran número de personas que asistía para ser evaluador de ese tipo de concursos.  
 
    Aun así, esa misma tarde noche comencé a pensar en las melodías que iba a interpretar para grabar el video de las preliminares del concurso.  
 
    Aunque no tenía claro cómo iba a grabar el video con la interpretación de las melodías para enviarlo, ya que era evidente que tenía que conseguir a algún camarógrafo o una persona que pudiera auxiliarme para poder realizar dicho evento. 
 
    Los compañeros estaban esperando otros eventos que se realizarían ese mismo mes, aunque apenas regresaban de vacaciones, habría varias presentaciones en los primeros meses del año. 
 
     La orquesta de cámara iba a tener una presentación en el auditorio de la universidad. Está se iba a realizar el día diecisiete de febrero.  
 
    Mientras que la orquesta sinfónica se presentaría el veinticuatro de febrero en el mismo auditorio para conmemorar el día de la bandera nacional.  
 
    Como estaban retomando el nuevo repertorio todos andaban por los pasillos muy misteriosos, tratando de ocultar todos los detalles para ese día sorprender a la audiencia  
 
    También algunos compañeros iban a presentar un pequeño programa en el auditorio de la facultad para conmemorar el día catorce de febrero.  
 
    Algunos de los ensambles grupales y sobre todo chicos del área de canto estaban preparando sus presentaciones por las tardes en las aulas de la escuela.  
 
    Había mucho ruido y escándalos por los pasillos. No es que mis compañeros fueran malos intérpretes, si no que escuchar a todos al mismo tiempo con melodías diversas los volvía un sonido demasiado insoportable.  
 
    Así que apenas terminaba mis clases por las mañanas salía corriendo de la universidad rumbo a un lugar más silencioso y tranquilo.  
 
    Solo un par de días fui al gran parque, porque refería estar en casa preparando las piezas que iba a interpretar para el video que enviaría para el concurso. 
 
     No podía elegir cual sería el programa indicado, entre varias de las melodías que me gustaban mucho. También estaba preparando las partituras que interpretaría para las siguientes etapas del concurso, ya que tenía la ideas de que al enviar mi video no habría motivo por el cual no fuera seleccionada para el concurso.  
 
    La segunda semana de febrero, después de regresar de vacaciones me llamaron de la dirección al auditorio de la facultad.  
 
    Cuando entre vi que también estaban Marina y Martín, junto a otros compañeros pianistas que no conocía por nombre, sólo los había visto en algunas ocasiones por los pasillos.  De inmediato el profesor Gilberto Olmos quien era el encargado del área de piano fue quien nos recibió. 
 
    —¡Buenas tardes muchachos! Espero que se encuentren muy bien. Lo he enviado llamar para preparar el programa del día internacional del piano— Comento el profesor Gilberto. 
 
    Todos los demás estaban conscientes de la realización del evento, excepto yo, quien no recordaba que se acercaba la fecha. Así que, fui la única sorprendida al no recordar los acontecimientos venideros. 
 
    —En esta ocasión hemos pensado en hacer un programa en donde presentemos a algunos de los principales compositores de música para piano, a través del desarrollo de las diferentes épocas— Expreso el profesor 
 
    Estaba muy entusiasmada al poder volver a participar en este programa. Recuerdo que cuando era alumna de segundo año me toco participar.  
 
    Siempre eran diversos alumnos los que presentaban el programa. No sabría determinar de qué manera la dirección elegía a los participantes de cada año. El deseo era que todos los alumnos que tocara el instrumento por lo menos una vez en su estancia en la facultad fueran participes de dicho evento. 
 
    En ese mismo momento se nos dio a cada uno de los compañeros la pieza musical que nos tocaría presentar en el programa. Claro estaba que el compositor que me tocarían representar en esta ocasión, no era nadie más, sino el mismo que la primera ocasión que participe en el evento.  
 
    Mis compañeros también en su mayoría ya tenían muy marcados los compositores que conocían mejor su música y los que les gustaba más interpretar, así que era fácil saber quién le iba tocar a cada uno de ellos. 
 
    La segunda semana de febrero paso muy rápido para mí. Estaba tan entretenida en la reparación de los chicos para el concurso, las tareas escolares y preparar tanto el concurso, como el día internacional del piano que mientras trascurrían las horas de cada día me transportaba de un lado a otro a cumplir con cada una de mis obligaciones.  
 
    Sólo hasta el fin de semana tuve la oportunidad de olvidarme un poco de los deberes para interpretar algo a libertad.  
 
    Recuerdo que el sábado me desperté tarde. Me quede sentada en el sillón de la sala que se encontraba afuera de mi habitación un buen rato, mientras leía las noticias más recientes de mi comunidad.  
 
    Rara vez leía noticias de las cosas que pasaban a mi alrededor, normalmente las evitaba porque los noticieros, periodistas y demás medios de información la mayor parte del tiempo se enfocaban en hacernos ver el lado negativo de las cosas.  
 
    Después fui a merendar algo a la cocina, para después ir nuevamente al piano a tocar un poco de piezas a libertad. 
 
     Fui a caminar cerca de la casa al parque o por ahí. Realmente no sé en qué se fue el tiempo aquel fin de semana, porque realmente no hice ninguna actividad productiva a mi parecer.  
 
    Hasta me tomé la libertad de dormirme tarde sin hacer nada que fuera importante como algún trabajo o tarea especial.  
 
    El lunes era ese día que todos amaban, ya que la mayoría le agradaba recibir regalos. De modo que si no le daban algún obsequio su pareja lo hacían sus amigos.  
 
    Todos los grupos de amigos iban a comer juntos a algún sitio especial. Se regalaban paletas o chocolates en honor a su amistad. No esperaba nada, cómo era típico de cada año en donde nadie me hacía ningún regalo.  
 
    Era algo así como la Grinch de la amistad, por decirlo de algún modo. Así que saliendo de las clases matutinas fui de inmediato a casa.  
 
    No sabía si presentarme o no al recital que tendrían en la tarde los compañeros de la facultad o ir solamente a la presentación que tendrían los alumnos de canto.  
 
    Así que después de meditarlo un poco en la comida tome la decisión de ir solo por la noche a ver a los chicos de canto. Ellos se iban a presentar en el auditorio de la biblioteca de la universidad.  
 
    No estaba enterada del programa que presentarían. Sólo había escuchado rumores que todo el semestre anterior lo estuvieron ensayando para poder interpretarlo a la perfección.  
 
    Era una ópera la que presentaría al parecer. Más aún nadie había comentado a detalle cuál ópera era o quiénes eran los compañeros que estarían participando en esta ocasión. Todo era muy misterioso, de tal manera que deseaban mantener a todos con la expectativa. 
 
    Poco antes de iniciar el evento, maso menos faltando unos quince minutos a las ocho de la noche me fui al auditorio de la universidad.  
 
    Recuerdo que cuando llegue estaba casi lleno el lugar. Las personas aman los musicales, así que está presentación de los muchachos de canto llamo mucho la atención de toda la comunidad universitaria.  
 
    Después de que llegue a los minutos estaban todos los lugares ocupados. La ópera inicio a las ocho de la noche en punto, la presento la maestra Rosa Salinas que era la encargada del área de canto.  
 
    En esta ocasión sus alumnos estarían presentando la ópera Carmen de Georges Bizet, quien escribió la música.  
 
    El libreto en francés de los escritores Ludovic Halévy y Henri Meilhac. Se dice que se basaron en la novela de Carmen, que escribió Prosper Mérimee publicada en mil ochocientos cuarenta y cinco. La cual a su vez pudo haber tenido la influencia del poema narrativo de los gitanos, del año mil ochocientos veinticuatro de Aleksandr Pushkin.  
 
    Se estrenó por primera vez el día tres de marzo de mil ochocientos setenta y cinco. La primera cantante en interpretar el papel de Carmen fue la mezzosoprano francesa, Célestine Galli-Marié entre mil ochocientos setenta y cinco y mil ochocientos ochenta y tres. 
 
    Después de hacer la presentación la maestra Rosa Salinas salió del escenario, para dar inicio al primer acto de la ópera. En dónde la mayoría del público compuesto en su mayoría por estudiantes universitarios estuvieron muy atentos.  
 
    Maribel fue quien en esta ocasión interpreto a Carmen. Me gustó mucho su presentación, no esperaba menos de ella. Además, tenía una hermosa voz que la caracterizaba siempre en cada una de sus presentaciones.  
 
    Gustó mucho aquella noche la presentación de los chicos de canto. Al finalizar la ópera recibieron un gran aplauso por parte del público. 
 
    El jueves diecisiete de febrero fui también al concierto de la orquesta de cámara. No asistía con mucha frecuencia a los conciertos de tal orquesta.  
 
    No se presentaba a menudo en la ciudad. El director el maestro Israel Bernal a menudo conseguía fechas fuera de la ciudad por lo cual no era tan frecuente verlos en nuestros auditorios.  
 
    Además, como era un número de miembro menor a la orquesta sinfónica se les facilitaba más salir de viaje. 
 
     Ese día estaba muy cansada. Me había tocado ir a la secundaria con los chicos del concurso de canto nacional, así que apenas descanse unos minutos en mi casa cuando nuevamente regrese a la universidad al auditorio.  
 
    Ingrese al auditorio cuando estaba a punto de iniciar el concierto. Creo que después de sentarme en mi asiento de inmediato se abrió el telón para iniciar la presentación.  
 
    En esta ocasión presentaron el Concierto para clave N. 1 en Re menor BWV 1052 de Bach. De tres movimientos: Allegro, adagio y Allegro. También es esa ocasión tocaron el Concierto para clave N. 4 en La mayor BWV 1055 también con tres movimientos y el Concierto para clave N. 5 en Fa menor BWV 1056. 
 
     No estaba familiarizada con este tipo de composiciones de Bach. Aun así, fue una velada muy amena, relajante, de tal manera que me dieron muchas ganas de interpretar todos los conciertos en el piano de mi casa.  
 
    Casi estaba a punto de finalizar la semana, después del concierto de ese día ya solo restaba el viernes, el cual era muy tranquilo para mí, ya que no tenía ninguna actividad importante por hacer. No podía elegir que sería lo mejor por interpretar para el vídeo del concurso, así que había pospuesto todo para el fin de semana para pensarlo y analizarlo con calma, después de hacer mis actividades escolares de la semana en tranquilidad. 
 
     No sabía que elegir, porque nadie sabía con exactitud el patrón que utilizaba el jurado para seleccionar a los finalistas, ni tampoco conocían a claramente que tipo de obras les gustaba escuchar, mucho menos la manera de interpretación que era de su agrado. 
 
    El sábado di una caminata matutina, con el fin de analizar las piezas para elegir, las que a mi parecer serían las más adecuadas para interpretar.  
 
    Entonces hice tres distintas combinaciones de melodías. Había determinado tocar cada uno de los grupos para después hacer la elección final.  
 
    Llegue a casa para hacer los listados, entonces después de tenerlos ya plasmados en papel interprete cada uno de hechos, pero aun así no podía tomar una decisión. 
 
     Estaba muy nerviosa, de tal manera que termine ensayando los tres grupos varias veces, a fin de que el día de la grabación me decidiera por el que sintiera ganas de interpretar en esos momentos.  
 
    Estuve un poco tranquila, ahora sólo me faltaba buscar a alguna persona que me ayudará a hacer la grabación del video, mientras que interpretaba las melodías al piano.  
 
    En la universidad había estado escuchando a algunos de los compañeros de piano hablar sobre las partituras que iban a interpretar para las preliminares. Varios de ellos habían intentado ingresar al concurso en años anteriores, pero no habían sido elegidos.  
 
    Nadie sabía el motivo exacto, ya que a simple oído sus grabaciones se podían percibir habían tenido buenas interpretaciones sin problemas en apariencia. Estaban bastantes nervioso al no saber con exactitud qué era lo que el jurado estaba buscando para podérselo dar. 
 
    La cuarta semana de regreso a clases me sentía enfadada. Sobre todo, por tener que asistir a la secundaría con los chicos del concurso.  
 
    Era para mí un poco enfadoso porque en muchas ocasiones no ponían atención a las indicaciones que se les daba, ni tampoco tenían disciplina a la hora de estar trabajando con ellos en las prácticas.  
 
    Sin embargo, aunque no me gustara era una asignatura que debía de cubrir, de tal manera que debía de poner siempre mi mejor cara cada día.  
 
    Regresaba a casa cansada y con pocos ánimos. Esperando que el concurso fuera lo más pronto posible para no tener más esa responsabilidad. Los chicos no se escuchaban nada mal. Tampoco esperaba obtener una gran interpretación, ya que ellos eran chicos ordinarios, no eran cantantes profesionales como para poderles exigir que dieran una presentación magnifica.  
 
    De igual manera me imaginaba que los demás chicos que concursará con ellos tampoco serían cantantes profesionales que dieran grandes interpretaciones. 
 
    El tiempo hizo su trabajo, cuando menos lo pensé ya era jueves veinticuatro de febrero. Ese día se presentaría la orquesta sinfónica para dar su primera presentación del año. La cual iba a realizarse también en el auditorio de la biblioteca de la universidad.  
 
    Era un día festivo, ya que se conmemoraba a la bandera nacional. Por lo cual se esperaba que dieran un concierto de gala para el público universitario.  
 
    Creo que en esta ocasión iba a estar presente el rector de la universidad para la conmemoración del lábaro patrio.  
 
    Recuerdo que en esta ocasión si pude llegar a buena hora al auditorio, de modo que pude elegir un buen lugar para sentarme. También se llenó el recinto, en su mayoría con alumnos de la universidad, aunque también acudieron varios docentes de las diferentes facultades. 
 
     No podía imaginar que era lo que en esa ocasión tan especial interpretarían los chicos de la orquesta, pero debiera de ser algo que tuviera que ver con la celebración del país.  
 
    A las ocho de la noche en punto salió el director de la orquesta para dar inicio al programa del día. Iniciaron con una obra muy conocida por todos el Huapango que compuso José Pablo Moncayo García. Quien fue un compositor y director de orquesta nacido en Guadalajara, Jalisco el veintinueve de junio de mil novecientos doce.  
 
    Esta obra es considerada como el segundo himno nacional, representa el nacionalismo musical mexicano del siglo XX.  Esa misma noche también interpretaron un par de conciertos para guitarra.  
 
    El solista de guitarra fue un chico de la universidad de nombre Beethoven, quien era conocido mío, no era mi amigo, realmente no sabría definirlo bien como debiera de considerarse a una persona como tu amistad.  
 
    Pero este muchacho tampoco era una persona con la cual no conviviera o hablara cada que me lo encontraba por alguno de los pasillos en la universidad.  
 
    Era muy buen interprete en su instrumento y lo pudimos apreciar en esta ocasión en compañía de la orquesta. Lo primero que interpretaron fue el Concierto para guitarra Op. 56 en Mi menor de Francesco Molino quien fue un compositor y guitarrista italiano.  
 
    También interpretaron el Concierto N. 1 en Re mayor Op. 99 de Mario Castelnuovo-Telesco otro compositor italiano. Fue un poco diferente la participación de la orquesta a las presentaciones que habían realizado el año pasado.  
 
    En lo personal me agrada mucho el sonido de la guitarra, aunque no sé realmente porque nunca la había podido aprender a tocar. Además de que tenía muy mala suerte, de manera que cada que tocaba mi guitarra pasaba algo catastrófico, es decir se rompían una de las cuerdas o no funcionaba, así que no tenía un instrumento a la mano para poder practicarlo. 
 
     Recuerdo en una ocasión que le pedí a Beethoven ser mi maestro de guitarra, no recuerdo porque lo elegí a él. Tal vez porque era de las pocas personas en la universidad con las que medio podía hablar un poco de que conocía que sabían interpretar la guitarra.  
 
    Dijo que debía de aprender a tocar todos los círculos armónicos de guitarra, después que lo supiera iría con él y me daría clases. No sé porque no los sabía, si en un momento tuve clases de guitarra, debía de haberlos aprendido para poder pasar el semestre. Pero jamás fui a una clase suya, quedé con las ganas de aprender a tocar ese lindo instrumento. 
 
    Las siguientes semanas pase el tiempo planeando la grabación del video para el concurso internacional de piano. Hice pruebas con una cámara desde varios ángulos a ver si podía grabar por mí misma sin la necesidad de tener la ayuda de alguna otra persona, pero fracasé en cada uno de esos intentos. Cuando faltaban pocos días para enviar las grabaciones me encontré a Aurora por los pasillos. 
 
    —¡Hola Aurora! ¿cómo estás?—La salude cuando faltaba aproximadamente quince minutos para que iniciara el ensayo de la orquesta. 
 
    —¡Hola! Estoy muy bien. ¡Que gusto de verte! — Me respondió con mucha calma a pesar de que quedaban pocos minutos para que iniciara su ensayo. 
 
    —Estoy un poco angustiada porque estaba pasando los días y no encuentro a alguien que me ayude a grabar en video para el concurso de piano. Lo intente grabar sola pero no sé qué ángulos serán los mejores. —Comente rápidamente para no hacerla perder mucho tiempo. 
 
    —¡No te preocupes! Con gusto puedo ayudarte. El año pasado me toco grabar el video con Martín. Fue muy divertido— 
 
    —¡Que alegría! Será de gran ayuda para mí. ¿qué día puedes ayudarme a grabar? — Le comenté ya con más tranquilidad. 
 
    Ese día que nos encontramos por los pasillos era un miércoles. Así que después de ese momento estuve meditando mucho acerca de que sería lo indicado para interpretar en la grabación. Volví a tocar cada una de las combinaciones si poder seleccionar el programa. 
 
    El sábado me levante muy temprano. Ese día era veintiséis de marzo, habíamos acordado vernos en mi casa para iniciar la grabación del video.  
 
    Pase bastante tiempo por la mañana pensando en cada una de las melodías, de tal manera como si las estuviera interpretando en mi cabeza. Después merendé algo ligero, es decir, un poco de fruta con Yogurt natural para después esperar a que llegará Aurora a casa. Era muy puntual, así que sabía a la hora que estaría tocando mi puerta esa mañana. A las diez de la mañana abrí mi puerta para darle la bienvenida una vez más. 
 
    —¡Buenos días! ¿cómo estás? —Me saludo Aurora con una gran sonrisa en su rostro. Ella era una joven muy jovial y alegre casi todo el tiempo. 
 
    —Amanecí bien, un poco indecisa con la elección del repertorio— Comenté un poco confusa. 
 
    —A la hora de hacer la grabación tomaras la mejor elección. Ya lo veras, sólo deja que las cosas vayan fluyendo a su ritmo— Me comento Aurora con su voz relajada y tranquila. 
 
    —Creo que así será. Mientras tanto vamos subiendo donde se encuentra el piano. Ves la iluminación a ver si necesitamos hacer algunos cambios— 
 
    —De acuerdo. Me gusta mucho el lugar donde tienes el piano, creo que puede darle un toque especial a la grabación. He estado pensando en una idea para ese espacio de tu casa— Comentó Aurora muy entusiasmada  
 
    Ambas subimos a colocar todo el equipo que necesitábamos para la grabación, también para acomodar el piano en el mejor ángulo posible. Después de unos minutos la locación para la grabación quedo lista. 
 
    —Vamos a empezar a grabar. Por favor toma tú lugar y comienza a interpretar la primera pieza que tus manos tengas ganas— 
 
    Entonces con tranquilidad empecé a interpretar el Preludio y la Fuga N. 4 en Do sostenido menor BWV 849. Estaba tan concentrada en cada una de las notas que emitía a través de mis manos, que no me di cuenta de que Aurora ya había comenzado a realizar la grabación. Hasta que terminé de tocarla por completo fue cuando desperté de aquel sueño al escuchar la voz de Aurora. 
 
    —¡Es suficiente! Ya puedes parar de tocar. Ha quedado la primera parte— Exclamo Aurora con mucha emoción. 
 
    —¡Ya! Ha sido demasiado pronto. Ni siquiera pude sentir ningún tipo de emoción adversa. Es decir, miedo, temor o vergüenza— Dije un poco perdida. 
 
    —Me encanta que cuando tocas alguna pieza musical, la música y tú se vuelven una sola de tal manera que tu mente no tiene lugar para pánicos escénicos. Muchas personas desearían poder tener la misma habilidad que tienes— Comento Aurora mientras preparaba la cámara para mi segunda interpretación. 
 
    El segundo tema que interprete para poder ser elegida para el concurso fue una sonata de Beethoven.  El primer movimiento de la Sonata N.9 en Mi bemol mayor Op. 14. Había otras sonatas de Beethoven que me agradaban aún más, sin embargo, mi deseo era siempre interpretar cosas que no fueran tan conocidas para poder sorprender a los demás. 
 
    —¡Vamos! Es hora de que hagas tu segunda interpretación— Comentó Aurora mientras acomodaba una vez más el ángulo de la cámara. 
 
    Entonces comencé a interpretar la Sonata como si en esos momentos me encontraba sola, así que nuevamente no volví a tener algún tipo de complicación. 
 
    —¡Me gusta mucho la manera en la cual disfrutas la música! Sobre todo, porque haces que las personas que están escuchando tu interpretación también la podamos disfrutar— Me dijo Aurora cuando termine de interpretar la segunda pieza. 
 
    —¡Muchas gracias! Espero que todo haya salido muy bien— Exprese ya con más tranquilidad. 
 
    —¡Voy a revisar las grabaciones! Para ver si están bien, o nos sirven para editar el video por completo. Si veo algo tendremos que volver a grabar— 
 
    Se tomo unos cuantos minutos para examinar la grabación. De manera detenida examino cada uno de los ángulos y sobre todo la calidad del sonido que en esta ocasión era lo que más importaba.  
 
    —Al parecer todo está bien. Un rato más te mando el video para que lo puedas enviar para las preliminares del concurso. Estoy segura de que tendrás mucho éxito, ya lo veras—Me dijo Aurora con mucho entusiasmo. 
 
    Después de hacer la grabación del video me sentía un poco más tranquila. Ya que de momento no tenía ningún otro compromiso que me tensara. Bueno el día internacional del piano se acercaba, sin embargo, las piezas que me tocarían interpretar en ese momento eran muy conocidas para mí, por lo cual no necesitaba una gran preparación previa. 
 
    El lunes teníamos que reunirnos todos los chicos que participarían en el evento para realizar un ensayo general. El evento sería en el teatro del pueblo de la ciudad. Se esperaba que todas las butacas estuvieran llenas para la celebración. 
 
    El ensayo inicio a las seis de la tarde y termino casi a las diez de la noche, ya que se ofrecería un extenso programa para mostrar al público a los mejores exponentes de nuestro instrumento.  
 
    Todos terminamos muy cansados, nos fuimos de inmediato a nuestras casas a descansar para prepararnos para el siguiente día.  
 
    El martes sería un día muy pesado para mí, ya que era el día en el cual me tocaba ir a ensayar con el grupo de chicos de la secundaria. Al terminar el ensayo de inmediato regresé a casa para prepararme para el evento.   
 
    Tenía que llegar faltando unos treinta minutos para el inicio. Fue un poco cansado, tuve casi que correr de un lugar a otro para poder llegar a tiempo. Cuando al fin llegue al teatro, los demás chicos ya estaban ahí.  
 
    Listos para recibir las indicaciones de los maestros encargados del evento. En esa ocasión gran parte del público estuvo llegando al lugar desde muy temprano, por lo cual al faltar unos diez minutos para el inicio ya estaba casi lleno el lugar. 
 
     A la hora en punto salió una de nuestras compañeras de piano a dar la bienvenida a los asistentes. Ella era Carmen una chica de tercer año que compartió con los asistentes la importancia de día. 
 
    El día internacional de piano sería el día veintinueve de marzo, es decir se celebra el día ochenta y ocho del año, como símbolo del número de teclas que tiene un piano. El piano moderno se le atribuye a Bartolomeo Cristofori alrededor del año mil setecientos en Italia. Sin embargo, en un inventario de la familia Médici indica que existía un piano en el año mil setecientos nueve. 
 
    Para dar inicio al programa presentaron al compañero Martín quien interpretaría al representante del periodo barroco. Johann Sebastian Bach, quien nació el veintiuno de marzo de mil seiscientos ochenta y cinco, viviendo hasta el veintiocho de julio de mil setecientos cincuenta. Fue un compositor, organista, clavecinista, director de orquesta, violinista, violagambista, maestro de capilla, cantor y profesor. 
 
    Bach tenía una gran técnica y capacidad de improvisar en música al teclado. Su música representa la cima de la música barroca. Siendo el último gran maestro del contrapunto. 
 
    Interpreto Das wohltemperierte Klavier libro 1 con el Preludio y fuga N. 1 en Do mayor BWV 846. Después también interpreto el Preludio y fuga N. 2 en Do menor BWV 847 y finalizo con el Preludio y fuga N. 3 en Do sostenido mayor BWV 848. 
 
    Como ya era su fiel costumbre Martín realizo una espectacular presentación, de tal manera que el público presente quedo muy conmovido por cada una de las melodías que presento. 
 
    Después de la interpretación de Martín, la compañera Carmen volvió a ingresar al escenario para presentarnos al periodo clásico con Wolfgang Amadeus Mozart. Quien nació en Salzburgo, el veintisiete de enero de mil setecientos cincuenta y seis, viviendo hasta el cinco de diciembre de mil setecientos noventa y uno en la ciudad de Viena.  
 
    Fue compositor, pianista, director de orquesta y profesor del antiguo Arzobispado de Salzburgo. A los cuatro años tocaba el clavicordio y componía pequeñas obras de considerable dificultad. A los seis tocaba con destreza el clavecín y el violín.  
 
    Tenía la facilidad de leer música a primera vista, una memoria prodigiosa y una gran capacidad para improvisar frases musicales.  
 
    Arturo un chico de segundo año fue presentado para interpretar la Sonata N. 18 en Re mayor K576. La cual estaba compuesta por tres movimientos, como por costumbre en este tipo de obras. Allegro, adagio y allegretto eran estas tres partes que componía la presentación de Arturo.  
 
    No conocía a este chico, tampoco había visto la manera en la cual interpretaba. Ingreso al escenario con mucha seguridad a tomar su lugar.  
 
    Según algunos de los compañeros él había iniciado sus estudios muy jóvenes por lo cual a pesar de que no tenía mucha edad, si tenía bastante experiencia en los teclados.  
 
    Se sentó, de inmediato empezó a interpretar la sonata con mucha soltura y elegancia. Muy fiel a la partitura, hizo justicia a cada una de las notas que había plasmado su compositor y a sus intenciones, de tal manera que el mensaje de Mozart pudo escucharse con claridad a través de sus manos. 
 
    Al finalizar esa sonata Martín volvió a subir al escenario para acompañar a Arturo en la interpretación de la Sonata para dos pianos en Re mayor K448/375ª la cual fue compuesta en mil setecientos ochenta y uno con tres movimientos: Allegro, adagio y allegretto. Fue una gran presentación de los chicos la cual nos gustó bastante a todos los que la presenciamos.  
 
    Después de presentar la música de Mozart, fue el turno de la presentación de otro de los grandes representantes del periodo clásico Ludwig Van Beethoven, quien nació en Bonn un dieciséis de diciembre de mil setecientos setenta, vivió hasta un veintiséis de marzo de mil ochocientos veintisiete. Fue compositor, director de orquesta, pianista y profesor de piano alemán. Es un puente entre los periodos clásico y romántico, ya que sus obras abarcan ambos periodos. Compuso 32 sonatas para piano, muchas de las cuales el mismo interpreto. 
 
    Marina salió a escena para presentarnos una de las obras cumbre de Beethoven, es decir, la Sonata para piano N. 8 en Do menor Op. 13 “Pathétique” la cual fue compuesta cuando Beethoven tenía alrededor de veintisiete años, entre los años mil setecientos noventa y ocho, mil setecientos noventa y nueve. Con tres movimientos: Grave allegro di molto e con brio, adagio cantabile y rondo allegro. Amo esta sonata, me dio un poco de celos de Marina, ya que me hubiera encantado tener la oportunidad de ser quien interpretara. 
 
    Después de la gran actuación de Marina debía de prepararme porque mi tiempo se acercaba. Carmen salió una vez más para presentar el periodo del cual me tocaría participar, es decir, el periodo romántico.  
 
    Una vez más iba a tener la oportunidad de representar a Frédéric Chopin. Salí a escena con un poco de nerviosismo al ver a tantas personas.  
 
    Me senté con calma en el piano, mientras las personas estaban en silencio esperando a que tocara la primera nota.   
 
    En esta ocasión inicie mi presentación con un preludio que en el caso de Chopin como anteriormente había contado no eran piezas introductorias, sino composiciones individuales.  
 
    Me seleccionaron, ya que el programa lo realizaron los profesores encargados. El Preludio Op. 28 N. 15 en Re bemol mayor, sostenuto, que también era conocido como “la gota de lluvia” una de las composiciones que más me gustaba, ya que de inmediato al interpretar las primeras notas siempre me transportaba al campo, a un aroma fresco que venían de los árboles que emanaban un fresco aire de verano.  
 
    También interprete un vals, el Op. 64 N.2 en Do sostenido menor que fue compuesto en mil ochocientos cuarenta y siete.  
 
    Por su puesto que no podía faltar una obra muy representativa en la historia como el Estudio Op. 10 N. 12 en Do menor Revolucionario y para dar fin a mi participación interprete mi composición predilecta la Polonesa Op. 53 en La bemol mayor Polonaise héroique que representa la grandeza de Polonia.  
 
    Estaba tan concentrada al interpretar la polonesa que olvide por completo que estaba en frente de un gran número de personas.  
 
    El aplauso de los asistentes me hizo regresar nuevamente a la realidad. De inmediato me levanté del piano para agradecer a los asistentes sus ovaciones y dejé en el escenario para dar paso al siguiente compañero que iba a participar.  
 
    Entro Carmen para presentar a un alumno de segundo año de nombre Jonathan quien interpretaría a Serguéi Rajmáninov, quien vivió del primero de abril de mil ochocientos setenta y tres, hasta el veintiocho de marzo de mil novecientos cuarenta y tres.  
 
    Fue un compositor, pianista, musicólogo, virtuoso y director de orquesta ruso. Uno de los más importantes e influyentes del siglo XX. En esta ocasión comenzó interpretando el Preludio en Do sostenido menor Op. 3 N. 2 del año mil ochocientos noventa y dos. Posteriormente interpreto la Suite N. 1 Op. 5 Fantasie-Tlabeaux para dos pianos en compañía de Marina.  
 
    Está fue compuesta en mil ochocientos noventa y tres y constaba de cuatro movimientos: Barcarolle allegretto en Sol menor, la nuit L’amour adagio sostenido en Re menor, les larmes largo di Moltó en Sol menor y parques allegro maestros en Sol menor. Fue una espléndida presentación que nos conmovió a todos los asistentes. Nunca había escuchado interpretar al piano a ese compañero de segundo año Jonathan y vaya que lo hizo muy bien. 
 
    Carmen salió al escenario para presentar a los dos últimos compañeros quienes estaría interpretando obras de Claude Debussy y Dmitri Kabaleski.  
 
    Debussy era compositor, pianista, músico y crítico musical quien vivió entre el veintidós de agosto de mil ochocientos sesenta y dos al veinticinco de marzo de mil novecientos dieciocho.  
 
    Dedico sus estudios A la mémoire de Chopin. Los cuales compuso entre agosto y septiembre de mil novecientos quince.  
 
    En esta ocasión una chica de tercer año de nombre Claudia interpreto del primer libro de preludios el Ètude 2 Por le dices en Re bemol y el Ètude 4 Por les tierces en Re bemol.  
 
    Del libro dos interpreto el Ètude 4 Por les sonorités opposées en Do sostenido mayor y menor, también el Ètude 6 Por les qccords en La menor.  
 
    Tampoco conocía a Claudia, e incluso no me había tocado verla anteriormente, hasta ese día especial del piano, también tuvo una muy buena presentación, interpretando cada una de las notas y expresiones de la partitura con mucha claridad y sensibilidad. 
 
    Para finalizar Marcos un chico de tercer año interpreto una sonata de Dmitri Kabaleski.  
 
    Quien fue un compositor ruso de la era soviética. Alrededor del treinta de diciembre de mil novecientos cuatro y el catorce de febrero de mil novecientos ochenta y siete.  
 
    El interpreto la Sonata para piano Op. 6 N. 1 en Fa mayor la cual constaba de tres movimientos: Allegro no Troppo marco fuoco, andante Semplice y vivo. Al finalizar su interpretación todos los compañeros que habíamos participado en el programa salimos para agradecer al público y así mismo recibimos una gran ovación de ellos.  
 
    Al finalizar la ovación me retire del escenario para irme de inmediato a casa. Estaba muy cansada y lo único que deseaba era comer algo para de inmediato dormir por muchas horas, eso era imposible porque no era fin de semana.  
 
    Aún quedaban bastantes actividades en esa semana. Tenía que continuar los ensayos con los chicos de la secundaria, eran muy inquietos y a veces sentía que no ponían del todo atención. 
 
     Tal vez era normal por la edad, además ninguno de ellos había elegido ir al concurso. Era una situación que la escuela los había obligado a hacer.  
 
    Quedaban dos semanas aproximadamente para el día del concurso en esos días algunos de los chicos comenzaron a faltar.  
 
    Me sentía muy inquieta, pues no dependía por completo de mí que interpretaran el himno nacional bien.  
 
    En esos días surgió otra situación que me mantuvo con mucha preocupación. El día dice de abril llegué a la universidad con la novedad que había salido la lista de los finalistas para el concurso de piano.  
 
    Todavía no me acercaba a observar si estaba entre los finalistas cuando una de las compañeras comenzó a decir que Martin no estaba en la lista.  
 
    No sé explicaban porque motivo, ya que según las personas que había visto su grabación comentaron que no tenía errores. Había hecho excelentes ejecuciones al piano.  
 
    Entonces si él no había sido aceptado tal vez tampoco sería mi caso. No tuve el valor para ir a ver la lista en esos momentos. Paso toda la mañana, hasta que al final cuando no había nadie en el lugar de los alumnos me acerque.  
 
    Entonces ví que mi nombre estaba en el lugar once de los finalistas. Me sentí de momento más tranquila, pero aún tenía mucha inquietud, porque si Martin que me lo año anterior había ganado el concurso no pudo clasificarse y en esta ocasión ¿Qué sería lo que estarían exigiendo está ocasión? De cualquier manera, tenía que preparar cuidadosamente cada una de las melodías que presentaría. 
 
    La siguiente semana se realizó el concurso del Himno nacional mexicano. Fue el ventídos de abril. Ese día nos reunimos afuera de la secundaria y de ahí nos trasladaron a dónde iba a ser el concurso.  
 
    Esto se celebraría en un auditorio que se encontraba adentro de las instalaciones de la secretaria de educación pública del estado. Estaban muy cercas de dónde se fueron encontraba la secundaria, por lo cual en pocos minutos llegamos.  
 
    Los muchachos iban bien peinados y con su respectivo uniforme. Al llegar al lugar de inmediato nos sentamos en algunas de las butacas que había a esperar en qué lugar nos tocaría participar.  
 
    Hasta que todos los participantes están un representante de cada secundaria tomo una notita para ver en qué lugar pasaría. A nosotros nos tocó el número seis, realmente no eran participaciones largas, sino cortas.  
 
    Recuerdo que cuando fui alumna de secundaria a mí también me había tocado participar en un concurso similar. Cuando nos tocó participar estaba muy nerviosa, tenía mucha preocupación que alguno de los muchachos tuviera algún error, pero no fue así.  
 
    Cantaron muy bien en general, mejor que muchos de los otros participantes. También estaba otro de los estudiantes de música, pero sus niños no cantaron lindo, por momentos gritaban y su voz no se oía muy afinada, aun así, el jurado los eligió a ellos. No podía entender el porqué de su elección, estaba muy molesta que no deseaba saber nada más de ese tipo de concursos escolares. 
 
    El inicio del concurso de piano sería dentro de casi poco menos de un mes, es decir en el día diecinueve de mayo.  
 
    Tenía que aprovechar el mayor tiempo posible para preparar mi repertorio, ya sin ninguna otra distracción.  
 
    Volví a entrar una vez más en un periodo de crisis. Es decir, casi no podía poner atención a nada, solo pasaba el tiempo pensando en las melodías que iba a interpretar en el concurso.  
 
    Sobre todo, cuando estaba en clases, me la pasaba perdida interpretando en mi mente cada melodía. Al salir de las clases me iba de inmediato a casa a seguir interpretando una vez más cada una de las partituras, está vez en el piano. Así pase el final del mes de abril e inicio del mes de mayo. 
 
    El concurso dio inicio un jueves, es decir el diecinueve de mayo por la mañana en el auditorio de la biblioteca de la universidad. En ese lugar nos reunimos los dieciocho participantes, el jurado calificador, los profesores de la facultad, invitados y el público en general.  
 
    Era un evento tan importante que el rector de la universidad se dio tiempo para estar presente en el acto de apertura. También fueron algunas autoridades del gobierno.  
 
    El evento inicio a las diez de la mañana con el evento cívico de los honores a la bandera. Después el rector de la universidad dio un pequeño discurso de bienvenida a los asistentes.  
 
    De igual manera el representante del gobierno también tuvo su lugar en el escenario para expresarse.  
 
    Se presentó al jurado que estaría a cargo de examinar a cada uno de los que estarían participando. Estaba formado por algunos pianistas profesionales con gran trayectoria, otros eran maestros del piano muy destacados y por su puesto el director de nuestra facultad.  
 
    En el escenario, se encontraba sentados todos los jueces en una gran mesa. Ellos tenían unas cajitas en dónde se encontraban unas pequeñas notas en las cuales tenían inscrito los números de participación de cada uno de los concursantes.  
 
    Se nos fue nombrando a cada uno de los participantes conforme al orden de la lista de finalistas, entonces íbamos tomando una notita con el número y hora en la cual nos iba a tocar participar.  
 
    A mí me tocó el número nueve de dieciocho participantes que éramos. Es decir, iba a ser la última participante del primer día, al siguiente se presentarían mis otros nueve compañeros.  
 
    Nuestra presentación iba a iniciar ese mismo día en el auditorio de la facultad. A las cuatro de la tarde iban a iniciar las presentaciones, no había la necesidad de llegar antes de la hora ya que estaba bien definidas las horas de cada uno.  
 
    Al terminar el acto cívico fui a casa, no a refugiarme en el piano porque ya no eran esos tiempos. Solo llegué a casa, me senté en la sala y estaba pensando, no existían un pensamiento definitivo, simplemente descansaba mi cabeza pensando en melodías que iban saliendo espontáneamente una después de la otra.  
 
    Me alimenté con algo delicioso, volví a descansar un poco más de tiempo para irme a la universidad cuando faltaban unos veinte minutos para las cuatro de la tarde.  
 
    Cuando iba ingresando al auditorio ya estaba casi lleno, por suerte tenían unos lugares reservados para los participantes, de no ser así, seguro me hubiera vuelto a tocar hasta la última fila. Cada uno de esos lugares estaban marcados con nuestros nombres.  
 
    Después de que llegue los jueces comenzaron a ocupar su lugar para iniciar a las cuatro en punto.  
 
    El primer participante fue un muchacho español de nombre Pablo. De piel blanca y cabellos negros. Ingreso al escenario con mucha tranquilidad y una gran sonrisa.  
 
    Al presentaron comentaron que la anterior edición había quedado entre los finalistas. Su primera interpretación fue el Ètude OP. 10 N. 1 en Do mayor de Chopin.  
 
    Una participación muy emotiva y brillante, a la mayoría de los presentes. Continuó con estudio de Serguéi Rajmáninov el OP 39 N. 1 en Do menor Allegro agitato una participación brillante. Su tercera pieza fue el Preludio N. 1 en Do mayor BWV 846 y finalizo con la Sonata No. 14 OP. 27 N. 2 en Do sostenido menor Quasi una fantasía de Ludwig Van Beethoven.  
 
    El jurado casi no expresaba ningún tipo de emoción, por lo que era muy difícil saber si les había agradado algo de la primera participación. Solo podíamos especular sobre una posible calificación para cada melodía.  
 
    Los demás participantes estaríamos interpretando partituras de los mismos compositores. Me gustó mucho la interpretación de una chica japonesa de nombre Fumiko quien paso justamente antes de mí.  
 
    Cosa que me hizo emocionarme un poco ya que ella interpreto una de las piezas que más me gustan de Chopin, un estudio por su puesto como nos lo habían pedido. 
 
     Cuando pase ya era muy tarde, habían pasado poco más de cuatro horas. Pero no estaba cansada ni aburrida, había disfrutado cada una de las participaciones de mis demás compañeros del concurso. Subí a sentarme al piano con mucho nerviosismo, a tal grado que los asistentes podían notarlo mientras caminaba al frente.  
 
    Me senté para simplemente dar inicio con el Estudio revolucionario de Chopin. Ya me había tocado interpretarlo en público en otras ocasiones, amaba mucho tocar este estudio así que a pesar de mi nerviosismo fue inevitable que de inmediato me concentrará tanto en la partitura que olvide el lugar donde estaba.  
 
    También intérprete a Rajmáninov con el Estudio Tableaux Op. 33 N. 1 en Fa menor Allegro non troppo la cual no es una de mis partituras favoritas, sin embargo, estaría adecuada para el concurso.  
 
    De Bach interprete el Preludio y fuga N. 4 en Do sostenido menor BWV 849 en esta ocasión si fue uno de mis favoritos. Me emocionaba mucho poder interpretar melodías que me agradaban demasiado, porque olvidaba por completo la presión de las personas asistentes.  
 
    Para finalizar como todos los demás participantes debía de tocar una Sonata de Beethoven. En esta ocasión si elegí tocar Sonata Pathétique es decir la N. 8 Op. 13 en Do menor. Mi movimiento favorito es sin duda alguno el primero Grave allegro di molto e con brio era tan cautivador. 
 
     Tan profundo y vibrante, con tanta fuerza que podía sumergirme en ese terremoto de notas y volver a salir de el con tanta velocidad como si se tratase de las olas del mar.  
 
    No me cansaba de escucharlo una y otra vez, día a día como si fuese una adicción por el pensamiento musical de Ludwig. También amaba su segundo movimiento Adagio cantábile dulce, melancólico y tierno a la vez sin perder la fuerza que caracteriza a las composiciones de Beethoven.  
 
    No me imaginaba el tipo de reacción que pudo haber causado en su época con este tipo de melodías, que van de qui para allá con un tipo de emoción a otro totalmente opuesta.  
 
    El tercer movimiento era un Rondo allegro brillante, claro y preciso para finalizar con una de las sonatas más famosas de su compositor, que representaba una de sus obras cumbre.  
 
    No sabía si al jurado le había gustado mi participación, lo único que me di cuenta es que a las personas que asistieron a ver las eliminatorias si les agrado, a pesar de que ya tenían muchas horas sentados, todo el tiempo estuvieron atentos a cada una de las notas.  
 
    Al finalizar mi participación me regalaron un gran aplauso que me hizo sentirme muy feliz, aunque en el fondo tenía mucho temor de ser eliminada en esa ronda. 
 
    La mañana siguiente continuaron las eliminatorias a las diez de la mañana en punto. En esta ocasión le toco a mi compañera Marina ser la primera en subir al escenario.  
 
    Ella iba a seguir con el mismo tipo de composiciones que nos había tocado elegir a todos los chicos del primer día. Es decir, un Estudio de Chopin, un estudio de un compositor del periodo romántico, Preludio y fuga de Das wohltemperierte Klavier de Bach y una sonata de Ludwig Van Beethoven.  
 
    Me gustó mucho la participación de Marina, ella interpreto el Étude Op. 10 N. 10 de Chopin que no era uno de los más conocidos, pero si era muy bello.  
 
    También participo Arturo, el chico que estuvo con nosotros el día internacional del piano el interpreto el Étude Op. 10 N. 4 de Chopin volviéndome a sorprender nuevamente con una gran interpretación.  
 
    Además, era un estudio muy notable de Chopin con el que se podía lucir muy bien en esos momentos. El jurado no expresaba nada, tampoco con el sabíamos si había gustado o no a alguno de ellos.  
 
    Eran excelentes actores. Tenía entendido eran músicos, por un momento me sentí que estaba en el concurso equivocado.  
 
    Ese mismo día también participo otra chica japonesa de nombre Haruka, quien también tuvo una participación muy notable con la Sonata N. 27 Op. 90 en Mi menor de Beethoven, la cual nos gustó mucho a la mayoría de los chicos participantes, al menos a los que conocía pude ver como se veían encantados con su participación. 
 
     Los demás quizás fingieron para no caer presa de la cautivante música de su enemigo. Lo cierto que nosotros mismo éramos quienes debíamos superarnos para dar lo mejor de nuestro repertorio. 
 
    Esa misma tarde estaría expuestos los resultados de los que habríamos de pasar a la segunda ronda. A las cinco de la tarde se nos había invitado asistir nuevamente al auditorio de la biblioteca en donde se daría a conocer dicha lista juntamente con las indicaciones del tercer día de competición.  
 
    Estaba muy nerviosa desde que entre a la biblioteca. Así que me dirigía con calma rumbo al auditorio cuando alguien me llamo por la espalda, era Aurora una vez más. 
 
    —¡Victoria! Todo va a salir bien, no estés nerviosa. Has tenido una brillante participación— Me dijo Aurora tan alentadora como siempre. 
 
    Ambas entramos al auditorio para escuchar los nombres de los nueve finalistas: 
 
    
    	 Pablo, el chico español que participo de número uno. 
 
    	 Adrien, un chico francés quien también participó el primer día. 
 
    	 Fumiko, una de las dos japonesas. 
 
    	  Victoria. 
 
    	 Marina, tan encantadora como siempre. Estaba en semifinales por tercer año consecutivo. 
 
    	 Arturo, ese chico que desde el evento del día del piano llamo mucho la atención. 
 
    	 Claude, otro chico francés.  
 
    	 Haruka, la muchacha japonesa que nos agradó mucho su interpretación de la sonata de Beethoven. 
 
    	 Vladimir, un muchacho ruso del cual no había visto nada llamativo hasta esos momentos. 
 
   
 
    El sábado veintiuno de mayo se realizarían las semifinales, en el auditorio de la facultad de música a partir de las diez de la mañana.  
 
    No teníamos idea del orden que nos tocaría presentarnos. Teníamos que estar puntuales para asistir al sorteo para conocer el horario de nuestra participación.  
 
    Ese día no pude llegar muy temprano, a penas alcance a llegar a la hora en punto cuando ya estaban prácticamente todos en el escenario por tomar su papelito. 
 
     Subí un poco avergonzada, ya que estaba por completo repleto de personas el lugar. Cada uno de los muchachos avanzamos hacia una gran urna para agarrar una notita con un número de participación. 
 
     Fui la última en tomar mi turno, por haber sido la última en llegar al lugar. No me toco una mala posición, aun así, mi número de participación fue el número siete. 
 
    Las participaciones de ese día las habían dividido en dos partes, es decir, unos chicos se estarían presentando por la mañana, los primeros cuatros y los cinco restantes estaríamos presentándonos a las cuatro de la tarde en el mismo lugar. 
 
     Algunos de los muchachos, como dos o tres, realmente no observe bien se retiraron por unos momentos del lugar para preparar su participación, ya que les tocaba participar más tarde.  
 
    Sin embargo, prefería estar adentro del concurso, ya que al estar ahí escuchando las participaciones me ayudaba a relajarme y no sentir algún tipo de presión.  
 
    Marina estaba sentada a un lado de mí, también teníamos cerca de nosotros a Martín y Arturo, así que después de cada participación no podía evitar voltear a verlos ante el silencio absoluto del jurado. 
 
    La primera en subir al escenario fue la muchacha japonesa Haruka quien comenzó su participación interpretando a Debussy La Suite bergamasque, con cuatro movimientos, que su compositor había tratado de que no se diera a conocer ya que pensaba no estaba a la altura de sus otras composiciones.  
 
    Iniciaba con un Preludio, continuaba con un Minueto en tercer lugar estaba su tan conocido Claro de luna y finalizaba con Pasapié.  
 
    Me enamoro por completo esta pieza de Debussy de la mano de Haruka, al finalizar no pude evitar voltear a ver a Marina quien también expresó su agrado por la participación de la nipona.  
 
    Su segunda participación me atrapo por completo con la versión para piano de la Gran polonesa brillante Op. 22 de Chopin, que es una cautivadora pieza de piano que me robaba un gran suspiro cada que sus ondas sonoras ingresaban por mis oídos.  
 
    Simplemente era tan cautivadora como siempre, más con la excelente ejecución de mi rival. Interpreto así mismo una Sonata de Bélak Bartok compuesta en mil novecientos veintiséis.  
 
    Después paso al escenario Claude un chico francés que realmente no tuvo una mala presentación, fue muy bella la manera en la cual interpretó una obra de Rajmáninov el Preludio Op. 3 N. 2 en Do sostenido menor, sin embargo no fue tan impactante para mí que mi primer rival. 
 
     Tal vez al jurado pudo haberle parecido mejor la participación de este chico, mientras que me pude dejar llevar más por el gusto hacia el compositor de las obras. 
 
    El participante número tres fue Pablo quien inicio su presentación con la Ballade Slave de Debussy, interpreto también a Liszt con La campanella un estudio N. 3 de los Grandes Études de Paganini en Sol sostenido menor. Finalizando su participación con una obra de Rajmaninov Études-tableaux Op. 39 N. 2 Lento assai también conocido como “el mar y las gaviotas” fue una agradable presentación. 
 
    Vladimir, el muchacho ruso cerro la primera ronda del día con una maravillosa participación que dejo sorprendidos a todos.  
 
    La pieza que más destaco de su repertorio fue la Rapsodia húngara N. 1 de Franz Liszt, la cual pudo ganar una gran ovación de todos los que estábamos presentes.  
 
    Finalizo la primera ronda del día, sin que nadie pudiéramos imaginar cual era la opinión del jurado. Estábamos muy nerviosos por lo que vendría que, aunque no éramos íntimos amigos, los muchachos de la facultad fuimos a comer juntos esa tarde, para platicar acerca del concurso y darnos apoyo. 
 
    —Aquí todos venimos a dar lo mejor de nuestro repertorio, no a ganar enemigos— Menciono muy entusiasta Marina 
 
    No nos alejamos mucho de la universidad, estuvimos en el restaurant de sushi que se encontraba a unas cuantas cuadras hasta que se dio la hora de volver.  
 
    No tenía ningún tipo de preocupación, sólo se concentraba en hablar sobre las fortalezas y debilidades que pudieran encontrar en cada una de las piezas que fuéramos a interpretar.  
 
    También estuvimos recopilando cuales serían las posibles partituras que estaríamos interpretando en la final, claro en caso de que alguno de nosotros avanzará.  
 
    En la final había que tocarse algún concierto acompañados de la orquesta, por lo cual el repertorio siempre estaría sujeto a los temas que ellos hubieran interpretado a lo largo del año.  
 
    Nosotros habíamos participado en algunas ocasiones con ellos, así que esa parte tampoco era mala para ninguno de nosotros, sino todo lo contrario una gran ventaja. 
 
    En el horario vespertino el primero en salir fue Adrien, quien inicio su participación interpretando unas variaciones sobre un tema de Schumann de Ravel, agrego a su repertorio una obra de Franz Liszt Grandes Études de Paganini N. 2 en Mi bemol mayor y finalizo con el Preludio Op. 38 N. 14 Mi bemol menor Prestissimo possibile de Dmitri Kabalevski. 
 
     Fue una notable participación la de aquel chico parisino, que conquisto el corazón de muchas de las chicas presente con su movimiento de dedos sobre las teclas de aquel gran piano.  
 
    Las presentes no dejaban de aplaudir por algunos minutos al muchacho. Quien dio paso al concursante número seis Fumiko, quien subió con mucha seguridad a tomar su lugar al frente de todos los presentes.  
 
    Dio inicio con Debussy Reflets dans l´eau es decir “reflejo en el agua”  A gran parte del trabajo de Debussy se le conoce como impresionista mediante el cual se expresan emociones y sentidos.  
 
    Interpreto también de Grandes Études de paganini N. 4 en Mi mayor vivo Arpeggio de Franz Liszt y finalizo con La Suite para piano Op. 14 de Béla Bartók.  
 
    Al igual que su compatriota también realizo una presentación impecable. Demasiado brillante y espectacular para el gusto del público.  
 
    Los grandes aplausos sólo significaban una cosa para mí, esa era que mi tiempo había llegado. No pude evitar subir al piano con mucha timidez, aunque creo que el público presente no saba mucha importancia a esas cosas, ya que no era la primera vez que nos había visto, así que sólo esperaban por escuchar el segundo paso a dar y eso era mi actuación. 
 
     La primera pieza que elegí fue también una de Debussy Libro II Études N. 5 Pour les arpéges composés en La bemol mayor. Cuando inicie a tocar los primeros compases de este estudio que sentí muy tranquila, de manera que si existió un poco de temor al principio lo olvide de inmediato.  
 
    Me volvió a despertar de aquel sueño las personas asistentes con su estruendoso aplauso.  
 
    No podía faltar una melodía de Chopin que me agradara mucho como lo era La Polonaise Op. 53 Héroique en La bemol mayor. Mi corazón estaba muy contento al tener la oportunidad de poder compartir en un escenario esta melodía que ponía a vibrar mi alma.  
 
    Tan brillante como siempre, hablando de la amada Polinia a través de la música que interpretaban mis manos. No pude evitar concentrarme demasiado en mi segunda interpretación que fue bastante cautivadora para muchos de los cuales era la primera vez que me escuchaban interpretarla. 
 
     Los cuales volvieron a respaldar mi segunda intervención. Di fin con mi tercera pieza la Sonatina para piano N. 1 en Do mayor de Kabalesvki. Cuando al fin terminé de presentar mi repertorio, no permanecí mucho tiempo frente al público, di un rápido ademán de agradecimiento y de inmediato fui a tomar mi lugar entre los demás participantes del certamen. 
 
    Marina Subió al escenario con mucha confianza, seguridad para iniciar su participación con el Menuet Antique de Ravel, el cual interpreto de manera brillante como siempre acostumbraba.  
 
    Por su puesto de inmediato cautivo a la audiencia que todo el tiempo estuvieron observando atentos a cada cosa que hacía.  
 
    Continuo con la Polonesa Op. 40 n.1 en La mayor Military alusiva desde luego a la patria de su compositor Frédéric Chopin. No había tenido la oportunidad de escuchar a mi compañera interpretando ese tipo de obras de Chopin. Fue una maravillosa intervención que dejo mi corazón cautivado, simplemente brillante.  
 
    Finalizo su participación con los Études Op. 18 Allegro molto, Andante sostenuto y Rubato-Molto-Sostenuto de Beléla Bartók.  
 
    No podía quitarme la idea de mi cabeza de que Marina seria la ganadora del concurso después de aquella brillante intervención, que olvide por completo a los demás participantes incluyendo al último compañero.  
 
    Arturo tuvo la suerte de ser el último en pasar al escenario, era un muchacho muy seguro con una alta autoestima que hizo notar al momento de tomar su lugar. Inicio su participación con el Vals en Re mayor de Ravel el cual fue una participación muy clara, precisa y encantadora.  
 
    De la misma forma que Marina opto por traer de nuevo a Chopin. En esta ocasión fue con la Polonesa Op. 61 en La bemol mayor Fantasie.  
 
    Después de haber escuchado a Marina y ahora con Arturo no sabría quien elegir, ya que esta interpretación también me había cautivado en gran manera.  
 
    Por supuesto de igual manera que a las personas que estaba también en el teatro conmigo. Finalizo su interpretación con unas piezas de Dimitri Kabalesvki la Sonata N. 1 con la cual dio fin a su brillante participación.     
 
     Esa noche tampoco íbamos a tener alguna respuesta por parte de los jueces, ya que su dictamen final para conocer a los finalistas lo conoceríamos hasta el día siguiente. 
 
     Nos habían pedido que nos reuniéramos con ellos, en la parte baja de la biblioteca de la universidad, para conocer a los finalistas y a la vez para ser partícipes del último sorteo del certamen. 
 
    Nos fuimos a casa, unos con preocupación por conocer una respuesta, los demás muy tranquilos, sabiendo que pasara como fuese que debía ser habíamos dado lo mejor que pudimos.  
 
    Así que me regresé a casa a descansar y dormir toda la noche, de tal manera que al día siguiente pudiera levantarme a temprana hora. Pero no fue así, se me hizo tarde, de igual manera al ver las actuaciones tan exquisitas de mis competidores estaba segura de que no sería una de las finalistas.  
 
    Es más no tenía muchas ganas de asistir a conocer los resultados de la final. Pero aún que ya era tarde fui, pasando un pequeño momento vergonzoso, porque cuando llegue estaban nombrándome para que pasará al frente a seleccionar mi concierto para la final.  
 
    Los otros finalistas habían sido por su puesto Marina, Arturo, Haruka y Vladimir quien al principio nadie esperaba mucho de él y se había podido colocar hasta la interpretación final.  
 
    Con mucho nerviosismo tome la nota que tenía el nombre del concierto a interpretar fue el Concierto para piano N. 5 Emperador de Beethoven una vez más.  
 
    Al terminar el acomodo de la gran final Marina me tomo de la mano para que fuera con ella, cosa que me tomó desapercibida, ya que no esperaba me buscará en esos momentos.  
 
    Más ella que siempre había considerado que era una pianista casi perfecta, que no tendría problemas en la interpretación de casi cualquier tipo de obra. 
 
    —¡Victoria! Necesito tu ayuda, me ha tocado interpretar un concierto de Chopin. El mismo que antes tu presentaste con la orquesta— Comentó ella con emoción. 
 
    —¡Claro! Con gusto, también podrías ayudarme a mi como la última vez—Comenté sorprendida. Realmente no imaginaba alguien se uniera a mi causa. 
 
    —Muy bien, podemos trabajar en los cubículos de la escuela— 
 
    — Mejor vamos a mi casa, está cerca de aquí y creo que ahí podemos trabajar con más calma para que no nos escuchen antes de nuestra actuación—Dije para mantener a todos en suspenso.  
 
    Teníamos que estar en el teatro del pueblo de la ciudad, antes de las cuatro de la tarde que diera inicio la gran final. En esos momentos era aproximadamente las diez cuarenta de la mañana. Por lo que teníamos poco tiempo para preparar todo. 
 
    Fuimos a mi casa para preparar nuestros repertorios. Ya conocíamos la manera en la cual la orquesta interpretaba ambos conciertos, así que por esa parte no era un problema.  
 
    Marina fue la primera en interpretar el concierto, inmediatamente después de eso fui dándole las indicaciones de las cosas que debía de ir mejorando, las indicaciones del tiempo, de acuerdo a la manera en la cual habíamos interpretado en aquella ocasión. Interpretaba todo de una manera maravillosa, no podía dejar de pensar en que ella seguramente iba a ser la ganadora en esta ocasión. 
 
    Después fue mi turno de interpretar el concierto que me había tocado, el cual realmente no tenía tantas dudas como Marina porque si me había tocado interpretarlo con anterioridad. 
 
     Sólo fueron pocas observaciones, creo que desde la primera ocasión en la cual ella misma me había colaborado para integrarme a la orquesta con este repertorio lo había aprendido muy bien.  
 
    Ella misma lo menciono felicitándome por ser tan atenta a cada detalle y sobre todo, sencilla al escuchar a otros y no quedarme sólo con mi percepción de las cosas. 
 
    El tiempo paso demasiado pronto, después de apenas dar el repaso comimos pizza que nos trajeron de un lugar que se encontraba cerca de mi casa. Marina se fue a preparar para ir al escenario de la gran final. 
 
    No sentía ningún tipo de nerviosismo, ni presión, sólo esperaba que el tiempo transcurriera para salir de casa. Fue así como no sentí cuando fue pasando cada minuto y reaccioné ya tarde para salir corriendo rumbo al teatro. 
 
    Ya estaban todos, una vez más no había sido puntual, por lo tanto, de inmediato fui a sentarme a tomar mi lugar entre los finalistas del certamen.  
 
    El rector estaba presente de nuevo, así también como el presidente municipal e incluso el gobernador se dio tiempo para asistir por lo menor al acto cívico.  
 
    No sé si sólo fueron para ese momento o se quedaron todo el tiempo, realmente no saba importancia a este tipo de cosas que la gente común si lo hacía. 
 
    Marina se veía nerviosa, cosa que era extraña para mí, ya que normalmente siempre se mostraba muy segura de sí misma.  
 
    Ella fue la primera en salir a presentarse en aquella ocasión. Cuando ingreso con mucha timidez, la audiencia estaba ansiosa de que iniciará su actuación.  
 
    Ella había tomado el papelito que decía que tendría que interpretar el Concierto para piano N. 1 Op. 11 de Chopin. Saludo al director de la orquesta, sus integrantes con los que en otras ocasiones ya había compartido el escenario para iniciar su actuación.  
 
    Esperaba escuchar una actuación brillante una vez más, al igual que la audiencia y no fue para menos. No podía dejar de pensar que ella había interpretado mucho mejor que yo aquel concierto.  
 
    Sin embargo, apenas discutía estas ideas dentro de mi cabeza cuando el sonido de las manos al piano de Arturo hizo que las olvidara de momento.  
 
    A el le toco interpretar el Concierto para piano N. 21 en Do mayor K467 de Mozart una actuación tan brillante como la primera, en la cual la audiencia aplaudió su trabajo por más de tres minutos.  
 
    Fui la tercera en pasar con el Concierto para piano N. 5 en Mi bemol mayor Op. 73 Emperador. Ingrese con mucha tranquilidad a tomar mi lugar al lado de la orquesta, el director para finalizar mi participación en el certamen.  
 
    Fue una actuación muy clara, limpia, brillante y vibrante. Mucho mejor que la primera vez que había interpretado ese concierto con la orquesta. Recuerdo que al finalizar la obra el público me regalo una ovación prolongada, agradecí y de inmediato me di prisa para dejar el espacio a mis compañeros. 
 
    Haruka, ingreso a escenario con mucha seguridad, saludo a la orquesta y al director con mucha calidez y amabilidad que caracterizan a las personas de su linda nación. 
 
     Ella había tomado el papelito que indicaba que iba a interpretar el Concierto para Piano N.4 en Sol mayor Op. 58. Era una fuerte rival, la cual desde sus primeras notas se había ganado la admiración y cariño de todos los que habíamos sido testigos de sus aportaciones.  
 
    No fue la excepción fue encantadora como siempre que hizo una vez más mi cabeza dudara sobre que presentación me pareciera que debía de ser la ganadora. 
 
    El último en ingresar fue el chico ruso Vladimir, quien fue el encargado de interpretar el Concierto para piano N. 20 de Mozart. Si algunos tenían dudas de las capacidades musicales de este joven con esta actuación quedaron resueltas. 
 
     Ya que fue la más brillante que realizo en todo el certamen. Consiguió una gran ovación por más de tres minutos, ya que su interpretación fue impecable. 
 
    Al termino de nuestras actuaciones se nos invito a un receso mientras el jurado definía quien sería al fin el ganador del concurso.  
 
    Todos los participantes estábamos tranquilados, nos sentamos en un lugar aparte para disfrutar de alguno de los bocaditos que los meseros estaban repartiendo para ese receso a los asistentes.  
 
    Así paso el tiempo de manera muy lenta, hasta que se nos dio la indicación que debíamos de ir nuevamente al escenario para conocer el resultado final.  
 
    Todos los demás habían tenido una gran participación, es decir cualquiera de ellos puede ser el ganador pensé, en esos momentos mientras me iba sentando una vez más en mi butaca.  
 
    El presidente del jurado tomo el micrófono, para llamar al frente a los tres finalistas del certamen. El primero en ser llamado fue Vladimir, para después ser acompañado por Marina.  
 
    Estaba segura de que el tercer finalista sería Haruka, ya que su actuación siempre pensé fue mejor que la mía, pero no fue así, ellos me llamaron a mí.  
 
    Minutos después, me entere que había sido la ganadora de aquel concurso de piano. Recibí una gran ovación por parte de todo el público presente. 
 
     Tantos minutos que me fue imposible salir corriendo de aquel escenario, tuve que permanecer ahí hasta el final. Apenas me pude escapar Aurora y Marina se pegaron a mi como dos escoltas.  
 
    Su misión era muy clara, esta era impedir que a toda costa no abandonara el recinto, sin que antes fuera a festejar con ellas y sus amistades el final del certamen.  
 
    No pude evitar no ir ante sus peticiones, donde aseguraban era maravilloso contar con la participación de la ganadora ese día.  
 
    No pude escaparme de ningún modo, pensaba que después de unos momentos dentro podría salir huyendo, inventando cualquier excusa u algo creíble.  
 
    Pero cuando al fin estuve en el lugar sucedió algo que no tenía previsto. Estábamos dentro de la fiesta mientras un trio de chicos hacían música de jazz.  
 
    Era un piano, un contrabajo y un baterista, los que pude observan cuando llegamos. Ellas me presentaron como la ganadora del concurso, de inmediato me invitaron a tocar con ellos.  
 
    Cosa que por atención no pude negarme. No había tenido la oportunidad de improvisar música con nadie hasta esos momentos, fue la primera vez que lo hacía,  sin embargo, cuando inicie cada una de las frases melódicas que expresaba mi instrumento fluían de manera natural, clara y precisa de tal modo que a pesar de que no conocía a ninguno de mis acompañantes, no necesitábamos saber otro idioma para poder tener una buena comunicación efectiva. 
 
     Las notas musicales por sí solas vale más que mil palabras al oído de las personas. 
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